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    Esta novela la dedico a tod@s vosotr@s, que como yo


    disfrutáis de la lectura y de las aventuras en tierras escocesas. 


    Un beso muy grande a tod@s

  


  
    Prólogo


    Entre Inverness y Aberdeen, sobre un risco escarpado se encontraba el Castillo Banross, donde vivían plácidamente los miembros del clan McDrack, hasta una aciaga noche en que fueron atacados a traición. Muchos fueron los que perdieron la vida en aquella vil incursión mientras trataban de salvar hogares, tierras y ganado.


    Kylian McDrack, el laird, salió con un puñado de hombres en pos de los atacantes; sin embargo, no halló al enemigo que había destruido su hogar, el de sus parientes y se había llevado por delante la existencia de aquellos habitantes de las Highlands. Al volver con las manos vacías, fue él mismo quien encontró el cadáver de su esposa con un puñal en el pecho. Kylian había visto esa arma antes, era la que ella usaba para comer, pero estaba en una posición en la que era imposible que ella misma se hubiese infligido la herida mortal. Entendía que los atacantes hubiesen herido y matado a los soldados que trataron de detenerlos en el salón, pero no comprendía cómo alguien había deseado la muerte de Suria, quien había dejado a dos huérfanos de madre, uno de pocos meses y otra de poco más de un año. Lo único que le venía a la mente era que hubiese sacado la daga para defenderse y el agresor la mató con ella. En ese instante juró con su propia sangre que se vengaría de ese clan de traicioneros malnacidos que dejaron su hogar en ruinas. Lo primordial era averiguar quién había sido el artífice de tal matanza y destrucción.


    Kylian tenía enemigos, ¿quién no los tenía en las Highlands? No obstante, todos atacaban de cara, con sus colores, no como los de aquella noche que nadie pudo distinguir. Incluso se habían cubierto el rostro, lo que le daba a entender que los conocían.


    De esa espantosa noche hacía cinco años, durante los cuales el odio hacia el clan traidor crecía día a día, aunque no sabían de quiénes se trataba. El laird tenía algunas sospechas que compartía con sus hombres de confianza, sus soldados de más rango, pero con nadie más. Quería tener la certeza absoluta antes de dar el golpe de gracia al enemigo, y antes de eso, quería saber el motivo por el que tantos de sus parientes tuvieron que morir aquella noche que quedó grabada en su memoria.


    Hombres, mujeres y niños, sin la menor oportunidad de defenderse. La alerta se dio demasiado tarde como para poder hacer nada, y los que custodiaban la muralla habían padecido bajo las flechas enemigas y no podían contestar ni esa ni tantas otras preguntas que le venían a la mente.


    Después de enterrar a sus parientes, Kylian se dedicó a la reconstrucción y a las incursiones para que los que quedaron no pasaran hambre, eso le había acarreado un buen número de nuevos enemigos. No le importaba, todo había valido la pena para sacar adelante de nuevo al clan.

  


  
    Capítulo 1


    Nyla era una joven de diecinueve años que a su corta edad gobernaba el castillo Banross. Todos los McDrack la respetaban, era una mujer voluntariosa a la que no le importaban las tareas más duras. Igual ayudaba en los huertos de los aldeanos como a la anciana Malen a cuidar de los enfermos, además de haberse hecho cargo de los dos hijos del laird. A todo eso se añadía el buen funcionamiento del castillo: ocuparse de guiar a las mujeres que se dedicaban a la limpieza y que la cocinera y sus ayudantes tuvieran con qué alimentar a los soldados que habitaban el castillo.


    Después de lo acaecido cinco años atrás, fue la única, con la ayuda de la sanadora, de ponerse al frente. Todos los miembros del clan habían perdido a seres queridos, y los que quedaron estaban tan abatidos que alguno incluso perdió la cabeza, como Angus, un avezado guerrero que vio morir a su esposa e hijos bajo las flechas enemigas, sin poder evitarlo. Ella daba gracias al cielo por haber puesto a Malen, la sanadora, en su camino.


    Esa noche, la anciana estaba curando quemaduras y heridas a las gentes, mientras la joven lloraba por la pérdida de sus padres; al verla tan desconsolada, se le anudaron las entrañas. Sin embargo, pensó que le iría bien si se mantenía ocupada.


    —Nyla, ven, lava bien esa quemadura y pon este ungüento. —La muchacha la miró con los ojos llenos de lágrimas—. Cuando hayamos ayudado a los heridos ya lloraremos a los que nos han dejado.


    Ella cogió aire con fuerza, Malen tenía razón. Todo el mundo corría de un lado a otro apagando las llamas, se necesitaban todas las manos para extinguir el fuego; mientras hombres, mujeres y niños cargaban con baldes de agua, ella se puso a ayudar a Malen. Aquella noche no tuvo fin.


    ***


    En el presente, los días de Nyla estaban cargados de responsabilidades, pero siempre encontraba tiempo para dedicarlo a los pequeños: Eneida y Luan, los hijos del laird, que perdieron a su madre la misma noche que ella. Estaba jugando con los niños en el jardín de las hierbas medicinales de la vieja Malen, la anciana que cuidaba de los enfermos del clan. Esta le estaba enseñando a la joven las propiedades curativas que poseían.


    —Hija, no dejes que los niños se revuelquen por ahí, estropean los brotes nuevos —se quejaba la sanadora, viéndolos jugar por el jardín donde plantaba sus esquejes medicinales.


    —Malen, solo quieren jugar. —Siempre defendía a esos dos pillastres que se divertían haciendo fechorías.


    La anciana también les consentía todo, no porque fueran los hijos del laird, no. Lo hacía desde que vio que Kylian no les prestaba ninguna atención. Nunca lo hizo, pero al haber perdido a su madre, debería mostrarles el amor y cariño que nunca tuvieron.


    —Pues que jueguen fuera de mi jardín —dijo la mujer, escondiendo una sonrisa, sabía que Nyla no tardaría en replicarle.


    —¿Qué quieres, que los deje entre esos brutos que se muelen a golpes con sus espadas? Herirían a los niños y ni siquiera parpadearían.


    —Niña, no deberías hablar así de los soldados.


    —No lo haría si ellos se comportaran como hombres, pero empezando por el laird, todos ellos se comportan como cerdos. ¿O es que no ves que los animales son más limpios que ellos?


    —Que no te oiga Kylian que hablas así, te pondría sobre sus rodillas ante ellos y te daría una zurra. —Malen disfrutaba con las batallas verbales con la joven. Ya le quedaban muy pocos placeres en la vida.


    —¡Si lo intenta le arrancaré los ojos! —exclamó Nyla.


    La anciana se la quedó mirando con los ojos grises pálidos entrecerrados.


    —No serías la primera a la que le dan unas palmadas en el culo por impertinente. Y créeme, las que las reciben se enfurecen, pero se les pasa enseguida.


    —Porque son tontas.


    —No, porque eso quiere decir que les importan a sus hombres.


    —¡Vaya chorrada! Si cualquiera de esos animales...


    —Estábamos hablando de Kylian, no de los otros —la interrumpió Malen.


    —Como si fuera del mismísimo rey, como ose ponerme una mano encima se va a arrepentir.


    —¿Qué harías?


    —Le echaría laxante en la comida.


    Malen estalló en carcajadas, y los niños se le acercaron queriendo saber qué le hacía tanta gracia.


    —¿Le estás contando un cuento a Malen? —preguntó Luan, el más pequeño.


    —Sí, cielo —contestó Nyla.


    —Nosotros también queremos escucharlo —gritó Eneida, que era un año mayor que Luan.


    —Cuando os acostéis os lo contaré, primero tenéis que bañaros y cenar. —Ante la mención del baño, arrugaron la nariz y se alejaron.


    Malen pensó en el cambio que había sufrido Nyla en los últimos años. Ya no era la muchacha desgarbada que se quedó sin padres. Se había convertido en una graciosa joven, su trenza pelirroja contrastaba con sus intensos ojos verdes. Tenía pecas en la nariz y unos labios que harían pecar a un santo, y su cuerpo ya no era el de una niña, tenía unas curvas tentadoras que volverían locos a los hombres. Lo único que los debía mantener a raya era su carácter endemoniado, que había ido saliendo con el paso de los años. Ella suponía que era como una coraza que había construido a su alrededor para alejar a los soldados que osaban mirarla con lujuria.


    —Ve con cuidado con Kylian —advirtió Malen.


    —Lo ignoro, igual que hace con los niños.


    —Es un hombre ocupado.


    —Yo también, estoy haciendo las tareas que le corresponderían a su esposa.


    La anciana abrió la boca y volvió a cerrarla con sorpresa; sin embargo, no pudo callarse la pregunta que le vino a la cabeza.


    —¿Es que quisieras ocupar ese lugar? Quizá hay algo que no me has contado. —Malen había advertido las miradas incendiarias que Nyla le lanzaba a Kylian, sobre todo cuando lo veía ausentarse del gran salón con alguna moza complaciente.


    —No hay nada que explicar, yo solo veo que les presta más atención a un par de tetas que a sus hijos, a los que por cierto ha ignorado desde el día en que su esposa murió. Debería darle vergüenza, estos niños saben que es su padre porque no paro de repetírselo, no porque él se preocupe por ellos. Además, han empezado a temerle, cuando se topan con él los mira como si fueran dos insectos molestos.


    —Será porque le recuerdan a su difunta madre —señaló Malen.


    —Pues que se acostumbre, han pasado cinco años desde que ella nos dejó, ya tendría que haberse recuperado del golpe. Los demás también perdimos a alguien esa espantosa noche y hemos seguido adelante.


    —Sabes lo que creo, que hasta que no se haya vengado de quien trató de destruir nuestro clan, no quedará en paz consigo mismo. Debe sentirse atado a ese pasado, y como laird, se cree en la obligación de devolver la paz tanto a los vivos como a los muertos.


    —Por Dios, estás diciendo tonterías. Ha luchado como un poseso para devolver la prosperidad al clan. Lo ha conseguido, que deje que los muertos descansen en paz y que se dedique a los vivos, a sus hijos y familia.


    —¿Y qué debe hacer con los que causaron aquella masacre? ¿Olvidarlos? —preguntó la anciana.


    —Por supuesto que no. —Nyla parecía indignada por esa sugerencia—. Si no logra saber quién fue, nunca podrá dormir tranquilo, esperando que en cualquier momento vuelva a atacar.


    —Tú misma lo has dicho, niña. Lleva cinco largos años tratando de descubrir quiénes lo traicionaron, quiénes fueron los que amparados por las sombras de la noche llegaron a colarse hasta en el castillo. No puede bajar la guardia hasta que haga justicia.


    —No soy ninguna ignorante, eso lo entiendo. Él mismo se ha encargado de que todos los aldeanos puedan defenderse, sean hombres o mujeres. Incluso los sirvientes del castillo saben lanzar flechas y dar en un blanco en movimiento. A los niños se los adiestra desde muy temprana edad. Pero... —Nyla calló de repente.


    —¿Qué ibas a decir? —indagó Malen.


    —¿Cómo hemos llegado a discutir de las defensas, si estábamos hablando de los niños?


    Malen soltó una risita maliciosa, le gustaba pinchar a Nyla, sospechaba que detrás de las peroratas que soltaba contra Kylian había algo más que la molestaba.

  


  
    Capítulo 2


    Kylian McDrack, el laird, se había vuelto un hombre amargado que solo vivía soñando con la venganza que algún día caería sobre los malnacidos que los habían atacado. ¿Por qué lo habían traicionado de una forma tan vil? En cuestión de horas habían destruido su hogar y el de sus parientes, quemado pastos y matado el ganado con el que se alimentaba su gente.


    De esa aciaga noche hacía ya cinco largos años; no obstante, cuando cerraba los ojos podía ver el pandemonio: hombres y mujeres corriendo de un lado a otro, intentando sofocar las llamas. A sus soldados, espada en mano, tratando de atrapar a los hijos de perra que, ocultos en capas negras para no mostrar sus colores, prendieron fuego a las chozas de la aldea, y que con la confusión se colaron en el gran salón, causando unos destrozos que tardaron más de un año en reconstruir.


    Se había casado con Suria McCallahan para cerrar una alianza con su padre, al que apodaban «el Viejo». La moza se había prestado gustosa a ser su esposa aunque no lo amara, era diestra en el manejo de las mujeres que se ocupaban del castillo, y vivían en armonía.


    Él y sus hombres se dedicaban a proteger sus fronteras y a fortalecer sus músculos para poder repeler cualquier ataque. Poco les había servido.


    Después del tiempo transcurrido, Kylian aún se preguntaba quién había terminado con la vida de Suria, él mismo la había encontrado en su alcoba con un puñal clavado en el pecho, dejando huérfanos a sus dos hijos: Eneida de más de un año y Luan de pocos meses. Eso le hacía pensar que los enemigos eran peores que los animales, y así los trataría cuando llegara el momento. Por lo pronto, se dedicaba a infligir daños menores a los clanes vecinos, para él todos eran traidores hasta que no encontrara al responsable de tal matanza. Solo pretendía que los culpables vivieran preguntándose cuándo tomaría las represalias que se merecían, el golpe final para terminar con todos ellos. Eso ocurriría cuando tuviera la certeza absoluta de quién había sido. No se había enterado de ningún ataque parecido y eso le hacía sospechar de los clanes que tenía más cerca, pues al salir en pos de los asesinos habían desaparecido como espectros, no había podido hallar a ninguno de ellos. Por esa razón no había vuelto a confiar en nadie, sus tropas mantenían a todo el que no fuera un McDrack fuera de sus fronteras.


    Kylian estaba cenando en la mesa del señor en compañía de Gared, su comandante. Junto a ellos, Eiden y Kael, con dos mozas a las que hacían reír con sus ocurrencias. Los tres habían perdido a sus familiares la misma noche que él y habían aunado fuerzas en reconstruir lo que aquellos malnacidos dejaron en ruinas: las chozas, el castillo, los campos donde criaban animales, y lo más importante, el orgullo de ser un McDrack.


    Los tres que acompañaban al laird estaban a la espera del día en que pudieran vengar a sus seres queridos, aunque apoyaban a su jefe cuando les decía que la mejor venganza era que los traidores se acostaran cada día sin saber si esa sería la noche decisiva.


    —Hoy los que patrullaban por el norte han visto al Viejo. —Así era como nombraban al padre de Suria. Era un hombre de unos sesenta años, con el pelo más blanco que gris. Profundas arrugas en el rostro ceniciento, que cubrían sus prominentes huesos—. Dicen que iba acompañado por seis de sus guerreros —afirmó Gared.


    —No se atreve a salir solo, como hacía antes, tiene miedo de encontrarse con una de nuestras espadas —se burló Kael.


    Kylian pensó que era eso precisamente lo que quería, que McCallahan no se sintiera seguro ni en sus tierras. Dudaba de que fuera el responsable, después de todo su hija había muerto en el ataque, aun así, no dejaba que traspasara el límite de sus tierras.


    —Mañana tal vez vaya a patrullar cerca de sus dominios, contaré los pasos que lo separan de los nuestros, y si osa cruzarlos se las verá con el filo de mi claymore. —Eiden era el más joven de los cuatro y el más impulsivo. Había visto morir a su madre envuelta entre las llamas de su choza al pie de la colina donde se asentaba el castillo. Era una imagen que lo acompañaría siempre. Aquella mujer que era la bondad personificada, que tenía una palabra amable para todo el mundo, que cocinaba para los habitantes del castillo y que nunca perdía su sonrisa cariñosa.


    —No harás nada de eso —advirtió Kylian con su voz profunda—. Dejaremos que el Viejo se confíe hasta la próxima incursión.


    Kylian se dedicaba a robar a sus malnacidos vecinos cada pocos meses, así el clan había recuperado la prosperidad de la que había disfrutado. Las tierras eran fértiles y los terneros engordaban para alimentar a todos los que estaban bajo su protección. En esos momentos ya no le hacía falta recurrir al robo, si lo hacía era para que sus vecinos, McCallahan en el norte, McMorrigan en el oeste, McGuee en el sur y McConnors en el este, recordaran su traición y que un día no muy lejano devolvería el golpe multiplicado por mil. Los del oeste, sur y este se defendían y les devolvían las incursiones como si fuera un juego, en las cuales nadie salía herido de gravedad. Incluso se había encontrado con los lairds en terreno neutral, y estos le aseguraban que no sabían nada de ese ataque.


    Kylian tenía sus dudas, pero era un hombre justo y no haría nada hasta estar completamente seguro.


    Los apestosos McCallahan habían intentado, en varias ocasiones durante los últimos años, devolverle los golpes, pero se habían encontrado con que Kylian se había rodeado de renegados de otros clanes que le ofrecieron la fuerza de sus brazos, y siempre terminaron huyendo con el rabo entre las piernas.


    El laird de los McCallahan nunca hizo movimiento alguno para acercarse a ellos, a pesar de sus nietos. Eso lo hacía sospechar de él antes que de los otros. Era muy extraño que no se interesara por los niños de su misma sangre.


    Al terminar de cenar, las mujeres llevaron hidromiel a los hombres y se les insinuaron sin pudor, dejando que ellos las toquetearan y les pellizcaran los traseros.


    Nyla había bajado de la torre donde dormía con los niños a buscar un vaso de leche para Luan, este se había despertado con una pesadilla y eso lo ayudaría a dormir. Pasó por detrás de la mesa del señor y escuchó:


    —Tendrías que buscar una madre para los niños —decía Eiden.


    —Están bien atendidos, no pasan hambre. Cuando haya llevado a cabo mi venganza, me desposaré con la hija de algún vecino para fortalecer al clan.


    ¿Es que el laird creía que con llenarles el buche ya había bastante? Ni que fueran animales, pensó Nyla. Le lanzó una mirada rabiosa, suerte que él no la vio; si no, habría probado la palma de su mano.


    Malen, que había decidido estar pendiente de Nyla, no fuera a hacer alguna tontería, la esperaba al pie de la escalera.


    —Niña, ten cuidado con esas miradas envenenadas —aconsejó mientras subía a su lado.


    —¡¿Lo has escuchado?! —exclamó Nyla.


    —No, ¿qué ha dicho? —mintió la anciana, solía hacerse la sorda y así se enteraba de todo lo que pasaba en el castillo.


    —Mejor no te lo digo, ahora mismo le daría un garrotazo en la cabeza.


    La sanadora se mordió la mejilla por dentro para evitar reírse, toda aquella pasión que mostraba la moza cuando se trataba de Kylian la hacía pensar en otros motivos. Sus años le daban una visión muy distinta que la que tenían los jóvenes.

  


  
    Capítulo 3


    A la mañana siguiente, a Nyla aún le resonaban en los oídos las palabras de su laird sobre sus hijos. Iba distraída por uno de los pasillos de la planta alta, donde estaban las alcobas, cuando al girar chocó contra un pecho cálido y muy duro. Para que no terminara con el trasero en el suelo, unas manos fuertes la cogieron, ayudándola a no perder el equilibrio.


    —Perdón, no te he visto. —Se excusó antes de levantar la mirada y encontrarse con los ojos pardos y brillantes de Kylian, al darse cuenta de quién era, no pudo evitar que el enojo ensombreciera sus iris verdes.


    —¿Te has hecho daño? —preguntó él al ver la rara expresión en su cara.


    —No. —Su voz fue seca, y se disponía a pasar por el lado de su laird cuando este la cogió del brazo.


    —Si no te has lastimado ¿a qué viene esa cara agria?


    Ella se giró para verlo a la cara.


    —A que no estaría de más que de vez en cuando les prestaras un poco de tu tiempo a tus hijos. —Esas palabras que le quemaban en la punta de la lengua salieron en forma de reproche. Él se quedó sorprendido y no atinaba a decir nada, lo que ella aprovechó para seguir—: Nadie pasa hambre en este castillo, pero los niños necesitan algo más que comida en sus platos. —Dicho aquello, se dispuso a alejarse.


    —¿Quién te ha dado permiso para hablarme con esta insolencia? —dijo él recordando lo que había hablado la noche anterior, era evidente que ella lo había escuchado.


    —Solo soy la que me encargo de que los pequeños coman, duerman y jueguen. Lo que no puedo darles es el amor ni la atención de su padre.


    Los ojos de Kylian parecían lanzarle rayos.


    —¿Te atreves a criticar la forma en que yo trato a mis hijos? —La voz de él mostraba un enojo que iba en aumento—. Cualquiera diría que tú tienes los tuyos y eres una experta.


    —No, no tengo los míos, tengo a Eneida y Luan.


    —Pues si tanto te molestan, estoy seguro de que dentro del castillo habrá alguna otra mujer que esté dispuesta a cuidar de ellos.


    Nyla lo encaró furiosa en cuanto él insinuó que los dejara con otra.


    —Nunca he dicho que me molestaran, ¿es que no escuchas?


    —La que debes oírme eres tú —vociferó él señalándola con el dedo—. Trato a mis hijos como me parece, y tú no eres nadie para criticarme.


    —¡¿Que no soy nadie?!


    —No, solo eres la mujer que se encarga del castillo.


    —¿Y te parece poco? —Con la mirada que le lanzó Kylian ya tuvo suficiente respuesta. Ese hombre se creía que gobernar en aquel antro de cerdos era muy fácil. Los guerreros del clan, en cuanto se les pasaba la mano con la bebida, se volvían insoportables, y luego les tocaba a las mujeres arreglar sus desaguisados—. Los McDrack se están volviendo una horda de salvajes.


    —Eso es lo que deben ser, cuando llegue el momento de rendir cuentas con los que nos atacaron no quiero a mi lado a nadie que dude, y todos ellos lo saben.


    —Ya lo creo, se comportan como su jefe.


    —Eso me ha parecido un insulto, discúlpate.


    —¡Cuando las ranas críen pelo! —exclamó Nyla fulminándolo con la mirada. Se dio la vuelta y lo dejó completamente atónito.


    ¿A qué había venido aquello?, se preguntaba Kylian mientras la veía alejarse como si se le hubiese prendido fuego en las faldas. «¡Cuánta pasión en un recipiente tan pequeño!», pensó, recordando cómo había cambiado esa muchacha. Cuando se mudó al castillo era poco más que una niña, en estos momentos ya era toda una mujer, y muy guapa, por cierto. Siempre lucía una trenza pelirroja que parecía hecha de hilos de seda, su respingona nariz estaba salpicada de pecas, sus labios harían pecar a cualquier monje y sus ojos podían quitar el aliento con aquella mirada verde esmeralda brillante.


    En las escaleras de piedra que subían hacia el desván, se encontraba Angus, y escuchó toda la discusión. Al oír pasos volvió arriba, donde se había alojado y escondido desde aquella noche en la que se quedó solo. Allí, entre trastos, él tenía un jergón y acumulaba cacharros que pillaba aquí y allí. Los habitantes del castillo de Banross se habían acostumbrado a su presencia, y las mujeres cuidaban de que nunca le faltara nada que llevarse a la boca. Les daba pena ese hombre que había perdido el juicio en esa noche infernal.


    No muy lejos de allí, Malen había escuchado toda la discusión. Sospechaba que los motivos del mal humor de Nyla la podían poner en más de un problema, debía aprender a controlar su lengua. Salió del nicho donde se ocultaba y la siguió, la muchacha sin darse cuenta se estaba contagiando del carácter endemoniado de los McDrack, y eso le podía acarrear más de un disgusto. No contaba con el consejo de su madre para apaciguarla, ella se encargaría.


    Nyla fue hacia la cocina, segura de que encontraría a los niños allí, Drusila, la cocinera, y sus ayudantes los consentían tanto como ella, y los pequeños solían revolotear por allí.


    Malen la siguió en cuanto Kylian reanudó su camino, para que no viera que había escuchado todo, aunque estaba segura de que no habría sido ella sola, sus voces habrían alertado a más de uno. Al llegar a la cocina no la halló; preguntando a uno y otro, la siguió hasta el establo, allí estaba con los pequeños.


    —Nyla, ¿puedes ayudarme a recoger unas hierbas? Tengo la espalda tiesa. —La anciana le puso cuento para hablar con ella a solas.


    —Sí —respondió la joven—. Niños, no estorbéis a Dacey y a Elman. —Estos eran dos mozos que ayudaban a Jarith, el encargado de las cuadras.


    —No te preocupes, Nyla, se portarán bien.


    Los pequeños asintieron con sus cabecitas, les encantaba estar allí y darles zanahorias a los animales.


    En cuanto traspasaron las puertas, la mujer se cogió al brazo de la joven y la guio hacia una arboleda que quedaba detrás, donde podrían hablar sin que nadie las escuchara.


    —Tengo la sensación de que no vamos a recoger hierbas —dijo ella al ver que no iba hacia el jardín donde solía plantarlas Malen.


    —No, eres muy intuitiva. Quiero hablar contigo a solas.


    —¿Ha ocurrido algo?


    —Tú eres lo que pasa, en cualquier momento Kylian te va a poner en tu lugar.


    —¿De qué me estás hablando? —preguntó recordando el encontronazo que había tenido hacía un rato.


    —No debes hablarle al jefe del modo que lo has hecho.


    —¿Te manda él para que me eches la bronca? —Sus ojos verdes lanzaron chispas.


    —No, nunca lo haría. Él solo se basta para hacerte la vida imposible. —La mujer la miró significativamente—. Igual que os he escuchado yo lo ha hecho la mitad del castillo.


    —Que lo intente.


    Malen estaba perdiendo la paciencia, aquella chiquilla era más terca que una mula.


    —¿Es que no te das cuenta de a quién te enfrentas?


    —A un hombre que ignora a sus hijos.


    —En esto estamos de acuerdo, pero tú no debes imponerle tu voluntad. Tiene que ser él quien lo haga por sí mismo. No ganarás nada si tratas de hacer valer tus deseos. Al contrario, se mantendrá más alejado aún solo para demostrarte que el que manda es él.


    Nyla pensó que la anciana estaba en lo cierto, pero la sublevaba que no mostrara ningún tipo de sentimiento a su propia sangre.


    —Sé que tienes razón, no puedo evitar desear darle un coscorrón al ver en lo que se ha convertido.


    —¿Qué quieres decir?


    —Es un hombre que solo vive para vengarse... ¿qué ocurrirá si en esas correrías donde se divierte incursionando en tierras ajenas lo hieren?


    Ya estaban llegando al quid de la cuestión, pensó la sanadora.


    —¿Acaso te importaría?


    Los ojos de Nyla se clavaron en los de Malen.


    —Claro que sí, yo me quedé sin padres a los catorce años y no hay día que no piense en ellos, y saber que los pequeños lo tienen a él y no les hace caso...


    —¿Estás segura de que solo se trata de eso?


    —¿Qué quieres decir? —Aquella pregunta había confundido a Nyla.


    Malen la miraba con los ojos entrecerrados, ¿sería solo por los niños o habría algo más?


    —Eres una mujer joven, guapa y gobiernas en el castillo. ¿Nadie te ha dicho que se cazan más moscas con miel que con hiel?


    —No entiendo.


    —Que en lugar de gritarle, uses tus armas de mujer para que él vea en ti lo que no tienen las demás que habitan en estas tierras.


    —¿Me estás diciendo que haga como esas frescas que se dejan levantar las faldas?


    —Nunca se me ocurriría —afirmó Malen, aunque pensaba que a Kylian le hacía falta una mujer como Nyla, con carácter fuerte.


    —Entonces ¿qué quieres que haga?


    —No quiero que hagas nada que te haga sufrir, y si lo encaras tal como has hecho esta mañana, se le terminará la paciencia muy pronto. Ve con cuidado. —Con estas palabras, y dejando que la chica pensara en lo que había dicho, se colgó de su brazo y volvieron a los establos—. Piensa en lo que hemos hablado, no te pongas en líos. —Nyla se quedó mirando cómo la anciana volvía al castillo. Por su cabeza pasaban las palabras que le había dicho, los consejos que había tratado de darle y no terminaba de entender. ¿Acaso no era normal que se preocupara por el bienestar de los pequeños? ¿Debía dejar que su padre siguiera ignorándolos como si fuesen los perros que se paseaban por ahí? A veces, lo había visto lanzándoles palos a los chuchos y estos se los traían para que volviera a hacerlo. Podía decirse que les prestaba más atención que a los pequeños. ¿Por qué no dedicaba esos minutos a sus hijos?


    Estos pensamientos la pusieron de peor humor. ¡Hombres!

  


  
    Capítulo 4


    Kylian había salido con sus hombres a patrullar, hacía unos días que estaba de un humor de mil demonios. ¿Qué se había creído aquella muchacha, que porque le había dejado el control de su casa tenía derecho a criticarlo, a cuestionarlo? ¡Él era quien tomaba las decisiones! ¡Quien daba las órdenes! Si no, su propio hogar se convertiría en un pandemonio. Había que mandar con mano firme o no habría disciplina, y eso podía desembocar en el caos.


    —¿Has pensado ya en dar el golpe de gracia? Si esperas demasiado, el Viejo habrá muerto de aburrimiento —se burló Gared, que cabalgaba a su lado y sospechaba que McCallahan estaba detrás del ataque.


    Él tenía la mente ocupada en esa muchacha que se creía con el derecho de cuestionar sus decisiones. Siempre estaba alerta y en los últimos días había percibido las miradas de censura que ella le lanzaba.


    Gared se dio cuenta de que no lo escuchaba, iba a volver a hablar cuando Eiden silbó alertando de la presencia de intrusos. Detuvieron los caballos y miraron en la dirección que el soldado les indicaba.


    —Movimiento a la derecha —indicó en voz baja y señalando con la cabeza.


    —¿Has visto sus colores? —preguntó Kylian escudriñando entre la espesura del bosque y poniendo su mano sobre el pomo de su claymore.


    —No parecía ningún tartán que haya visto antes.


    Kylian ordenó a sus hombres que se dispersaran para rodear a los intrusos. Con todos los sentidos en alerta, llevaron a sus caballos al paso hasta que escucharon el suave relincho de un animal, se comunicaron entre ellos con el sonido del chotacabras y fueron encerrando en un círculo a los extraños. Eran cuatro, que se habían ocultado bajo el saliente de unas rocas; tres hombres, dos de ellos jóvenes, y una mujer. Los varones llevaban ropas de campesinos y la chica un fino vestido de montar de terciopelo verde oscuro.


    Cuando los vio, el laird enfundó su espada al ver que apenas iban armados con unas ballestas a su espalda, más destinadas a la caza de conejos que a la defensa personal.


    —¿Dónde os dirigís? —preguntó con su voz profunda.


    Uno de los hombres, el mayor, movió al caballo para ponerlo delante de la mujer.


    —A Aberdeen —respondió el hombre con la voz cascada.


    —¿Cuál es vuestro nombre? ¿A qué clan pertenecéis? —Kylian le hablaba al hombre, pero sus ojos estaban clavados en la mujer.


    —Yo soy Ducan, del clan Maxwell, ellos son mis hijos Glen y Naylea, acompañamos a la hija del laird a un convento en Aberdeen.


    —¿Y ella tiene nombre? —Kylian veía el rojo subido de las mejillas de la moza y se temía que estaba incómoda bajo su penetrante mirada. Siempre había intimidado a las mujeres, estaba acostumbrado a causar esa reacción, por ese motivo se sorprendió cuando ella se puso tiesa sobre su caballo y habló:


    —«Ella» puede hablar por sí misma. Soy Fiona Maxwell y os agradecería que no nos retraséis, ya perdimos bastante tiempo con las tormentas que nos han acompañado desde que emprendimos este viaje. —Su voz era ronca y sensual, a pesar de mostrar insolencia, y Kylian deseó seguir escuchándola.


    —¿Puedo preguntar a qué vais al convento de Aberdeen?


    —No os importa, señor —dijo ella con voz cortante y levantando su puntiaguda nariz. Aquel gesto hizo que una sonrisa asomara a los labios de Kylian, oía a sus hombres murmurar a sus espaldas e imaginó que esa muchacha los divertía tanto como a él.


    —Claro que me importa, estáis en mis tierras, y nadie osa atravesarlas sin presentar sus respetos. Ahora mismo podríais estar en la mazmorra del castillo si os hubiese encontrado cualquiera de mis hombres.


    —¿Quién sois? —Su tono ya no era tan altanero, aun así, añadió—: No reconozco vuestros colores.


    —Kylian McDrack —contestó él pasando su mano por encima de su kilt amarillo, rojo y verde.


    —Señor, no sabía que estábamos en sus tierras, lo siento, fui yo la que insistió en tomar el camino más corto hacia Aberdeen. Le ruego que no los castigue a ellos —dijo señalando a sus compañeros de viaje—. Le prometo que saldremos de sus dominios tan pronto como nos sea posible. Y ahora, si nos lo permiten, seguiremos nuestro camino para dejar de molestarlos.


    —¿A qué viene tanta prisa por llegar a Aberdeen?


    El color de la grana volvió a las mejillas de esa hermosa mujer, y Kylian supuso que la incomodaba hablar del tema.


    —A nada que a usted le importe —repitió ella con la espalda más tiesa que una vara.


    Los hombres que acompañaban a Kylian veían que él estaba jugando al gato y al ratón con aquella joven, y que se divertía con ello. Hacía meses que no lo notaban tan interesado en los asuntos de una mujer.


    —Jefe, seríamos unos groseros si no invitamos a estos viajeros a que descansen en una cama caliente —afirmó Eiden con intención.


    —Tienes toda la razón, ¿dónde habré dejado mis modales?


    —No hace falta, señor —intervino Duncan—. Queda suficiente luz para que avancemos un buen trecho.


    —De ninguna manera, hoy dormirán bajo techo y comerán caliente para poder seguir viaje.


    Habría sido una descortesía rechazar aquella invitación. Solo se oyó un resoplido que salía de los labios finos de la dama, no le hacía ninguna gracia estar cerca de aquellos bárbaros. ¡A saber lo que se encontrarían en su castillo!


    Kylian tomó la delantera junto a Gared y les ordenó al resto que vigilaran la retaguardia. Cuando llegaron al castillo, el laird hizo que Jarith, el encargado de las cuadras, se hiciera cargo de los caballos, este llamó a los mozos, Dacey y Elman, para que se ocuparan de dar de comer a las bestias después de descargar los bultos.


    Fiona miraba alrededor, los hombres que estaban en el patio de armas, adiestrándose, parecía que estuviesen luchando por su vida, se molían a golpes y de sus espadas saltaban chispas cada vez que chocaban. La mayoría de ellos iba a pecho descubierto y el sudor corría por su piel, varios lucían cicatrices muy feas.


    —Señora, no haga eso, muchos podrían interpretarlo como una invitación a cortejarla. —Oyó la voz del laird a sus espaldas. Él estaba sorprendido del interés de la joven en sus hombres, además se había entretenido en admirar sus curvas seductoras, su cabello rubio, que llevaba en un moño tirante, y en la altura de la mujer. Era muy bonita.


    A ella pareció que la hubiese atravesado un rayo. No había apreciado la gran envergadura de ese hombre, a caballo no parecía tan imponente. Había empleado una voz profunda, no como cuando los había encontrado, que se dirigió a ellos con el tono del trueno. Sus ojos pardos suavizaban su expresión, era guapo para ser un habitante de las Tierras Altas. Al darse cuenta de que se había quedado mirando su cuerpo musculoso, se giró y se dirigió a las escaleras que llevaban dentro del castillo. Había visto la gran cantidad de hombres que vigilaban desde la alta muralla, parecía como si estuvieran esperando que los atacaran de un momento a otro. Además, había esperado encontrarse con una ruina y no era ese el caso, la fortaleza estaba restaurada, por lo menos lo que se veía desde fuera.


    Duncan, Glen y Naylea la esperaban al pie de la escalera que conducía al interior; y a ella, con el laird detrás, le dio la impresión de que iba a meterse en la boca del lobo. Sin embargo, eso solo duró hasta que llegó a la puerta y pudo ver el gran salón. Allí reinaba el orden, varias mujeres estaban ocupadas en las mesas para la cena, a su derecha había una gran chimenea que daba calor a todo el recinto, con varias sillas altas y bancos delante. Era acogedor. Los estandartes bordados que colgaban de las paredes eran hermosos, se veía la dedicación y el amor con el que habían estado tejidos.


    Nyla, que había sido informada de las visitas y que debía preparar aposentos para los viajeros, estaba intrigada; desde aquella noche en la que cambió su vida que en el castillo no se habían recibido invitados. Cuando el laird se encontraba con sus aliados, lo hacían en terreno neutral, no los llevaba al castillo Banross.


    Desde el pasadizo que llevaba a la cocina vio entrar a aquella mujer seguida por Kylian y tres hombres más. Se percató de la cara de sorpresa y de las miradas que intercambiaba con sus acompañantes.


    —Por su expresión, parece que pensaba que vivíamos en chozas —señaló Kylian con diversión en sus ojos pardos.


    —Debo reconocer que por lo que escuché... —Verla titubear lo hizo levantar una ceja interrogativa.


    —¿Pensó que nos quedaríamos a la espera de morirnos de hambre? —Él la miraba con atención—. Soy el jefe de todo lo que ve, y como comprenderá no podía permitir que mi gente pasara frío, hambre y penurias.


    Fiona había oído historias en las que decían que los McDrack se dedicaban al robo de animales, nunca las había creído hasta ese momento. Para volver a levantar la propiedad y alimentar a los integrantes del clan, lo más fácil era apropiarse de los bienes ajenos.


    —Me da la sensación de que no es usted de los que esperan que otros les solucionen los problemas.


    Kylian la miró a los ojos azules, le daba la impresión de que lo estaba acusando de algo, pero no sabía de qué. Ella bajó los ojos al suelo; si no iba con cuidado con su lengua, ese hombre descubriría la verdad. No parecía el tonto que le habían hecho creer.


    —Señor, me gustaría refrescarme y descansar antes de la cena, si no le importa.


    —Por supuesto, he sido un desconsiderado.


    Miró alrededor y vio a Nyla que lo observaba, le hizo un gesto con la cabeza para que se acercara.


    —Ocúpate de la comodidad de la señora y de sus acompañantes.


    —Ahora mismo —respondió ella precediendo a esa mujer por las escaleras que llevaban a las alcobas.


    A Nyla le extrañó que el laird tuviera aquella consideración con los que parecían campesinos; sin embargo, no dijo nada y los guio hacia sus dependencias. A sus espaldas oía que cuchicheaban, afinó la oreja.


    —Yo me sentiría más a gusto durmiendo en los establos —dijo Naylea.


    —No podemos dejarla sola —acotó Duncan.


    —Tendrá que acostumbrarse —señaló Glen, haciendo un gesto para que hablaran más bajo.


    Nyla no entendía a lo que se referían y les abrió la puerta de sus aposentos.


    —Si precisan algo más no duden en pedírmelo. —Se dio la vuelta y regresó a la cocina, donde había dejado a los niños al cuidado de Drusila, la cocinera. Al llegar se encontró con que los muchachitos estaban tomándole el pelo a Lenora, una de las ayudantes, que solía permitírselo todo a los pequeños. Era una mujer que había quedado viuda la noche de la desgracia, y no tenía hijos. Su esposo había muerto tratando de salvar a los caballos del establo en llamas.


    —Niños, salid a jugar fuera —los increpó Orla, la otra ayudante, que estaba limpiando la verdura para la cena—. Dejad a Lenora u os pondré a darle vueltas al venado que se está asando a la lumbre.


    Eneida, la niña de seis años, se ofreció a hacerlo, era una granujilla a la que le gustaba hacer cosas de mayores, y para ella aquello representaba un privilegio.


    —Yo lo haré —gritó con su voz cantarina, yendo hacia la gran chimenea donde un niño no mucho mayor que ella hacía ese trabajo. El muchachito estuvo encantado de alejarse del fuego, y ella tomó su lugar. Su hermano salió por la puerta que daba fuera y debió encontrar a otros niños, se los oían gritar de entusiasmo.


    —¿Te has enterado de quiénes son los invitados del laird? —preguntó Drusila a Nyla.


    Ella recordó las palabras que había escuchado y negó con la cabeza. No obstante, aún le resonaba ese «tendrá que acostumbrarse». ¿De qué estarían hablando? ¿A qué tendría que acostumbrarse esa mujer?

  


  
    Capítulo 5


    A la hora de la cena, las mujeres sirvieron las viandas con verduras. Fiona y sus acompañantes se habían aseado y fueron invitados a cenar en la mesa con Kylian y sus amigos. Ella trató de declinar ese privilegio, pero el laird insistió.


    Gared, Eiden y Kael compartían la mesa y se dedicaron a entretener a los invitados con historias sobre sus años mozos; Duncan y sus hijos escuchaban aquellas ocurrencias mientras veían la incomodidad de su señora.


    —Señor, tiene usted una cocinera excelente. Hacía mucho tiempo que no comía una carne tan sabrosa —dijo Fiona, con la intención de agradecerle la cena y retirarse.


    —Estoy seguro de que alguien se lo dirá —afirmó él al ver a sus soldados que cenaban en las mesas que los rodeaban, admiraban a esa bonita mujer.


    —¡Oh! —exclamó ella al seguir su mirada.


    —No se preocupe, son de confianza. Ahora que ya hemos compartido la cena, podría decirme qué la lleva al convento de Aberdeen.


    Los ojos azules se clavaron en los pardos de él, como si le extrañara la pregunta.


    —¿A qué se va a un convento? Quiero tomar los hábitos.


    Aquella revelación hizo que Kylian se atragantara con el vino que estaba bebiendo. ¿Es que no había hombres que quisieran desposarse con esa mujer tan bonita?


    —¿Puedo preguntarle por qué?


    —No, no puede.


    A Kylian le extrañó aquella respuesta y el tono severo que la había acompañado. Se la quedó mirando sorprendido.


    —Ciertamente no he oído hablar de los Maxwell, ¿de dónde viene?


    —Mi padre es el laird de un pequeño clan cerca de la frontera con Inglaterra.


    —¿Es de allí de donde vienen esas finas telas que viste?


    —Sí, de vez en cuando nos visita un comerciante de Newcastle.


    A Kylian le dio la impresión de que aquella mujer le estaba tomando el pelo; sin embargo, fue un pensamiento fugaz. Le parecía demasiado guapa y delicada para mentir, debían ser imaginaciones suyas.


    —¿Cómo es que no la acompaña su padre en un viaje tan largo? Estas tierras son inhóspitas.


    —Igual que usted, mi padre tiene un clan que lo necesita.


    —Y supongo que también dispondrá de soldados, no entiendo cómo le ha permitido viajar sin una escolta adecuada.


    —Ya le he dicho que los Maxwell somos un pequeño clan.


    —Que podría hacerse fuerte, casándola a usted con un aliado poderoso.


    El comentario hizo que las mejillas de Fiona se tiñeran de un rojo furioso.


    —Mi padre respeta mi decisión de tomar los hábitos.


    Kylian se echó para atrás en su silla alta y clavó la mirada en ella. Volvía a tener la sensación de que le estaba mintiendo.


    —No se habrá escapado, ¿verdad? ¿No estaré refugiando a una hija díscola? —dijo con los ojos entrecerrados.


    —¿Cómo se atreve a tratarme de mentirosa? Si fuera un hombre lo desafiaría ahora mismo —proclamó ella indignada. Se levantó y huyó escaleras arriba, hacia la alcoba que le habían asignado.


    Una vez que estuvo tras la puerta atrancada, se preguntó dónde se había metido. Si seguía así, ese hombre la descubriría más pronto de lo que cantaba un gallo.


    ***


    Nyla había perdido el hambre, había acostado a los niños pronto para presenciar cómo se comportaba Kylian con aquella mujer, y verlo tan pendiente de ella le revolvió las tripas. Nunca había sido arisco con las hermanas del clan, se mostraba cordial y presto a ayudarlas a todas, pero aquello, si no lo hubiese visto con sus propios ojos, no se lo habría creído.


    ¿Sería posible que hubiese decidido seguir el dictado de su amigo de que buscara una madre para los niños? Solo de pensarlo se le anudó el estómago. ¡Sus niños! Así los había considerado desde el momento que perdieron a su madre, nadie se había prestado a darles el amor que necesitaban; por Dios, eran unos bebés, y ni siquiera su padre se había interesado por ellos en los últimos cinco años.


    Con el corazón en un puño, se retiró en silencio, sintiéndose la mujer fantasma, a la que nadie prestaba atención. Solo la buscaban en raras ocasiones, cuando alguien tenía algún problema, o se sentían mal y no encontraban a la anciana Malen, que de vez en cuando se iba al monte a recoger sus hierbas, las que no prosperaban en el jardín. Las que solo crecían silvestres.


    Ella dormía en el aposento de los niños, por si alguno la necesitaba en medio de la noche. Hacía cinco largos años que no había tenido la intimidad de un rincón propio en el que pudiera cerrar la puerta y gozar de la soledad, de poder olvidarse del mundo que la rodeaba e incluso de poder llorar por la añoranza que a veces la embargaba.


    Aquella noche estuvo plagada de pesadillas en las que esa mujer le quitaba el cuidado de Eneida y Luan, despertó llorando a lágrima viva, había sido tan real, tan vívido, que al abrir los ojos le costó darse cuenta de que se hallaba a pocos pasos de los pequeños que dormían a pierna suelta. Ya no pudo volver a conciliar el sueño, por su cabeza pasaban imágenes de Kylian con aquella mujer y sentía una furia que le era totalmente desconocida. Lo había visto mil veces con las mujeres del clan y nunca la invadió la ira que la ahogaba en esos momentos. ¿Qué le estaba pasando?

  



  

    Capítulo 6


    Al amanecer, Kylian ya había ordenado una escolta para esa mujer que viajaba por las Highlands sin la protección adecuada. Si en lugar de encontrarlos ellos lo hubiesen hecho los McCallahan, o cualquier otro, no quería ni pensar en dónde habría pasado la noche aquella bonita muchacha.


    Los campesinos que la acompañaban ya estaban listos para partir, y ella seguía sin aparecer.


    Gared supervisaba el entrenamiento de los hombres, y vio por el rabillo del ojo que el jefe se le acercaba.


    —Necesito un poco de ejercicio —dijo Kylian al llegar a su lado.


    Al comandante no le hizo falta ninguna otra explicación, había pocos que fueran capaces de vérselas con el laird. Ponía tanta furia en sus ataques como si le fuera la vida en ello. Sacó su claymore dispuesto a complacerlo.


    Después de un rato en el que estuvieron midiéndose, Gared se dio cuenta de que el jefe estaba distraído.


    —¿Has descansado bien? —preguntó antes de asestar un golpe que podría haberle abierto la cabeza si no hubiese desviado la hoja de su espada en el último momento.


    —¿Por qué lo dices?


    —Porque te noto ausente, te habría podido herir en varias ocasiones, y siempre es al revés. Tú eres más diestro que yo.


    Kylian miró hacia la ventana de la alcoba de la forastera y la vio observándolo. En cuanto se cruzaron sus ojos, ella se retiró, como si pretendiera pasar desapercibida.


    —Tengo algo en la cabeza, es un pensamiento escurridizo. Es como un recuerdo que viene y va, sin que pueda terminar de asimilar.


    —¿Tiene algo que ver con tu invitada? —insinuó, se había dado cuenta de dónde iban los ojos del laird una y otra vez.


    —No lo sé, tengo una extraña sensación. Tan pronto creo que está mintiendo como pienso que una mujer que va a tomar los hábitos no lo haría.


    —Es muy bonita, y tú llevas demasiado tiempo aliviándote con las viudas complacientes del servicio. Esos rápidos revolcones ya no te satisfacen como antes.


    —No digas sandeces, cualquier mujer me sirve para un encuentro rápido.


    —¿De veras? —El comandante sabía que su jefe nunca pasaba la noche con ninguna mujer, tenía encuentros esporádicos y la despachaba en cuanto habían terminado la faena—. ¿Cuánto hace que no duermes con una hembra que te dé calor al lado?


    A Kylian no le gustó que se inmiscuyera en sus asuntos de alcoba.


    —¿Desde cuándo te has vuelto una vieja chismosa?


    La carcajada de Gared se interrumpió en el momento que su jefe arremetió con brío contra él, haciéndolo retroceder.


    ***


    En los establos, Duncan, Glen y Naylea habían cargado los caballos. El padre daba instrucciones a los jóvenes para que amarraran bien la carga. La cocinera les había entregado un saco con víveres para un par de días y ellos estaban agradecidos. Lo único que faltaba era que Fiona hiciera acto de presencia, y partirían acompañados de los soldados que hacía rato estaban con sus monturas preparadas.


    Duncan había esperado a aquella mañana para compartir con sus hijos los planes del laird Maxwell; sin embargo, no podía hacerlo, el encargado de las cuadras no los perdía de vista y los mozalbetes que lo ayudaban iban de un pesebre a otro. No podía arriesgarse a que cualquiera los oyera.


  



  
    Capítulo 7


    Nyla estaba en la cocina y se asomaba por la puerta que daba al exterior, vigilando a los pequeños que jugaban con sus espadas de madera. Los niños armaban un buen alboroto y no oyó a Orla, la ayudante de Drusila, la cocinera.


    —A esa señora le gusta holgazanear.


    Nyla no contestó.


    —Ayer oí decir a los hombres que se dirige a Aberdeen al convento a tomar los hábitos —dijo Lenora—. Allí no podrá hacerlo, debe estar aprovechando los últimos días de libertad. —La viuda se rio de sus palabras—. No entiendo cómo una mujer tan bonita prefiera esa vida de sacrificio a casarse con un hombre y gozar de su protección.


    No era un secreto para nadie que Lenora, después de la tragedia, quedó devastada por la muerte de su esposo, y que pasado un tiempo en el que curó las heridas de su corazón, disfrutaba de la compañía de uno de los soldados del clan. En alguna ocasión la escucharon decir que no se casaría hasta que no tuviera un niño en camino, ese era su mayor deseo.


    La atención de Nyla pasó de los niños al entrechocar de espadas que venía desde el patio de armas y vio a su laird con Gared, espadas en mano. A pesar de la distancia podía distinguir los pechos brillantes por el sudor del esfuerzo que hacían. Sus ojos se clavaron en el cuerpo musculoso del jefe, en aquellas piernas apenas cubiertas por el kilt, eran gruesas como troncos de árboles. Su cabello castaño claro se balanceaba al conjunto de sus movimientos feroces y su altura lo hacía resaltar al lado de todos los demás soldados. Si cerraba los ojos podía ver su cara cubierta a medias por la barba del mismo tono que su melena, con aquella nariz recta, sus ojos pardos y unos labios gruesos que la hacían soñar. Sin darse cuenta soltó un suspiro.


    —Niña, ¿a qué ha venido ese suspiro? —preguntó Drusila, que en ese momento venía de la despensa con varios conejos que pensaba cocinar.


    —¿Qué? ¿Yo?


    —Sí, hija, sí. ¿A quién le estás prestando tanta atención?


    —A nadie —respondió con presteza.


    —A mí no me engañas. —La cocinera sonrió, ya era hora de que aquella muchacha dejara que le robaran el corazón. Era joven, saludable, guapa, y había visto cómo la miraban los soldados; el problema era que ella, con su carácter endemoniado, los espantaba—. Ya tienes edad para domar a alguno de esos brutos. Estoy segura de que si te lo propones los tendrías haciendo cola para desposarse contigo.


    —¿Qué me va a dar cualquiera de ellos?


    —Hijos —proclamó Lenora.


    —Yo ya tengo a esos pillastres, no necesito más.


    —Ten en cuenta que no son tuyos, el laird puede decidir casarse y ellos tendrán una nueva mamá. —Nyla fue recorrida por una sensación que no le agradó, pensar en Kylian con una mujer hacía que se le revolvieran las tripas. Malen acababa de entrar en la cocina y había escuchado las palabras de las mujeres.


    —No creo que vuelva a casarse, amaba demasiado a Suria. —Nyla soltó las palabras sin pensar.


    —¿Eso es lo que crees? —insinuó Malen—. Estás muy equivocada, ese matrimonio fue de conveniencia y mira cómo terminó.


    Todo el clan sospechaba que fue la familia de ella la que había causado la desgracia hacía cinco años, y que la habían matado. Cada uno especulaba sobre los motivos, incursiones entre unos y otros era algo normal, pero aquella destrucción y el asesinato de un miembro de la familia, nadie terminaba de entender el porqué.


    —Suria y Kylian eran... —Nyla se calló al ver a Malen negar con la cabeza.


    —No creas siempre lo que ven tus ojos. A veces las apariencias engañan.


    Drusila y sus ayudantes estaban pendientes de las palabras de la sanadora, y no perdían las expresiones de estupor de Nyla.


    —No entiendo.


    —Niña, los McCallahan nos engañaron a todos. Suria se limitaba a parir como una coneja. Con eso creía que se afianzaba su posición aquí. —Malen se sentó en la mesa de madera de la cocina y esparció las hierbas que llevaba en el saco que utilizaba para tal fin, como si ya hubiese dicho su última palabra, pero no era así—. Porque sabía que Kylian nunca la amaría.


    Los ojos de Nyla se abrieron asombrados.


    —No, no, no. ¡No me lo puedo creer! —exclamó—. Se los notaba muy enamorados.


    —Eso era lo que ellos querían aparentar.


    Drusila y sus ayudantes estaban tan sorprendidas como Nyla. La mayor miró a Malen como advirtiéndole de lo que estaba diciendo y que se podía correr el chisme muy pronto.


    —Eso son bobadas, habrás entendido mal, ya sabemos que tu oído nunca ha sido muy fino —indicó Nyla.


    La anciana se encogió de hombros como dándole la razón. La cocinera puso a trabajar a sus ayudantes y Nyla salió en pos de los niños, que habían desaparecido de su vista. Tuvo que preguntar a varias mujeres del clan por ellos, y al fin los encontró en el abrevadero de los caballos, mojándose los unos a los otros. Iba a regañarlos; sin embargo, ver sus caritas risueñas le enterneció el corazón, y como lucía el sol, dejó que siguieran con sus juegos.


    Se sentó sobre una roca no muy lejos de ellos, pensando en lo que había dicho Malen. Por lo general, la anciana siempre sabía de qué hablaba, no adivinaba cómo, si su sordera era cada vez mayor; no obstante, nunca se equivocaba. Y, por si fuera poco, sus palabras habían despertado su curiosidad.


    Estaba tan ensimismada que no oyó que Moira, una de las mujeres que ayudaban en las tareas del castillo, venía llamándola. Casi la tenía encima cuando los niños gritaron al verla correr y eso la sacó de sus pensamientos.


    —¿Qué pasa, Moira?


    —La invitada del jefe está enferma, debes venir.


    —Mejor será que la vea Malen, ella tiene más experiencia que yo. —No le apetecía nada vérselas con esa mujer.


    —No la encuentro por ninguna parte.


    —Hace un momento estaba en la cocina —esclareció.


    —Drusila me ha dicho que se había ido.


    Nyla no quería atender a esa mujer que no sabía por qué le había caído mal desde que la vio; sin embargo, no le quedaba otro remedio.


    —Está bien, quédate con los niños, voy a ver qué le pasa.


    Subió la pendiente hasta el castillo y entró presurosa, se dirigió al piso superior donde se alojaba la forastera y llamó antes de entrar. A través de la gruesa madera escuchó un lastimero gemido junto a la orden de que pasara.


    La mujer estaba en cama, cubierta hasta las orejas con las pieles para darse calor, y tenía un color apagado en la cara, como si tuviera fiebre.


    —Señora, me han dicho que está enferma —dijo con voz suave.


    —¿Quién eres tú? —Su tono sonó impertinente.


    —Soy Nyla McDrack, mantengo el orden dentro de estas paredes —afirmó con voz de censura, empezando a sospechar que trataba de engañarla.


    —No sé qué me pasa, me siento muy mal, como si las fuerzas me hubiesen abandonado. —Fiona se dio cuenta de que se había confundido con esa mujer, que no era ninguna chiquilla del servicio, aunque lo pareciera.


    Nyla pensó que no era extraño, en aquella alcoba hacía más calor que en el mismísimo infierno, el fuego de la chimenea crepitaba con viveza.


    —¿Tiene frío? —Acercó su mano a la frente cubierta de una fina capa de sudor.


    —Mucho, estoy temblando. —Fingió un estremecimiento.


    —Creo que le vendría bien quedarse en la cama. Ahora mismo haré que le suban una tisana. Y descanse, creo que su malestar se debe al cansancio.


    —Te estoy muy agradecida, seguro que será eso —balbuceó—. ¿Te quedarás conmigo?


    —A mí me es imposible, tengo otras obligaciones, pero no se preocupe, mandaré a una de las mujeres para que esté con usted.


    Nyla pensó en la extraña petición, ni que fuera una criatura. Cuando ella se había sentido mal, había seguido con sus obligaciones, nunca se había permitido un día en cama. Claro que aquella mujer parecía provenir de las Lowlands, las Tierras Bajas. Había escuchado de los soldados que los habitantes eran gentes débiles, nunca los creyó, en ese momento empezó a preguntárselo.


    —Me has entendido mal, lo que quería decirte era que preferiría estar sola, así descansaré mejor.


    —No se preocupe, eso puedo arreglarlo, nadie va a molestarla. —Fiona asintió con la cabeza y cerró los ojos como si realmente estuviera sufriendo—. Ahora mismo le traerán algo para que se sienta mejor, y lo mejor que puede hacer es dormir.


    —Así lo haré —contestó con un hilo de voz.


    Nyla salió de la alcoba con la extraña sensación de que esa mujer estaba fingiendo y se preguntó por qué. Si no quería marcharse estaba segura de que Kylian no la echaría. Había visto las miradas que él le había dedicado a su invitada.


    ***


    En esos momentos, Malen se había reunido con Ada, una viuda que tenía el don de la clarividencia. Lo mantenía oculto porque no pudo predecir la desgracia que había sufrido el clan. En aquel entonces, con cuatro hijos, un marido, el huerto y el pastoreo, tenía todas las horas del día ocupadas, y dejó de lado su don y la piedra de energía. Por ese motivo se culpaba, habría podido evitar aquella masacre.


    Malen se había enterado de su don después de la noche infernal; al perder a toda la familia en aquella trifulca, Ada pareció enloquecer y en su delirio confesó que ella era tan responsable como los pendencieros que causaron la desgracia. La sanadora la ayudó a superar aquellos negros momentos y la convenció de que no tenía la culpa de nada. Sin embargo, a partir de esos días le consultaba con regularidad por el futuro del clan. Las dos se preocupaban para que la historia no volviera a repetirse.


    Desde que la anciana había logrado que Ada volviera a consultar la piedra de energía, esta le decía que veía a un traidor entre los muros del castillo; Malen no se lo acababa de creer, aun así, desde que la escuchó que se mantenía en alerta, no fuera a tener razón. Fingía su sordera para poder enterarse de todo lo que pudiera, y hacía que todos le repitieran lo que hablaban.


    Aquella tarde había acudido a Ada para saber algo sobre aquella viajera, había visto unas extrañas miradas entre ella y los que la acompañaban que no eran normales en una señora y sus sirvientes.


    —Esa mujer no va a tomar los hábitos —predijo Ada.


    —¿Qué más me puedes decir de ella?


    Ada se quedó mirando la piedra de energía con el ceño fruncido.


    —Parece que ya ha llegado a su destino. —Levantó los ojos de la bola y los clavó en Malen.


    —No puede ser, debes malinterpretar lo que ves.


    —Tal vez sí, hace tanto tiempo que no la usaba que mi don parece haber desaparecido.


    —Vamos, Ada, eso no te lo crees ni tú. No trates de engañarme.


    —No lo hago —decía la mujer—. Lo que siento es que su viaje ha llegado a su fin.


    Malen la miró entrecerrando los ojos, veía a Ada tan confundida como ella misma ¿qué habría ido a hacer allí esa joven?


    —Y ¿cómo ves el futuro del clan?


    —Veo que se avecinan tiempos revueltos.


    Malen se alarmó al escuchar aquello.


    —¿Qué quieres decir? ¿Ha llegado el momento? —Se refería a la venganza que Kylian había prometido llevar a cabo.


    —Presiento que habrá caos entre nuestras murallas, pero solo puedo ver nuestros colores... —Volvió a concentrarse—. No lo entiendo, Kylian estará furioso y montará en cólera. Su ira hará temblar los cimientos del castillo.


    —¿Furia? Eso no es nada nuevo, Kylian está rabioso todo el tiempo. No creo que se le pase hasta que dé con los malnacidos que se llevaron la vida de medio clan.


    —No, no, siento otra clase de rabia en él.


    —¿Por alguna mujer, quizá?


    —Eso no lo puedo saber.


    Ambas se quedaron pensativas por lo que Ada había vislumbrado en un futuro próximo.


    Malen tuvo una extraña premonición, fue recorrida por un estremecimiento, si juntaba la llegada de aquella mujer y la disputa que había escuchado entre el laird y Nyla, ¿sería posible que el caos que había predicho Ada fuera a causa de la joven y la forastera?

  


  
    Capítulo 8


    Nyla mandó a Moira a llevar la tisana a la forastera, cuando esta volvió a bajar parecía perpleja.


    —¿Esa mujer está enferma? —preguntó con la sorpresa pintada en su cara redonda, y más sonrojada de lo normal—. A mí me ha parecido muy sana.


    —¿Por qué dices eso? —Quiso saber Nyla.


    —Porque me ha ordenado que colgara sus vestidos en el arcón.


    —No querrá que se le arruguen antes de irse. —Drusila la escuchaba y opinó.


    —Todo el mundo dice que va tomar los hábitos... ¿y se preocupa de sus vestidos? Yo creía que las monjas no pensaban en su apariencia.


    —Aún no los ha tomado —advirtió Malen, que llegaba por la puerta que daba al patio.


    —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Nyla.


    —Que no sería la primera que se echa atrás en el último momento. —Malen removió un puchero que estaba colgado al fuego, donde hervía a fuego lento un estofado de venado que debía ser la cena—. Hay mujeres que huyen de un padre que las quiere casar con alguien que no es de su agrado, y si encuentran a un hombre dispuesto... —Dejó la frase sin terminar para que cada una llegara a sus propias conclusiones.


    —¿Qué quieres decir? —Drusila hizo la pregunta que quemaba en la punta de la lengua a Nyla.


    —Que este castillo está lleno de buenos mozos, igual la mujer se ha dado cuenta de que lejos de su padre no hace falta que dedique su vida al celibato, o que no tiene que casarse con quien él la obligue. Tiene opciones más agradables.


    El silencio que se instauró en la cocina fue ensordecedor al escuchar aquellas palabras de la anciana, Drusila miró a sus ayudantes y ellas estaban pendientes de Nyla, que se había quedado con los ojos muy abiertos expresando consternación.


    —Pues que vaya con cuidado de a quién le echa el ojo —advirtió Lenora—. A mi hombre no lo comparto con nadie, por muy señora que sea.


    —¿Nos dirás algún día de quién se trata? —La chinchó la cocinera, su ayudante mantenía el nombre de su amante en secreto, y no sabía por qué.


    —Lo sabréis cuando llegue el momento.


    —¿El momento de qué? —indagó la joven Orla.


    —No quiero enviudar dos veces por los mismos traidores. Cuando el laird y sus hombres hayan hecho justicia con los perros que nos robaron la vida, será el momento de mirar hacia adelante. —Todas entendieron de qué hablaba Lenora, no quería volver a perder a un ser querido en manos de traidores.


    A Nyla la recorrió un estremecimiento y recordó la sensación que había tenido con aquella mujer. Sin embargo, enseguida se reprochó a sí misma, debía ser más compasiva. Si las suposiciones de Malen eran acertadas y huía de un futuro nada prometedor al lado de un hombre al que no amara, ¿no sería más lógico que la apoyara? Se prometió que la próxima vez que la viera trataría de mostrarse amigable, tal vez la mujer necesitara a alguien con quien poder hablar.


    ***


    Moira fue la encargada de ir al patio de armas a avisar a Kylian de que la forastera estaba indispuesta. Esperó a que los combatientes se dieran un respiro y se acercó al laird. Este mostró su extrañeza al escuchar aquella noticia, él mismo la había visto hacía un rato mirando por la ventana.


    —¿La ha visto la sanadora?


    —La ha visto Nyla y ahora está descansando.


    —He visto a Malen no hace mucho.


    —Me refería a la señora —dijo Moira al percatarse de la confusión.


    —Está bien. —El laird despachó a la mujer y con un silbido llamó a uno de los soldados que se habían preparado para acompañar a los viajeros. Este se le acercó—. Renán, la mujer está indispuesta, hoy no haréis ese viaje. Anúncialo a sus criados.


    —Enseguida.


    Kylian y Gared vieron cómo los soldados volvían los caballos a las cuadras y la cara de sorpresa de Glen y Naylea, ¿por qué el padre no parecía asombrado? Se puso a descargar sus enseres y bolsas como si estuviera esperando esa orden. Veía a los hijos, que rezongaban mientras imitaban a Duncan. Pensó que eran imaginaciones suyas y junto a su comandante siguieron controlando el entrenamiento.

  


  
    Capítulo 9


    Aquella tarde, Duncan subió a las alcobas y, vigilando que nadie lo viera, se coló en la de su señora. Cerró la puerta sin apenas hacer ruido.


    —Ya era hora de que vinieras.


    —No he podido hacerlo antes, en este sitio hay sirvientes y soldados por todas partes.


    —Pues aprende a moverte como un fantasma y cuida de que no te descubran.


    —Creo que deberíamos marcharnos, su padre estaba mal informado. Pensaba que los McDrack no habían vuelto a levantar cabeza.


    Fiona tenía una expresión calculadora en sus ojos azules como el cielo que los rodeaba. Hizo chascar la lengua, nunca le había gustado el plan de su padre, y durante el día tuvo suficientes horas para tramar otro que le fuese beneficioso a ella. Si se convertía en la señora del lugar sería más poderosa que su padre, los Maxwell siempre se habían tenido que aliar con otros clanes para poder sobrevivir en las Lowlands. En aquellos momentos, el laird Callum McPhersson quería casarse con ella para fortalecer su alianza. Sabía que lo hacía para mantener a su díscolo padre a raya, este no dudaba en buscar alianzas con otros cuando le convenía. Callum no era muy diferente a su progenitor, siempre estaba maquinando contra los demás, pretendía hacerse oír, quería ser el más poderoso de los clanes de las Tierras Bajas, y lo lograría uniéndose a ella. El problema estaba en que era un viejo y a ella le entraban escalofríos cada vez que pensaba en él; sin embargo, no dudaba de que si la recompensa fuera suficientemente alta, su padre la obligaría a casarse con él.


    La había mandado a las Tierras Altas para que ella sellara una alianza con los McDrack, pensando que se encontraría con un clan arruinado, disperso y salvaje, les ofrecería protección a cambio de la fuerza de sus espadas y él gobernaría a los dos. Fiona se sentía como una moneda de cambio, cada vez que su padre se metía en algún lío ella usaba sus armas de mujer para apaciguar al ofendido. La trataban peor que a una de las rameras del castillo ruinoso en el que vivía y ya estaba harta. Era el momento de que fuera ella la que tomara sus propias decisiones. La ambición de su padre la había llevado allí y haría lo que fuera para quedarse, pero lo haría a su manera. Se convertiría en la señora del lugar, ya no tendría que soportar a los aliados de los Maxwell, y que se portaran bien, o la furia de los guerreros McDrack caería sobre ellos.


    —No nos marcharemos, nos aliaremos con ellos a mi manera —afirmó rotunda.


    —Pero, señora...


    —Duncan, tú sabes mejor que nadie cómo mi padre me usa para sus propios intereses. —El hombre asintió con la cabeza—. Hemos venido para aliarnos con los McDrack, y eso es lo que vamos a hacer.


    —No creo que el laird Maxwell lo aprobara. Él lo que pretendía...


    —Sé muy bien lo que pretendía, engrosar su ejército con estos salvajes.


    —Y ¿lo va a conseguir? No creo que los McDrack se presten a recibir órdenes de su padre. Usted los ha visto, uno solo de ellos podría partir en dos a varios de los nuestros sin parpadear ni una sola vez. —Duncan, en las horas que llevaban allí, se había dado cuenta de que no sería muy sensato quedarse. Si el laird se enteraba de lo que los había llevado hasta sus tierras, se reiría en su cara o se enfurecería, y mucho se temía que no sería agradable sentir su furia desatada—. Estos hombres están bien adiestrados, su jefe y Gared, su comandante, se cuidan de que todos estén preparados para luchar por sus vidas. He escuchado que los guía el ansia de venganza, y muchos creen que ya está próxima.


    Fiona lo miró pensativa. Era evidente que su padre se había quedado para sí cierta parte de la información que le dio antes de que partiera. ¿Sabría de quién querían vengarse los McDrack?


    —¿Te dijo algo sobre cómo sabía que estarían arruinados? —Los chismes corrían por Escocia como el viento; no obstante, a ella le pareció como si él estuviera satisfecho de lo que les había ocurrido a los McDrack.


    —No, señora. Solo que usted sabría qué hacer cuando los encontráramos.


    Claro, pensó Fiona, lo de siempre, camelarme al más poderoso, al laird.


    —Entonces haré lo que él me ordenó.


    —Creo que no es lo más sensato intentar jugar con ese hombre. Podría aplastarnos como a una cucaracha molesta sin apenas esfuerzo.


    —No lo hará. —Fiona soltó una risa lúgubre, llena de malicia—. Yo me encargaré de que mantenga a los Maxwell alejados de mí. Ahora te pregunto: ¿estás conmigo o prefieres marcharte y volver a las Lowlands?


    Los ojos de Duncan iban a salírsele de las órbitas, su señora parecía haber enloquecido.


    —¡No puede hacer eso!


    —Claro que puedo, me casaré con el laird McDrack.


    La mandíbula de Duncan se le cayó al suelo.


    —Eso no entra en los planes de su padre.


    —Pero sí en los míos. Estoy cansada de vivir siempre en el caos que él desata a su alrededor. Aquí podré ser la señora del lugar, tendré un ejército de guerreros que me protegerán, y los Maxwell que se porten bien si no quieren que la furia de los McDrack recaiga sobre ellos.


    —¿Se da cuenta de que se está convirtiendo en una traidora? —Duncan quería hacer entrar en razón a aquella joven, sus maquinaciones le podían costar la cabeza a él y a sus hijos.


    —No, no hago nada que no se me haya ordenado antes. Solo que esta vez, iré un poco más lejos. Dejaré de ser la prostituta de los Maxwell.


    —Para ser la de McDrack.


    —No, eso jamás. A este lo haré sufrir hasta que el párroco nos declare marido y mujer.


    Duncan dudaba de que los planes de la muchacha dieran resultado; no obstante, no podía volver a las Lowlands solo, su laird lo torturaría si llegaba sin ella y sin el ejército de guerreros que estaba esperando.


    —Simplemente le pido que piense muy bien en lo que va a hacer, a su padre no le va a gustar.


    —Si os quedáis no tendréis que volver a véroslas con los Maxwell.


    Duncan asintió y la dejó sola, esperaba que entrara en razón antes de hacer alguna tontería.


    Aquella noche, Fiona no bajó a cenar, no obstante, Kylian les dijo a sus acompañantes que podían ocupar el lugar del día anterior en su mesa. Quería enterarse de todo lo que pudiera del clan Maxwell. Los hijos se mantuvieron extrañamente callados, y el padre se mostró gustoso de poder hablar de sus gentes y tierras, aunque lo adornó mucho para dar a entender que eran un clan pequeño y próspero.


    Nyla hizo preparar a Drusila una bandeja para la forastera mientras ella acostaba a los niños. La cocinera sirvió un tazón de sopa de cordero y compota de fruta, no creía que si se encontraba enferma tuviera demasiada hambre. Eso era suave para tentar cualquier delicado paladar. Moira iba a subirlo, cuando se cruzó con Nyla, quien se ofreció a hacerlo.


    —Siéntate a cenar con tu hombre, seguro que Kennett me lo agradecerá —señaló con un guiño.


    Moira se rio y le hizo caso.


    Nyla subió los escalones de piedra hacia el aposento de la enferma y dio dos golpecitos en la puerta para no despertarla si estaba dormida. No obtuvo respuesta y se temió que la mujer hubiese empeorado, abrió sin hacer ruido y se sorprendió al ver la figura que estaba sentada en el saliente de la ventana, mirando fuera como solían hacer los niños cuando querían ver a los soldados ejercitándose en el patio de armas. Solo llevaba un liviano camisón que a la luz de la luna que entraba en la alcoba parecía una tela de araña, de lo fino que era.


    —Señora, debería cubrirse, la noche es fresca —anunció su presencia con voz suave para no asustar a la mujer.


    —¿Nadie te ha enseñado a tocar a las puertas? —preguntó Fiona con los labios apretados.


    —Lo he hecho, señora, no me habrá escuchado. —Nyla no llamaba «señora» a nadie del clan, y ese tratamiento con aquella mujer hacía que se le trabara la lengua, pero ella no le había dado permiso para llamarla por su nombre, que era lo más normal.


    —Aquí hace más calor que en el purgatorio. —Su tono volvía a ser altanero y el fuego del hogar estaba avivado con varios leños.


    —Ahora mismo aparto los troncos del fuego para que esté más a gusto. —Nyla dejó la bandeja en una mesita que había junto a la chimenea y empujó un leño hacia un lado—. Enseguida se refrescará la alcoba. ¿Tiene hambre?


    —Claro que sí, parece que hiciera una eternidad que no como nada. Por la mañana solo me han subido una tisana y nada al mediodía. Yo suelo tomar varias comidas al día.


    El tono que empleó la mujer no le gustó a Nyla, y el reproche se lo podía haber ahorrado.


    —Aquí le he dejado una bandeja, y si tiene más hambre, tendrá que apresurarse a bajar al salón antes de que los hombres hayan terminado con todo. —Dicho lo cual, abrió la puerta y la dejó sola. ¿Qué diablos se había creído? ¿Que era su criada personal? Empezaba a dudar que sus verdaderas intenciones fueran tomar los hábitos.

  


  
    Capítulo 10


    Kylian salió temprano de la fortaleza, fue con sus hombres a patrullar la frontera norte. Estaba de mal humor desde la noche anterior; que la forastera hubiese bajado a cenar tarde y haber tenido que escuchar sus quejas sobre cómo se la atendía en Banross había sido suficiente para que deseara perderla de vista lo más pronto posible. Esperaba que se hubiese marchado cuando él y sus hombres volvieran.


    Por otro lado, también se cuestionaba si aquel descontento no estaría justificado; últimamente Nyla parecía que lo miraba con reproche y no sabía el motivo. Era una muchacha que siempre lo había respetado y se ocupaba a la perfección de gobernar su hogar. En esos momentos no había descuidado sus obligaciones, solo se trataba de esas miradas reprobatorias que recibía de ella y de aquellas palabras airadas cuando hablaban de los niños, cuando antes nunca se las había dedicado.


    Era una mujer muy bonita, seguro que no pasaría mucho tiempo antes de que alguno de sus soldados la reclamara para hacerla su esposa. Seguro que una vez casada, dejaría de observarlo tanto y se terminarían sus reproches; si eso seguía así tendría un marido que no dudaría en atravesarla sobre sus rodillas y ponerla en su lugar. Ese pensamiento le hizo fruncir el ceño y no supo por qué.


    —Eiden —llamó al soldado y retrasó el paso para hablar sin que los otros se enteraran—. ¿Sabes lo que le ocurre a Nyla?


    —¿Qué pasa con ella?


    —Si lo supiera no te preguntaría, memo, los dos sabemos que te enteras de todo lo que ocurre entre los muros de Banross.


    —En eso tienes razón, pero no he escuchado nada fuera de lo normal. —Eiden soltó una risita.


    —O sea que sí has oído algo. —Kylian pensó que había acertado al preguntarle a él—. ¿Por qué siempre soy el último en enterarme de lo que pasa en casa?


    —Porque no te das tiempo para disfrutar del día a día, ni de la noche. Das la impresión de que no lo harás hasta que descubras quién nos atacó, entonces es posible que te hayas vuelto un viejo gruñón al que no aguantará nadie, ni mujer ni hombre.


    —¿Has dicho que voy a ser un viejo gruñón? —Su amigo asintió—. ¿Acaso estábamos hablando de mí?


    —No, has sido tú quien ha preguntado.


    —Sobre Nyla, no sobre mí, zoquete.


    —¿Qué quieres saber de ella?


    —Si no supiera que lo haces para divertirte, te tumbaría de un puñetazo. —Kylian estaba perdiendo la paciencia.


    Eiden se rio por lo bajo.


    —Qué suerte tengo —dijo con ironía.


    —¿Me responderás?


    —Nyla se ha convertido en una bonita mujer, muchos son los que quisieran pretenderla, pero cuando intentan acercarse los espanta con su genio.


    Aquellas palabras sacaron una sonrisa a Kylian y no sabía por qué. Le gustaba que ella se valiera por sí misma, con lo joven que era, para mantener alejados a los hombres, a pesar de que hacía un momento que le daba vueltas a que una boda sería la solución a sus encontronazos. Ese pensamiento lo hizo fruncir el ceño, estaba equivocado, había demostrado con creces que ya no era ninguna niña. Se hizo cargo del castillo siéndolo, en esos momentos era toda una mujer. Sus profundos ojos verdes iluminaban un rostro armonioso con unos labios pecaminosos, no le extrañaba que los hombres quisieran un acercamiento con ella. Su trenza pelirroja parecía hecha de hilos de seda y las pecas que salpicaban su nariz hacían desear contarlas una a una, o besarlas.


    Sacudió la cabeza para apartar esos pensamientos de su cabeza, y al hacerlo le pareció ver un movimiento entre el follaje de su izquierda, detrás de Eiden, instintivamente posó la mano en la empuñadura de su claymore.


    —¿Qué...? —Con un gesto, Kylian calló a su amigo, le hizo una señal con la cabeza para advertirlo de que no estaban solos. Sabía que no habían salido de sus tierras y no le hacía ninguna gracia que alguien merodeara por allí. Sus ojos no se apartaban del lugar donde había visto lo que le pareció un intruso. Claro que podía ser algún animal, pero lo dudaba, si ese fuera el caso no se habría detenido al escucharlos, habría seguido su camino.


    Con un silbido llamó la atención de sus hombres, que detuvieron sus monturas y se dieron la vuelta, les hizo un gesto para que se internaran en la espesura mientras él y Eiden le cortaban la retirada a quien fuera que se estuviera ocultando allí.


    No tardaron en hallar a...


    —¡Por todos los diablos del infierno! —exclamó Kylian—. Viejo, ¿tienes ganas de morir? —Paró su caballo justo delante de aquel hombre con la tez arrugada que lo miraba directo a los ojos. No había miedo en ese rostro y le extrañó.


    —Sería una bendición, pero no puedo permitirme ese lujo.


    Esas palabras no tenían sentido, y Kylian desenvainó su espada y la puso en el cuello de McCallahan, que no se movió ni un poco, aguantó el filo del arma sin parpadear.


    —Quieres hacerte el valiente, y los dos sabemos que las agallas te abandonaron hace cinco años, cuando prometí hacer pagar a los malnacidos que se llevaron por delante a la mitad de los miembros de mi clan.


    —No, estás equivocado. —La voz del hombre era cascada.


    Kylian lo miró como si no lo creyera.


    —Eiden, organiza vigilancia, sus hombres no deben andar lejos.


    —Sí, laird.


    —Por favor, si quieres que hablemos con franqueza mantenlos apartados de mí. —Bohan lo miraba directamente a los ojos, como si quisiera advertirlo de algún peligro.


    —Un McCallahan suplicando, eso sí que es nuevo. —Kylian pensó que ese hombre había cambiado mucho desde la última vez que lo vio; en el pasado había sido un digno adversario, en esos momentos parecía la sombra de lo que fue. Sin embargo, no le pasó desapercibida la expresión de sus ojos—. Mantened a los McCallahan aquí, su jefe y yo vamos a dar un paseo —dijo Kylian guiando a su caballo hacia el camino por donde habían venido.


    —Sí, jefe —asintió a la orden Kael.


    McCallahan siguió a Kylian en su montura hasta llegar a unos árboles que daban cierta intimidad. Gared, el comandante, siguió a su laird y se quedó a cierta distancia, siempre estaba en guardia, no fuera caso de que aquello fuera una emboscada.


    —¿Qué pasa, Viejo? ¿Acaso tienes miedo a tus propios hombres?


    —No, de ellos no. Solo temo por los niños. Perdería la vida gustoso, si supiera que mis nietos están fuera de peligro.


    —A tus nietos no les va a ocurrir nada. Están a salvo en Banross.


    Bohan miró a Kylian con los ojos entrecerrados.


    —¿Será posible que no sepas...?


    —No soy idiota, lo sé, además, ella se encargaba de recordarme cada día que se había sacrificado por los McCallahan. —La boca del anciano se abrió con sorpresa, al igual que sus ojos marrones y apagados.


    —Entonces, ¿no me perdonó? —Los hombros del Viejo parecieron encogerse.


    —¿Acaso vino a verte alguna vez después de nuestra boda y yo no me enteré?


    —Ninguna, yo esperaba que con el tiempo llegaría a amarte y se convertiría en una buena esposa.


    —Yo también, ciertamente hice todo lo que pude, pero se dedicó a quedarse embarazada, y cuando lo estaba no permitía que la tocara. —Los ojos del anciano se abrieron con desmesura al llegar a la misma conclusión que había llegado Kylian mientras Suria estaba viva.


    McCallahan fue recorrido con un escalofrío cuando un pensamiento fugaz pasó por su cabeza.


    —¡¿La mataste?! —exclamó poniéndose rojo como la grana.


    —¿Y dejar a mis hijos sin madre? No soy tan sanguinario ni despiadado, por lo menos no lo era entonces. —Kylian estaba dispuesto a llegar al fondo de lo que sabía ese hombre que se había mostrado escurridizo desde la fatídica noche—. Además, se ganó el afecto de toda mi gente, tenía buena mano para dirigir mi casa.


    —Pero no el tuyo.


    McDrack miró al Viejo entrecerrando los ojos.


    —Ella se mostraba encantadora con todo el mundo, pero cuando cerrábamos la puerta de nuestra alcoba, sufría un cambio radical. Criaste una hija rebelde, díscola y calculadora, Viejo.


    —¿Calculadora? —Se envaró el abuelo de los niños.


    —Estoy seguro de que ya sabes a qué me refiero.


    —Habla claro, McDrack —vociferó McCallahan.


    —Creo que ya sabes lo que quiero decir. La casaste conmigo para afianzar una alianza, pero ella tenía a otro en mente.


    El hombre bajó la cabeza y la movía. Kylian no sabía si negaba o afirmaba.


    —Esperaba que lejos de él, y siendo la señora de su casa, se le pasaría el capricho. Porque eso era lo que era, un tipo inadecuado que le endulzaba los oídos.


    —¿De quién me hablas? ¿Es un McCallahan? ¿Dónde está? —Kylian iba levantando la voz, así que salían las preguntas de su boca.


    —El día de la boda desapareció, no volví a saber de él, pero...


    El silencio se abatió sobre ellos, solo se podía escuchar la brisa que corría entre los árboles que los rodeaban.


    —¿Pero? —insistió Kylian.


    —Por lo que me has dicho es posible que la siguiera.


    —¿No llevaba tus colores?


    —No era ningún McCallahan.


    El joven laird frunció el ceño.


    —Y ¿qué hacía en tu casa?


    —Era un tipo de esos que nunca rinde vasallaje a nadie, que va de un clan a otro ofreciendo la fuerza de su brazo. Nunca echan raíces.


    —Yo a esos los llamo «renegados», seguro que han crecido en algún clan menor y quieren prosperar. —Después de decir aquello trató de recordar si en los días posteriores a la boda se había presentado alguien en Banross; sin embargo, no le vino a la memoria ningún guerrero.


    ¿Sería posible que Suria hubiese introducido a alguien entre los McDrack? Estaba empezando a creer que sí, tal vez como campesino o pastor, estos últimos se pasaban semanas enteras en los campos fértiles de las alturas, con los rebaños, refugiados en cuevas. Con la extensión de sus tierras había algunos de ellos a los que se pasaba largas temporadas sin ver, estaba mucho más familiarizado con los que vivían en la aldea y los más cercanos. Sus tropas se ocupaban de los más lejanos; no obstante, si ese hombre estaba en las montañas, podía esquivarlos con facilidad, a no ser que se hubiera marchado después de morir ella. Tal vez ahí estaba la respuesta que buscaba desde hacía cinco largos años.


    Iban al paso en sus monturas, el anciano se mostraba ansioso por soltar algo que parecía consumirlo.


    —Tú sabes que los McCallahan no fueron responsables de vuestra desgracia, ¿verdad?


    Kylian se lo quedó mirando con los ojos entrecerrados.


    —Yo no sé nada. —Su voz era dura como el acero de su claymore—. Lo único que sé es que quien fuera sabía muy bien dónde y cómo causaría más daño; mientras unos incendiaban la aldea, había otros para internarse en el castillo en cuanto mis gentes salieron a ayudar con el fuego.


    —Pero no olvides que a mi hija la apuñalaron.


    —Ese es otro misterio, quien lo hizo fue suficientemente osado para llegar a las dependencias superiores... y no acuchillaron a nadie más.


    —¿Estás tratando de decirme que fue uno de los míos? —bramó McCallahan.


    —¿Fuiste tú quien ordenó el ataque? —El tono de Kylian era tan suave que causaba verdadera grima.


    —No —gritó el anciano—. Tienes que creerme.


    —La cuestión es ¿sabes quién fue?


    —No...


    Kylian lo miró esperando que dijera lo que se había callado.


    —Sigue.


    —Creo que puedo tener un traidor entre mis murallas.


    El laird McDrack entendió en ese momento por qué el Viejo había pedido hablar con él a solas.


    —Entenderás que no me preste a ayudarte.


    —No te lo he dicho por eso.


    —¿Por qué lo has hecho entonces?


    —Para que no se repita la historia.


    —Hablas en acertijos, Viejo.


    —Es posible que sea la misma persona que ordenó que os destruyeran.


    —¿Sabes quién lo hizo? ¿Puedo fiarme de tu palabra?


    —Lo que sospecho es que me están envenenando para hacerse con el mando del clan. —Kylian no podía sentir lástima por ese hombre, en el pasado ya había caído en el embrujo de su hija, Suria era muy bella y sabía cómo engatusar a todos. En vista de lo que había escuchado estaba seguro de que había tenido un amante dentro de su propiedad, ¿sería posible que, fuera quien fuera, aún estuviese en tierras de McDrack? ¿Qué papel había tenido en la destrucción del clan? ¿Estaría esperando para volver a atacar?—. Mi hijo Junípero parece ansioso para hacerse con el control del clan. Te odia desde que murió su hermana, además está convencido de que tú la mataste. Mil veces me ha instado a atacar a los McDrack para vengarla. Al detenerlo está resentido contra mí. Mis hombres están divididos entre los que me siguen y los que antes de cumplir mis órdenes piden su aprobación.


    Kylian no podía creer que ese hombre al que había respetado en el pasado le estuviera confesando que era el laird de un clan fraccionado.


    —Si tal como dices, no sabes nada, ¿por qué alguien trataría de envenenarte? Es como si quisieran cerrarte la boca.


    —Ya no sé en quién confiar —admitió el Viejo.


    —Me importa un cuerno lo que te pase a ti y los McCallahan.


    —No deberías pensar eso, tengo miedo por mis nietos. Si Junípero llega al poder...


    —A los niños nada va a pasarles —afirmó Kylian categórico.


    —Seguro que pensabas lo mismo respecto a su madre.


    —No voy a seguir escuchándote, Viejo, no dices más que estupideces. Sospecho que Suria le abrió la puerta del aposento a su asesino. —Kylian parecía morder las palabras—. Cuando la hallé no estaba forzada. Desde esa noche que pienso que la desgracia cayó sobre nosotros en el mismo instante en que me casé con tu hija.


    Aquellas terribles palabras impactaron sobre el anciano como un puñetazo en el pecho, lo dejaron sin aliento.


    —Créeme cuando te digo que nos engañó a los dos. Yo pensaba que estando contigo entraría en vereda.


    Kylian se quedó pensativo, recordando. Suria los había engañado a todos, se mostró tan amable, cariñosa, afable y cercana que todos se encariñaron con ella; incluso él le había consentido todo, sus caprichos parecían órdenes, al mismo tiempo que ella hacía y deshacía dentro del clan sin que se percatara de que lo estaba traicionando. Después de esa conversación con el Viejo, sus sospechas se hacían realidad y se sentía el hombre más necio del mundo. Además, en esos momentos entraba en juego otra sospecha: Junípero. ¿Desde cuándo estaba dividido el clan McCallahan? ¿Habría el hijo ambicioso tomado parte en la destrucción?


    —Estás admitiendo que has criado a unos hijos capaces de traicionar a su padre. —Su voz parecía restallar como un látigo—. ¿Por qué me cuentas todo esto? No voy a ir en tu ayuda, pon orden dentro de tu casa, si tengo que hacerlo yo porque descubra que fuisteis responsables, hablará mi claymore —lo dijo acariciando el pomo.


    —Créeme, sería una muerte más misericordiosa. Prefiero que sea la tuya a la de mi hijo. Por lo menos sería rápido.


    —No voy a matarte, por el momento.


    —Eres un hombre justo, no lo dudo. Yo nunca pensé que acabaras con la vida de mi hija.


    —Por lo que sé ahora, hubiera estado en todo mi derecho.


    —Pero no lo hiciste.


    —Por lo que veo era mucho más inteligente que yo. Te juro que no volverá a ocurrir, ninguna mujer volverá nunca a hacerme bailar en círculos. —Su ceño fruncido podría haber incendiado el bosque que los rodeaba. Llegaron hasta donde estaban los soldados, los pocos McCallahan a un lado y los McDrack al otro de un claro, todos ellos con las manos en las empuñaduras de sus espadas y prestos a sacarlas en cualquier momento.


    —¿Qué hay de mi problema? —repitió el Viejo.


    —Tú lo has dicho, tu problema. —Kylian no pensaba creer nada de lo que aquel hombre le dijera cuando aún no estaba seguro de que lo ocurrido estuviera planeado por padre e hija. Lo que sí tenía claro era que pondría a patrullar a sus hombres por el norte de su propiedad.


    Los dos lairds se miraban, y fue tan rápido que no tuvieron tiempo de reaccionar, oyeron el silbido de una flecha al cortar aire. Kylian sintió un latigazo en el brazo cuando esta pasó rozándolo y vio cómo se incrustaba en el hombro de McCallahan, derribándolo del caballo. Allí se formó tal pandemonio, con los hombres de uno y otro clan sacando las espadas prestos a defender a sus lairds.


    —La flecha ha venido desde aquella loma —informó Kael.


    —Manda a varios hombres en busca del que la lanzó.


    El comandante siguió sus órdenes, al tiempo que Kael contenía a su soldadesca para que no se liaran contra los McCallahan. Varios de ellos estaban atendiendo a su laird.


    Kylian vio a Reese, el comandante del Viejo, que lo miraba con estupor, ¿a qué se debería? Estaba seguro de que aquella flecha iba dirigida a él y que al desviarse había impactado en el Viejo. ¿O no sería así? Quizá quien la había lanzado era muy diestro y su objetivo era McCallahan; con los dos heridos, si no lo cogían, no podía estar seguro de nada.


    Alasdair, uno de sus soldados, se había desgarrado la camisa para vendar el corte en su brazo.


    —Por ahora bastará, jefe —dijo al terminar.


    —¿Dónde está Junípero? —preguntó Kylian a Reese—. No lo veo por aquí. Tu laird llevaba muy poca protección.


    —Fue decisión suya que su hijo se quedara al mando en el castillo —contestó el comandante.


    —¿Por qué no has mandado a tus hombres con los míos en busca del que lanzó la flecha? —No esperó a que le contestara, estaba ante una horda de bárbaros que dudaban entre el padre y el hijo. Se acercó a McCallahan y este parecía inconsciente, en la caída se había golpeado la cabeza con unas piedras y le sangraba—. Llevad a este hombre a casa para que lo atiendan, si no queréis que muera aquí mismo.


    Varios se miraron entre sí, como si se preguntaran si debían cumplir aquella orden. Al fin se acercó el comandante, y haciendo un gesto con la cabeza, los demás se pusieron en movimiento. Al mover al Viejo, este soltó un gemido y abrió los ojos, que los clavó en Kylian.


    —Recuerda lo que te he dicho —susurró casi sin aliento.

  


  
    Capítulo 11


    En Banross, mientras tanto, Nyla se subía por las paredes. La forastera ya no parecía tener prisa por llegar a Aberdeen. Aquella mañana bajó tarde de su aposento y tuvo la desfachatez de ordenar que le sirvieran el desayuno en la mesa del señor. Luego salió del castillo en el mismo momento que Eneida y Luan entraban corriendo.


    —Niños, ¿qué estáis haciendo aquí? —se dirigió a ellos de malas maneras, y los pequeños se la quedaron mirando sorprendidos. Eneida, al ver la fina ropa del vestido, alargó la mano y lo tocó—. No me toques con esas manos —exclamó Fiona, frotando la mancha de tierra que la pequeña había dejado en su fina falda.


    La niña miró sus pequeñas manitas sucias y las escondió tras su espalda.


    —Señora, son los hijos del laird. —Nyla había visto lo ocurrido mientras recogía los restos de la mesa del jefe.


    —No sabía que McDrack tuviera hijos. —Otra información que su padre se había callado, porque no dudaba que al mandarla allí, estaba enterado de eso.


    —No tenía por qué saberlo.


    —¿Por qué no? —preguntó con voz airada y su puntiaguda nariz levantada.


    —No sé, tal vez porque lo que se dice por ahí es que se iba a Aberdeen a tomar los hábitos, y supuse que no tenía intención de parar en Banross.


    —¿Sabes que para ser una sirvienta tienes la lengua muy larga? Eres una impertinente. En mi casa ya te la habrían cortado.


    Ante aquellas palabras, Nyla se la quedó mirando con dardos en los ojos.


    —Entonces tengo suerte de no estar en su casa. —Con ese comentario le recordaba que tampoco estaba en la propia—. Ahora si me perdona, voy a seguir con mis quehaceres.


    Llamó a los niños y desapareció por la puerta que llevaba a la cocina.


    Fiona se quedó mirando aquella espalda erguida y el caminar seguro de la chica. Cuando ella mandara, enviaría a la moza y a los niños fuera de su vista. Salió al exterior y Duncan le hizo señales desde las cuadras. Ella se tomó su tiempo mirando a los hombres que se ejercitaban en el patio de armas. La mayoría lucían cicatrices, pero a muchos de ellos parecían favorecerlos; eran fuertes y parecían fieros, y no dudaba de que lograría que la defendieran con su vida ante cualquier ataque.


    Al llegar junto a sus sirvientes, habló Duncan:


    —Señora, ¿podemos salir a dar un paseo?


    Ella asintió y los cuatro salieron de las murallas. Duncan caminaba a su lado en silencio, y sus hijos, detrás; no parecían muy contentos, sus mandíbulas estaban apretadas. Cuando llegaron al río donde los guerreros solían acudir, miraron alrededor y no vieron a nadie, a esas horas estaban todos ejercitándose en el patio de armas.


    —Tengo la sensación de que querías hablar conmigo —dijo Fiona observando a Duncan.


    —Sí, señora. He estado hablando con mis hijos sobre lo que me dijo ayer.


    Ella miró a los jóvenes y vio sus ceños fruncidos.


    —Vuestras caras me dan a entender que no aprobáis lo que pienso hacer.


    —No es eso, señora —habló Naylea—. ¿Se da cuenta de que estamos rodeados de salvajes? Cuando no volvamos a las Lowlands con los guerreros que su padre espera, mandará a los suyos, y nosotros nos encontraremos en medio.


    —Tendréis que jurar vasallaje al que será mi marido.


    Los tres hombres se miraron con el miedo dibujado en los ojos.


    —No podemos hacer eso —replicó Glen.


    —¿Por qué no?


    —Su padre va a partirnos en dos si lo hacemos —intervino Duncan—. Será un acto de traición.


    —Para poder llevarlo a cabo tendrá que llegar hasta Banross, ¿os creéis que los guerreros McDrack se lo van a permitir?


    —Parecéis muy segura de conseguir vuestros propósitos —terció Naylea, el menor de los hermanos.


    —¿Acaso dudas de mis habilidades para seducir al laird McDrack?


    —No, pero ¿conseguiréis que os despose?


    —La duda me ofende. —Fiona les lanzó una mirada cargada de reproches—. Vosotros habéis sido las alcahuetas desde que mi padre tuvo la idea de utilizarme para conseguir el apoyo de uno u otro clan. ¿Os creéis con derecho a juzgarme cuando os digo que estoy harta de dejarme manosear por viejos chochos?


    —Si no hubiésemos sido nosotros, el laird habría encontrado a otros que la acompañaran.


    —Seguro que sí, y quizá habría encontrado la forma de librarme de ellos, o los habría convencido de la locura de mi padre. En sus ansias de poder ha vendido a su propia hija. —En sus palabras podía apreciarse el desprecio que sentía por lo que se había convertido—. McDrack es un hombre joven y guapo que, a pesar de ser un salvaje, sé que me protegerá incluso de mi propio padre.


    Los tres hombres bajaron la cabeza, debían reconocer que la muchacha tenía razón. Ningún hombre que amara a su hija la llevaría por el camino que había tomado Maxwell.


    —Lo siento —dijo Duncan con un hilo de voz.


    —Entonces ¿estáis conmigo?


    —No podemos volver sin usted, nuestras cabezas no durarían nada en su lugar.


    —Cuando sea la señora del lugar os procuraré una vida agradable. —A pesar de que aquello parecía una promesa, los tres tenían sus dudas de que esa locura terminara bien. En cuanto Maxwell se cansara de esperar, iría en busca de su hija y podría haber un baño de sangre.


    «Una vida agradable». ¿Es que esa mujer no pensaba con la cabeza?, rumió Naylea.


    Duncan y sus hijos iban vestidos de sirvientes, haciendo el papel de acompañantes de su señora, cuando en realidad eran soldados del clan Maxwell. Sabían usar los arcos a la perfección, pero mucho se temían que no les servirían de mucho si se encontraban en medio de una refriega con aquellos fieros guerreros que vivían en esas tierras.


    —Padre —lo llamó su hijo menor después de volver al castillo y que Fiona se fuera a refrescar a sus aposentos—. Te das cuenta de que nos estamos jugando el cuello, ¿no?


    El hombre asintió con la cabeza.


    —Mejor será que nos comportemos como siervos mientras ella juega su juego. —Glen pensaba lo mismo que su hermano.


    —Esperemos que tenga éxito en su empresa de casarse con el laird, si no se nos pondrán las cosas muy feas —asintió el padre—. Si lo consigue podremos mostrar nuestras dotes de guerreros, de lo contrario...


    Mientras remoloneaban por las puertas del salón, decidieron que sería mejor declinar la posibilidad de sentarse en la mesa del señor, pues, sucediera lo que sucediera, ellos debían comportarse como sirvientes y ocupar un lugar inferior como los demás.

  


  
    Capítulo 12


    Kylian y sus hombres volvían a Banross, los que salieron en pos del arquero no lo hallaron, solo encontraron ramas aplastadas donde se había posado el hombre para tener a tiro a los lairds. Habían seguido sus huellas hasta llegar a unas rocas donde parecía haber dejado su caballo, a partir de ahí el rastro se hacía confuso por las piedras y no encontraron nada que les indicara hacia dónde se había dirigido.


    —Que varios hombres se queden por aquí —ordenó el laird—. Hoy el Viejo ha cruzado el límite de nuestra propiedad, no quiero a ninguno de ellos cerca.


    —¿Crees que volverán a acercarse?


    —Si lo intentan, espero que hablen las espadas.


    El comandante nombró a varios de ellos para que se ocuparan de custodiar esos terrenos, y luego partieron.


    Gared cabalgaba junto a Kylian, y lo veía muy callado, seguro que le estaría dando vueltas a la charla que tuvo con McCallahan.


    —Me ha dado la impresión de que el Viejo estaba esperándonos. —Rompió el silencio el guerrero.


    —Sí, a mí también, les ha dado esquinazo a los suyos para internarse en nuestro territorio.


    —Y eso no les ha gustado nada a sus soldados —afirmó Gared—. ¿Crees que alguno de ellos fue el arquero que trató de matarte?


    —Ninguno de los nuestros actuaría con tanta cobardía, por supuesto que ha sido algún McCallahan, aunque dudo de que quisiera matarme a mí. Ha sido todo una cortina de humo para acabar con él.


    —No puede ser, la flecha iba dirigida a ti.


    —No estoy tan seguro, a mí solo me ha rozado, a quien ha tumbado ha sido a él.


    Gared razonó aquellas palabras y pensó que, si era cierto, el arquero era muy bueno además de un traidor.


    —¿Qué has querido decir?


    —Que el clan de los McCallahan es un nido de víboras, al parecer quieren quitarlo de en medio.


    —Y ¿ha venido pidiéndote ayuda? —Gared se sorprendió de tal posibilidad.


    —No, sabe muy bien que no se la prestaré, y es demasiado orgulloso para hacerlo. Lo que no paraba de repetir es que le preocupaban los niños.


    —¿Por qué de repente se inquieta por unos niños por los que no lo ha hecho nada en estos últimos cinco años? ¿No serán desvaríos del Viejo?


    —Entonces lo pensé, pero después de esa flecha...


    —¿Crees que te estaba advirtiendo de un nuevo ataque?


    —Sí. —La respuesta rotunda de Kylian hizo que su comandante empezara a trazar planes para proteger a los suyos. Mandaría patrullas por todo su territorio, si era necesario apostaría un guerrero en cada casa, choza y campo donde pudieran atacarlos. No los pillarían desprevenidos, esta vez no.


    Al llegar a Banross, Gared se dispuso a dar órdenes a sus hombres, no quería que los volvieran a tomar por sorpresa, esta vez estarían esperando.


    Kylian entró en el salón y encontró a Nyla sentada en un banquito frente a la chimenea, con alguna labor entre las manos.


    Ella podría reconocer sus pasos entre los de todos los hombres que frecuentaban el interior del castillo.


    —¿Dónde está Malen?


    Al escuchar la pregunta, la joven apretó los dientes, seguro que si hubiese hallado a esa mujer se habría deshecho en halagos hacia ella.


    —Hace rato que no la veo —contestó ella sin girarse a mirarlo—. Habrá salido a recoger hierbas. Voy a buscarla —dijo dejando encima del banco el vestido de Eneida que estaba zurciendo. Al girarse vio la tela manchada de sangre que él llevaba enrollada al brazo—. ¡Por Dios, ¿qué te ha pasado?! —exclamó corriendo hacia él.


    —Necesito unos puntos.


    —Drusila, trae agua caliente —gritó mientras le quitaba el vendaje improvisado—. Si me dices que te has hecho eso practicando con Gared, os voy a dar un buen coscorrón a los dos.


    Aquella amenaza hizo sonreír a Kylian, a su lado ella era un retaco, y tenía su gracia.


    —No, no ha sido Gared.


    —¿Os habéis enzarzado con alguien? ¿Hay más heridos?


    —No, solo yo.


    Nyla lo miró a los ojos y él se perdió en aquellos estanques verdes. El magnetismo del momento lo rompió Fiona al entrar en el salón, apresurada.


    —He oído por ahí que estabas herido, laird. —Su voz chillona los alertó a ambos de su llegada. Ella se dio cuenta de las miradas y supo que tenía a una poderosa rival en las atenciones de Kylian, después de todo pertenecían al mismo clan, ella cuidaba de sus hijos, y seguro que había calentado su cama en más de una ocasión.


    Él vio que Nyla apretaba la mandíbula al escuchar a esa mujer y se preguntó el motivo.


    —No es nada. —Le quitó importancia al ver la preocupación de la forastera.


    Drusila llegó junto a ellos con los enseres que necesitaba Nyla, y el agua caliente, en el mismo instante que Fiona, al ver la herida abierta, sofocó un gemido y cayó al suelo desvanecida.


    Nyla supo que estaba fingiendo, y empujó a Kylian cuando este hizo intento de levantarse para ayudarla.


    —Deberíamos hacer algo con ella —afirmó él.


    —Drusila, tírale un balde de agua, seguro que vuelve en sí muy pronto.


    La cocinera dudó, miró al laird y vio que se aguantaba la risa.


    —Eres cruel —señaló él con una chispa de diversión en sus ojos pardos.


    —No suelo serlo. Bebe whisky, te ayudará, esto va a doler. —Kylian dio un trago, y ella se encogió de hombros; sería él quien sufriría mientras le cosía el tajo que era más profundo de lo que pensaba. Le desinfectó la carne al descubierto y vio cómo apretaba los dientes. Trabajó con rapidez, y al terminar lo cubrió con un lienzo limpio—. Ya he terminado —anunció, recogiendo todo lo esparcido sobre la mesa.


    —Gracias. No ha sido tan terrible como pensaba —admitió el laird.


    Los ojos verdes se clavaron en los de él, y por esta vez no vio, en aquella, enojo ni mal humor.


    —Ni se te ocurra alzarla —advirtió Nyla señalando a Fiona, que aún yacía en el suelo, ¿qué estaba esperando para levantarse? Cualquiera se percataba de que estaba haciendo cuento—. No hagas fuerza con ese brazo o se te saltarán los puntos.


    —Se lo pediré a alguien.


    Kylian decidió acogerse a esa tregua que parecía que habían pactado, no la haría enfadar. Se dirigía hacia la puerta para llamar a uno de los hombres, cuando escuchó un grito agudo.


    —Ay, perdón, lo siento, al coger el cuenco del agua se me ha resbalado sin querer —decía Nyla a una Fiona chorreante, que se levantó de un salto.


    —Lo has hecho a propósito —la acusó la mujer, sacudiéndose con las manos su cabello mojado.


    —No, señora —habló Drusila que había visto todo—. La chica va tan cargada que puede estar contenta de que solo se le cayera el agua, ahora mismo podía tener un buen chichón en la frente.


    Fiona la miró con horror, tocándose la piel sobre las cejas.


    Kylian vio cómo Nyla desaparecía de su vista, supo que lo había hecho adrede, pero también se dio cuenta, por la forma de reaccionar de aquella mujer, que había estado fingiendo todo el rato. Ninguna se levantaba tan de repente después de sufrir un desmayo.


    ¿Qué estaba pasando allí entre esas dos?

  


  
    Capítulo 13


    Kylian y Gared organizaron a los hombres para que nadie pudiera colarse en la propiedad de los McDrack, aparte de dejar un contingente fijo en el castillo y advertir que, ante la mínima amenaza, los aldeanos se refugiaran dentro de las murallas de Banross y se cerrara el puente levadizo.


    Habían mandado a un joven soldado para que avisara a las gentes, y cada soldado salió hacia donde le habían ordenado. No había tiempo que perder. Kylian se temía que aquella conversación con McCallahan acelerara los acontecimientos.


    Las estrellas ya tachonaban el cielo cuando terminó de dar órdenes. Entró en el salón donde todo estaba preparado para la cena desde hacía un buen rato. Se dirigió a su lugar con su comandante a la zaga y se sentó.


    Fiona ya estaba allí, y por el rictus de su boca parecía enojada.


    —¿Ocurre algo? —preguntó cortés.


    Ella parecía más provocadora que en las noches anteriores, su escote era más amplio y se había trenzado el pelo de forma que dejara a la vista su largo cuello.


    —Hace rato que espero y nadie ha servido nada de comer —dijo inclinándose hacia él para que viera más de lo que el vestido cubría.


    —Normalmente esperan a que me siente en la mesa, si tenías hambre se lo podrías haber dicho a Nyla, ella es quien gobierna. Seguro que en la cocina también te habrían servido.


    Ella pensó que prefería morir de hambre antes que ir a la cocina, ese no era territorio de una señora, y con respecto a Nyla... estaba segura de que la había mojado a propósito y que luego había salido esa otra en su defensa. Nyla, Nyla, siempre Nyla.


    —Perdóname, no comer me pone de mal humor —habló con una sonrisa almibarada.


    —Enseguida solucionaremos eso.


    Empezaron a llegar sirvientes con fuentes humeantes y Kylian se la acercó para que se sirviera. Otro llenó las copas con vino y dejó la jarra allí.


    Aquella noche, Nyla acostó a los pequeños y los dejó al cuidado de una mocita, le apetecía ver cómo se comportaba esa mujer después del espectáculo de aquel día. Se sentó en una mesa donde los soldados parecían divertirse con las ocurrencias de Baigh, este era un bruto al que le gustaba alardear de su fuerza, que no dudaba en desafiar a los demás y estos no caían en sus chulerías. Ella lo provocó diciéndole que las mujeres no eran unas florecillas indefensas, que si se lo proponían podían vencer a cualquier hombre.


    —Muchacha, estás diciendo tonterías —replicó uno de los soldados con más edad.


    —De ninguna manera, las armas femeninas son muy poderosas —afirmó, y las otras mujeres que cenaban en la misma mesa asintieron.


    Al entender a lo que se refería, los hombres se carcajearon, y Kylian levantó la vista para ver qué era tan divertido, hasta él llegó la risa cristalina de Nyla, y le extrañó verla allí. Su mirada se recreó en ella, en la cara de diversión y en las risas de sus compañeros de mesa; parecía que se lo pasaban bien y deseó poder estar con ellos. La mujer que estaba a su lado le regalaba sonrisas presumidas y caídas de pestañas, le mostraba su cuerpo curvilíneo, lo provocaba.


    Gared, que ese día era el único que compartía la mesa con ellos, se ausentó al ser llamado por uno de sus guerreros. Al quedarse solos, él aprovechó la ocasión para hablar:


    —Fiona, ¿has cambiado de parecer con respecto a ir a Aberdeen?


    —Podría ser.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que me gusta este lugar, nunca había estado en las Highlands. Es tan distinto a las Lowlands. Los hombres son hombres de verdad.


    —No comprendo. —Era verdad, no entendía a lo que ella se refería con ese comentario.


    —Es que aquí siento como si hubiese encontrado mi hogar.


    Fiona saltaba de un tema a otro y lo estaba confundiendo.


    —¿Me estás diciendo que prefieres convertirte en una campesina en las tierras de los McDrack a tomar los hábitos?


    Ella puso cara de horror, ese hombre era tonto, pensó. «Empléate más, tú sabes lo que debes hacer», se decía.


    De repente, Kylian sintió una mano que le recorría el muslo muy despacio. Se puso tenso.


    —No hagas eso si no quieres terminar con las faldas levantadas —advirtió Kylian, y la mano se retiró.


    —¿Es que no te gusto? —La mirada de Kylian la recorrió de arriba abajo, claro que le atraía, si no había intentado nada era por el destino que ella le dijo que tenía su viaje—. No me respondas, ya veo que no lo suficiente.


    —¿Lo suficiente para qué?


    —Yo no soy ninguna de esas mujerzuelas que entretienen a los soldados. —Al hablar, su mano señaló el salón como si tratara a sus mujeres de rameras, y él apretó la mandíbula para no recordarle que hacía un momento que tenía la mano en su muslo.


    —Eso ya lo sé. —Al decirlo, Kylian recordó la forma como ella miraba a los hombres en el patio de armas, y se preguntó a qué estaría jugando esa mujer—. ¿Acaso alguien te ha ofendido?


    —No, todos me tratan con respeto, pero se les nota que no les gusto.


    —Tal vez porque parece que los mantienes a todos alejados de ti. Me he fijado que te llaman «señora»...


    —Es que lo soy —lo interrumpió.


    —Y todas las que están comiendo en esta sala también. Las soldadescas tienen su propia choza en la aldea. Todas las que están aquí son esposas o duermen solas.


    Fiona se dio cuenta de que había metido la pata hasta el fondo.


    —Perdóname, tengo tanto que aprender. —Bajó sus ojos barriendo con sus pestañas sus mejillas, como si estuviese apesadumbrada—. Claro que con un hombre como tú al lado me sería muy fácil. —Su voz era pura miel derretida.


    ¿Estaba esa mujer tratando de seducirlo?


    —Jefe, Baigh y Alasdair van a echar un pulso —gritó William, uno de los brutos que estaba en la mesa junto a Nyla. Kylian asintió con una sonrisa socarrona.


    —Si lo que quieres es que te traten de otra forma ahora tienes la ocasión; que dejen de llamarte «señora», tienes un nombre como todo el mundo, úsalo. No eres más que nadie.


    Fiona asintió con los dientes apretados. Él se levantó y fue a unirse a sus juerguistas hombres. Ella lo siguió, si tenía que rebajarse al nivel de aquellas mujeres para llamar su atención lo haría.


    —Se han apostado la primera guardia, quien pierda hará dos seguidas.


    —Alasdair, puedes prepararte —se burló Baigh.


    Empezó la competición y los músculos de ambos se abultaron en el afán de ganar al otro, los dos eran como moles y estaban muy igualados. Los demás gritaban el nombre de cada uno, según quien querían que ganara. Nyla de repente soltó un suspiro y se atusó el pelo, haciendo que su trenza floja acariciara el hombro de Baigh, lo que distrajo un segundo al guerrero y aprovechó Alasdair para empujar con fuerza y vencer.


    En el salón se desató el pandemonio.


    —No es justo, Nyla me ha distraído —se quejaba Baigh.


    —¿Te das cuenta de lo que decía de las armas de mujer? —preguntó ella guiñando un ojo a otra muchacha que compartía la mesa.


    —¡Diablos! —exclamó el que tendría que hacer dos guardias seguidas.


    Kylian había presenciado la treta de ella y se quedó mirándola, nunca había visto esa parte de Nyla, y le gustaba.

  


  
    Capítulo 14


    A partir de ese día, Fiona había tratado de ganarse a los McDrack, estaba convencida de que si pretendía que Kylian se fijara en ella y tenerlo como un cachorro tras sus huesos, debía conseguir que su gente la aceptara. Habían pasado dos largas semanas en las que se había mordido la lengua mil veces para no soltar alguna bronca a las que la trataban como a una de ellas. Ella nunca sería tan vulgar.


    Nyla se preguntaba qué habría pasado para que esa mujer le dijera que la llamara por su nombre. Ella, que era muy observadora, la había pillado varias veces con miradas envenenadas hacia todos los que pretendían halagarla, o cuando tenía que desayunar en la cocina porque había bajado tarde. Sabía que todo aquello era una pose. ¿Qué pretendía?


    Un día que tuvo que ir a la aldea para atender a un niño enfermo, Nyla le dijo a Fiona que vigilara a Eneida y Luan. Al ver la cara que puso, añadió:


    —Suelen jugar en los establos, les gustan mucho los animales, llévalos allí y no te darán ningún problema.


    «Yo, en el establo, por Dios, ni que fuera una yegua», pensó con los dientes apretados.


    Cuando Nyla volvió de atender al pequeño enfermo, se encontró con una escena inesperada. Eneida y Luan estaban sentados en un banquito delante del fuego, con los bracitos cruzados y con caras compungidas. Fiona estaba en la silla alta con cara de pocos amigos.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Nyla en cuanto vio los rostros de los niños, parecía que hubiesen llorado y su estómago se contrajo.


    —Mira lo que ha pasado —habló Fiona señalando unas manchas en su falda—. Estos pequeños monstruos me han mojado en el abrevadero de los caballos. —Nyla estaba acostumbrada a ello, y no encontraba la razón de lo que veía—. Los he castigado a estarse aquí quietos.


    Nyla apretó los dientes para no soltarle delante de ellos lo que le pasaba por la cabeza.


    —Niños, id a la cocina, seguro que Drusila tiene esas galletas que os gustan tanto. —Esperó a que desaparecieran de su vista, notó que Fiona se ponía tiesa al escucharla.


    —¿Es que ahora los vas a recompensar por estropearme el vestido?


    Nyla, que estaba de cara a la puerta, vio a Kylian que entraba con Renán, los hombres hablaban sin prestar atención a las mujeres, y ella no quiso romper aquella paz con el laird, que ya duraba dos semanas, algo que sí ocurriría si le decía a aquella mujer lo que estaba pensando, así que habló con toda la calma que pudo, puesto que encontrarse a sus pequeños allí, tan disgustados, la había puesto de un humor de perros.


    —Fiona, es tan fácil como lavar el vestido.


    —¡¿Yo?! —exclamó la otra con los ojos muy abiertos—. Solo me faltaba ponerme a lavar ropa. —Su desprecio era palpable en cada palabra que salía de su boca.


    —Todas las mujeres lo hacemos y no nos rompemos.


    Kylian había escuchado el exabrupto de Fiona y prestó a tención a lo que ocurría.


    —Te exijo que arregles el estropicio que han hecho esos pequeños salvajes —gritó Fiona.


    Nyla se daba cuenta de que la atención de Kylian y Renán estaba puesta en ellas.


    —Eso no va a ocurrir, tengo cosas más importantes que hacer que ponerme a lavar tus vestidos.


    —Oh, sí, ahora mismo tienes que ir a consolar a los pequeños monstruos que han hecho esta fechoría. —Señaló las manchas, con los ojos lanzando rayos de indignación—. Déjame decirte que lo que se merecen son unos buenos azotes y que los sueltes en mitad del campo como los animales que son, y ya de paso te quedas con ellos. En este castillo no necesitamos a necias como tú.


    Aquello se estaba poniendo interesante, pensó Nyla, al ver que Kylian fruncía el ceño.


    —Esa es tu opinión, habríamos de conocer la de los demás.


    —La mía es la única que va a importar muy pronto.


    ¿Qué estaba diciendo esa mujer? ¿Acaso Kylian le había hecho alguna promesa?, se preguntó Nyla, y por alguna extraña razón se le retorcieron las tripas.


    —¿Ah, sí? Como soy tan necia no entiendo lo que tratas de decirme. Tal vez deberías explicármelo.


    Fiona salvó el espacio que las separaba y se irguió sobre ella.


    —Cuando yo sea la señora, van a cambiar muchas cosas. La primera de ellas será que las deslenguadas como tú recibirán lo que se merecen.


    Nyla no pudo retener la pregunta.


    —¿De qué hablas? ¿Qué es lo que me merezco?


    La mano de Fiona se estrelló en la mejilla de Nyla con fuerza. Esta se quedó tan sorprendida por esa violencia que no atinó a hablar, permaneció con la boca abierta y se cubrió donde había recibido el golpe.


    —¡¿Qué está pasando aquí?! —Tronó la voz de Kylian.


    Fiona se giró con cara afligida hacia el hombre.


    —Me ha insultado. —Gimoteó lanzándose a los brazos del laird. Este, que había presenciado todo, la mantuvo a cierta distancia, cogiéndola por los hombros. Ella empezó a soltar lagrimones y a sacudirse por el llanto.


    Nyla no podía soportar tanta estupidez, sabía que él lo había escuchado todo, no tenía que dar ninguna explicación, todo estaba claro, tan cristalino como las aguas del río donde acudían a bañarse. Se dio la vuelta y salió por la misma puerta que se habían marchado los niños. Al llegar a la cocina se echó agua fría en la cara, con lo que no logró que se le marchara la rojez que le cubría la mejilla.


    —Nyla, ¿qué ha ocurrido? —preguntó Drusila al ver aquella marca roja.


    —Nada, que iba deprisa y me he tropezado —mintió.


    —Te has tropezado con una mano, por lo que veo —dijo la mujer cogiéndola de la barbilla y mirándola.


    Eneida y Luan, que estaban trasteando en la entrada que daba al exterior, acudieron a su lado y se colgaron de sus faldas.


    —Esa mujer no me gusta —soltó el niño.


    —A mí tampoco. —Eneida le cogía la mano y tiraba de ella para llamar su atención.


    —Lo sé, cariño, no volveré a dejaros a su cuidado. —Se agachó y los abrazó a los dos contra su pecho, mientras se preguntaba cómo aquella podía ser tan insensible con los pequeños.


    ***


    En el salón, Kylian miraba a Fiona con el ceño tormentoso. Había escuchado casi toda la conversación de las mujeres y Nyla no le había faltado al respeto en ningún momento.


    —Mientes, mujer.


    Fiona lo miró a los ojos y vio enojo en ellos.


    —Debes comprenderme. —Debía emplear otra táctica con él, se dijo—. No estoy acostumbrada a vuestras costumbres, estoy esforzándome mucho para adaptarme. En mi casa tenía mi propia sirvienta.


    —Pues quizá deberías volver allí. —A Kylian no le había gustado ver cómo golpeaba a Nyla, los McDrack no maltrataban a las mujeres.


    —Lo siento, perdóname. No volverá a ocurrir. —Fiona se daba cuenta de que había sufrido un gran retroceso en sus planes para postrar a ese hombre a sus pies—. Voy a pedirle disculpas, me equivoqué —decía mientras trataba de acercarse más a él.


    Renán, tras el hombre, carraspeó, veía la espalda tiesa del jefe y la tensión que había caído sobre el salón.


    —Laird, los hombres están esperando.


    —Ahora voy, ve con ellos —dijo Kylian con voz dura, y escuchó los pasos firmes del guerrero que salía—. Quiero paz en mi casa, si no deseas lo mismo, mejor será que te vayas por donde llegaste —añadió cuando se quedaron solos.


    Sin él saberlo, había una persona escuchando sus palabras.


    —¿Te vas?


    —Aquí todos tenemos nuestro cometido. —Con ese comentario se dio la vuelta y se fue, dejando a Fiona con un enfado muy grande; seguro que Nyla sabía que él había estado allí presenciando lo ocurrido. ¡Esa chica no sabía con quién estaba jugando!

  


  
    Capítulo 15


    Gared había formado patrullas que cada día recorrían sus tierras. No quería que los volvieran a pillar por sorpresa. Kylian presentía que el momento de la verdad se acercaba, y las sospechas de que el ataque había venido desde sus vecinos del norte lo acechaba cada vez más. Aquel encuentro que tuvo con McCallahan hacía más de una luna lo tenía grabado en la memoria. Mucho se temía que el hombre sabía mucho más de lo que le había dicho. Por una parte, dudaba de que fuera directamente responsable de aquel sangriento ataque donde había muerto su hija; por otra, si en verdad era un clan dividido, quién sabía.


    Cada día salía con sus hombres a recorrer las tierras e interesarse por los McDrack que vivían más lejos del castillo. Aunque tenía a hombres apostados en los cuatro puntos cardinales, quería que todo el mundo supiera que estaba en guardia.


    Ese día había vuelto a encontrarse con Bohan McCallahan, y este parecía más demacrado que la última vez que se vieron; y parecía más preocupado que entonces, repitiéndole que debía proteger a los niños. Se lo veía enfermo, y Kylian recordó que le había comunicado sus sospechas de que lo estaban envenenando. Había repetido varias veces el nombre de Junípero, su hijo, ¿sería posible que este atentara contra la vida de su propio padre? Quizá quería llegar a laird, a comandar a sus hombres, a tomar decisiones que estaba seguro de que ya lo hacía, pues aquel anciano asustado poco podía hacer. No le encontraba sentido a que el Viejo tuviera miedo a Junípero.


    Kylian estuvo un buen rato después de dejar a McCallahan pensativo, admitía que el hombre se preocupaba en exceso por sus nietos, se preguntaba si habría escuchado algún plan de su hijo. Alertaría a los hombres que vigilaban aquella parte de las tierras de los McDrack, no quería visitas inesperadas.


    Volvió al Banross de buen humor, habían dado un rodeo y había decidido parar en el lago que separaba su propiedad de la de McMorrigan, al oeste. Allí se habían encontrado con varios guerreros vecinos, y ante las provocaciones de estos, midieron la fuerza de sus golpes. Una buena pelea siempre le levantaba el ánimo, ver a sus hombres cómo hacían retroceder a los otros lo llenaba de orgullo. Una buena escaramuza que dejara bien claro quiénes eran los más diestros.


    Llegaron al castillo y, después de dejar los caballos al cuidado de Jarith, él y su comandante fueron al río a sacarse la mugre del día.


    —Me ha parecido que McCallahan estaba esperándonos. —Gared expresó sus pensamientos.


    —Sí, y eso no me gusta, ya es la segunda vez en poco tiempo, parece que nos vigilan, que supieran que hoy íbamos a recorrer la frontera norte —terció Kylian.


    Gared frunció el ceño.


    —Eso no puede ser. Sabríamos si alguno de ellos se nos acercara, los pastores y campesinos darían la alarma.


    —¿Cómo te explicas que Bohan se hallara solo allí? Ni siquiera trataba de ocultarse como la última vez, y sin la escolta, que estaba desperdigada por los alrededores. —Kylian sospechaba que los McCallahan informarían a Junípero de que su padre se había encontrado con él, y eso no le hacía ninguna gracia.


    —Ya te dije que se lo veía por allí muy a menudo. Tal vez lo que estaba esperando era encontrarse contigo, habéis estado un buen rato alejados, ¿qué quería el Viejo? —Se interesó el comandante.


    —Lo mismo que la otra vez, parece muy enfermo y diría que le teme a su propio hijo. —Gared se quedó mirando a su laird, si de veras creía eso, no entendía por qué estuvieron ausentes tanto rato. Kylian no era famoso por su paciencia—. Ha mostrado preocupación por los críos.


    —Son sus nietos. —El comandante parecía señalar lo evidente.


    —Ha insistido en que teme que la historia vuelva a repetirse, que cree tener un traidor entre sus hombres y que siente miedo por su vida.


    —No puedes tomarte a la ligera esa información.


    —Que bien puede ser una trampa, o una forma de hacerme mirar hacia otro lado mientras Junípero y sus seguidores planean volver a atacar.


    Todos los McDrack sospecharon siempre que detrás del ataque estaban los McCallahan, al mismo tiempo que se preguntaban por qué habían matado a Suria, que era una de los suyos.


    —Si te paras a pensarlo puede tener sentido. Tal vez no fue él quien ordenó el ataque. Junípero no era tan joven hace cinco años, bien pudo participar en la incursión a espaldas de su padre. Tal vez este nunca se enteró de lo que planeaba.


    —¿Y matar a su propia hermana? —Eso era lo que a Kylian no le encajaba cuando pensaba en que habían sido los McCallahan.


    —Es posible que eso no entrara en sus planes, que fuera alguno de sus hombres que no supiera quién era ella.


    —Suria sabía a quién le estaba abriendo la puerta de la recámara —afirmó Kylian.


    —Quizá tenían que hacerla callar.


    —Habría bastado con que se la llevaran, no hacía falta quitarle la vida.


    Gared sabía que en aquel matrimonio no había habido amor del bueno, que fue una alianza entre clanes. Entendía que a su laird le hubiese afectado encontrarla muerta, porque, a pesar de todo, era un hombre que no mataba por matar, tenía que tener un motivo de peso o sentir que los suyos estaban amenazados, entonces no tenía piedad.


    —Entonces, ¿dónde nos lleva eso? —preguntó Gared.


    —Nos deja en el mismo lugar que estábamos, sospechando de todo el mundo. Incluso del hijo, Junípero se ha convertido en mi principal preocupación. Que el padre le tenga miedo... Que me insista en que se puede repetir... —Kylian sentía como si algo se le escapara, algún detalle, una palabra no dicha—. Bohan era un hombre sagaz, no me cabe en la cabeza que haya tardado cinco años en darse cuenta de que fue uno de los suyos. No lo creo tan estúpido.


    —Es posible que temiera tu cólera si lo reconocía, y que ahora esté amenazado de verdad. —Gared trataba de poner un poco de cordura a aquella locura.


    —Si eso es cierto, que imponga justicia en sus propias tierras.


    Gared paró de restregarse en la helada agua del río, se quedó callado mientras parecía darle vueltas a algo en su cabeza.


    —Por lo que me cuentas, no creo que esté en condiciones de hacerlo.


    —Eso los hace más peligrosos —admitió Kylian.


    —¿Te das cuenta de que si Junípero muere, el descendiente directo de McCallahan es tu hijo? Tal vez por eso ha acudido a ti en busca de ayuda. Es posible que la vida amenazada no sea la del Viejo.


    Kylian sabía que Junípero no era un verdadero líder, que le gustaba emborracharse y levantar las faldas a las muchachas de su clan. También era propenso a enzarzarse en peleas sin sentido, era un bruto descerebrado que su padre nunca pensó que llegara a la edad adulta. Si eso hubiera sucedido, los McCallahan habrían terminado en manos del marido de Suria. El propósito del Viejo al hablar de alianza sellada con los esponsales fue para asegurar el futuro del clan, cuando él sabía muy bien que su hija no sería una buena esposa.


    Desde el primer día que lo había tomado por tonto, que no fue con la verdad por delante, y en esos momentos no se sentía lo suficientemente caritativo para creer en sus palabras.


    —Si es así, no seré yo quien me meta en medio del avispero. Si es cierto que hay un traidor dentro, y que este no es Junípero, no dudes que pretende hacerse con el poder —afirmó Kylian.


    —¿No piensas luchar por esas tierras? Después de todo, podrían pertenecer a tu hijo Luan en un futuro.


    —Mi hijo tiene bastante con los McDrack, todos ellos son su familia. Ahora mismo mi preocupación es otra.


    —¿Cuál? —Se interesó Gared.


    —No saber nada de Junípero. Hace años que no lo veo, no sé si los delirios de un viejo son fiables, quisiera tener la certeza de que su gusto por el whisky ha terminado con su poca cordura o, por el contrario, si es una amenaza seria para nosotros. Si es tan avaricioso como para terminar con su padre y dedicarse a complicarnos la existencia, o hay otro que se esconde tras los excesos de él para hacer y deshacer dentro del clan.


    —Es un plan muy retorcido —terció Gared—. Tendríamos que ponerle protección —afirmó el comandante.


    A pesar de que parecía que Kylian no se interesara por los pequeños, era justamente al contrario, estaba pendiente de ellos, veía que Nyla siempre revoloteaba a su alrededor como una gallina clueca, no encontraría una guardia mejor que ella para los niños. Además de que llamaban menos la atención con la joven a su lado que con uno de sus guerreros. Podían pasar perfectamente por los niños del clan sin señalarlos como los hijos del laird.


    Lo que lo molestaba era que ella fuera tan audaz como para echarle en cara que no se preocupara de ellos; no obstante, había empezado a divertirse con sus choques verbales cuando Nyla lo acusaba de que no actuara como un padre amoroso. Esa mujer tenía fuego en las venas y parecía creerse que lo podía reprender como a uno de los pequeños, el asunto tenía su gracia.


    —¿En qué estás pensando? —preguntó Gared al ver la rara expresión de su mirada.


    Kylian sacudió la cabeza, para sacarse aquellas ideas de la cabeza.


    —Una tontería, créeme.


    Al comandante le extrañó que un momento antes estaban hablando de la protección de Luan y de repente el laird hubiese puesto cara de diversión; así y todo, lo dejó correr.


    —Entonces ¿le pongo protección al muchachito?


    —Parece que no le tengas aprecio a tu vida —se burló Kylian—. Si Nyla se da cuenta de que lo persigue algún soldado, y este le dice que cumple tus órdenes, es capaz de sacarte los ojos.


    —Con lo menuda que es...


    —No te fíes de las apariencias, esa mujer te puede tumbar de un mamporro si osas tocar a cualquiera de los pequeños.


    Aquellas observaciones los hicieron reír a ambos.

  


  
    Capítulo 16


    Esa noche Fiona se puso su mejor traje y bajó a cenar como si de la mismísima reina se tratara. Se sentó en el sillón al lado de Kylian como había hecho desde que llegó, a pesar de que los días anteriores había mostrado un recato y timidez que todos sabían que eran fingidos.


    Esa noche, sin embargo, se comportaba como si tuviera todo el derecho del mundo a ese sitio privilegiado. Les dedicó una sonrisa a los que compartían la mesa del laird, y este se la devolvió preguntándose a qué venía ese cambio en la actitud de la mujer.


    Desde que había presenciado aquella bronca entre ella y Nyla, que parecía contrita y lo trataba con mucho respeto, a veces lo hacía sentir incómodo con sus finos modales, y la ignoraba.


    Ella lo había notado y esa misma tarde había estado con Duncan, y este le había mostrado su malestar por lo despacio que estaban avanzando sus planes de conquista del laird.


    —Cualquier día se va a presentar su padre con los aliados que consiga y se va a armar una gorda —le había advertido el hombre. Él y sus hijos se habían prestado a ayudar en los establos y se mantenían fuera de la vista de los guerreros—. A nosotros se nos van a enmohecer los brazos por no practicar con la espada.


    —Es más duro de pelar de lo que creía —se había quejado ella.


    —Pues si no consigue resultados, más nos vale volver a casa. Su padre no se enfurecerá tanto si volvemos, aunque sea sin el ejército que él espera.


    —Dame unos días más.


    —Recuerde que el tiempo apremia.


    Fiona se propuso emplearse a fondo con aquel terco y duro highlander.


    En la mesa del señor, estaba desplegando todas sus dotes de seducción con el laird. Le sonreía y le dedicaba aleteos de pestañas con descaro. Incluso a media cena, cuando ya se había tomado varios tragos de vino, alargó una pierna por debajo de la mesa hasta encontrar la de él.


    Kylian se quedó sorprendido y perdió el hilo de lo que hablaba con sus amigos. La miró con los ojos entrecerrados y ella se lamió el labio como si quisiera provocarlo. Sus iris se encontraron con aquellos lagos azules que lo observaban como si esperara una reacción; al no obtenerla, acercó su cuerpo hacia él, de forma que viera el nacimiento de sus senos que el vestido dejaba a la vista.


    —¿Te encuentras bien?


    —Desde luego, ¿acaso tengo cara de enferma? —habló en un murmullo, como si no deseara que nadie más la escuchara.


    Kylian recorrió con la vista ese cuerpo lleno de curvas seductoras.


    —No, pero hoy estás distinta. —Él también hablaba en voz baja, acercándose a ella, admirando lo que parecía estar ofreciéndole.


    —Es esta propiedad, he estado paseando y es hermosa.


    Él se hinchó como un pavo real al escucharla. Sonrió y se apoyó en el respaldo de la silla alta que ocupaba.


    —Si quieres mañana puedo llevarte a recorrer estas tierras, hay lugares espectaculares.


    —Sería maravilloso —dijo ella volviendo a repasar los labios con la lengua.


    Kylian ya había notado la poca prisa que ella había mostrado para llegar a Aberdeen, las pocas ganas que tenía de hacerlo. Se preguntó por qué había puesto esa excusa cuando los encontró si era tan evidente que esa mujer tenía tantas ganas de encerrarse en un convento como él mismo. Kylian quería saber qué habría detrás de aquel viaje. El día siguiente se lo dedicaría a ella, y trataría de sonsacarle los motivos.


    Desde la puerta que daba a la cocina, Nyla veía cómo Fiona estaba coqueteando con Kylian, y deseó tirarles algo a la cabeza al darse cuenta de que él disfrutaba con sus atenciones. También participaba gustoso, le sonreía, no se apartaba cuando ella lo rozaba intencionadamente, o lo tocaba con descaro como si se tratara de algo accidental.


    Si no se retiraba de allí, si no los perdía de vista, les tiraría un cubo de agua fría encima, para enfriar sus ánimos. Volvió a la cocina, donde los niños estaban cenando al cuidado de Orla. Cuando ellos la vieron le sonrieron con alegría.


    —Nyla, ven —reclamó su atención Luan—. Prueba estas galletas que ha hecho Drusila, están muy buenas.


    —Sí, toma —afirmó su hermana, Eneida, tendiéndole una.


    —¿Os habéis terminado toda la cena? —preguntó ella dando un pequeño mordisco al dulce.


    —Claro que sí, Nyla —intervino la cocinera—. Si no, no les habría dado galletas.


    Malen estaba en la misma mesa, comiendo un cuenco de sopa de venado, y se dio cuenta de que Nyla estaba molesta por alguna razón.


    —¿Qué pasa, niña? —la increpó.


    —Nada, voy a acostar a los pequeños.


    —¡No! —exclamaron los dos a la vez.


    —No has cenado —señaló la anciana sanadora.


    —No tengo hambre.


    —Si no comes caerás enferma. —La vocecita de Luan repitió lo que ella siempre les decía.


    Malen y Drusila intercambiaron una mirada y bajaron la cabeza para que no las vieran sonreír.


    —Come, aunque solo sea un poquito. —Eneida la miraba con picardía—. Si no lo haces va a cogerte dolor de tripa, o tendrás hambre a medianoche. —Nyla les repetía esas palabras a los pequeños cada vez que se ponían caprichosos con la comida, y supo que si ella no lo hacía los niños tampoco le harían caso.


    —Está bien, me habéis convencido.


    En cuanto ella se sentó al lado de Malen, los pillastres saltaron de sus bancos y empezaron a corretear por la cocina, contentos por no tener que acostarse tan pronto. Ni bien estuvieron distraídos con Lenora, que estaba amasando pan para el día siguiente y los animó a que la ayudaran, Malen habló en voz baja:


    —¿Qué ocurre, niña? —Siempre la llamaba así cuando veía que algo la agobiaba.


    —Kylian no tiene tiempo para los niños, pero sí para Fiona, que no para de insinuársele.


    —Es un hombre.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Que sus prioridades son distintas a las de las mujeres.


    —De eso ya me he dado cuenta. —Nyla hablaba con enojo en sus ojos verdes—. Y esa... ¿no dijo que iba a ponerse a monja?, ¿qué está haciendo? ¿Aprovechar el tiempo antes de encerrarse en el convento?


    Si no se equivocaba, la sanadora veía celos en la mirada de Nyla. Se mordió el interior de la mejilla para no soltar una carcajada, la chica estaba enamorándose del laird y ni siquiera se daba cuenta. Tendría que prevenirla, Kylian era un hombre duro que solo pensaba en la venganza, había apartado de sí todos los sentimientos tiernos. Un amor no correspondido podría hacer sufrir a la muchacha, y se prometió estar a su lado cuando ella se diera cuenta.


    En ese momento, Malen recordó lo que Ada había visto en su piedra de energía. ¿Sería esa mujer la que traería el caos al clan? ¿Sería un enfrentamiento por las atenciones del laird?

  


  
    Capítulo 17


    Clareaban las primeras luces del alba, cuando unos insistentes golpes alertaron a Kylian. Abrió la puerta de su alcoba con la claymore en la mano.


    —¿Qué pasa? —preguntó al ver a Alasdair, uno de sus guerreros.


    —Ha llegado Baigh, dice que tiene problemas en la frontera sur. Por lo visto los McGuee han pretendido robar a los pastores que viven dentro de nuestros límites.


    Kylian se vestía mientras escuchaba el informe de su soldado.


    —Avisa a Gared, que reúna a una tropa, él que se quede aquí con el resto de los hombres.


    Cuando se encontró a las puertas de las caballerizas con su comandante, este ya tenía al semental de Kylian preparado para partir.


    —¿Estás seguro de que no quieres que te acompañe?


    —Prefiero que te quedes al cuidado del castillo. No vaya a ser una distracción para atacar Banross.


    Gared asintió, viéndolo montar y salir al galope seguido de sus hombres. El ruido que hacían los caballos al pasar el puente era ensordecedor y despertó a los habitantes del castillo que aún seguían en sus camas.


    Nyla bajó al salón para saber qué estaba pasando, le preguntó a Gared y este le dijo que estuviera tranquila, pero que ese día no saliera de las murallas. El comandante no quería ni pensar que le ocurriera algo a los niños mientras él estaba al frente de la propiedad.


    —Gracias, Gared, así se hará. —Ella era muy consciente de que cuando había problemas era mejor mantener el ojo bien abierto. Al igual que la joven, los sirvientes acudieron al salón y ella les dijo que no pasaba nada, que cada uno se dedicara a sus tareas.


    Volvió a la recámara que ocupaba con los niños, y al pasar frente a la que ocupaba la forastera, esta abrió la puerta.


    —¿Qué es todo este alboroto? —se quejó de malas maneras—. ¿Es que aquí no se respeta el descanso?


    —Sigue durmiendo, no pasa nada —dijo ella reparando en el provocativo camisón con el que había salido al pasillo.


    —Haz el favor de decirles a todos esos escandalosos que no son horas.


    —Así lo haré. —Nyla masticaba las palabras, pensando en que si tenía que tener a los pequeños dentro del castillo podrían jugar y chillar cerca de la puerta de esa mujer; si estuviera con las monjitas, ya habría empezado su jornada.


    Iba a darse la vuelta cuando por las escaleras que llevaban al desván bajó Angus con los ojos saliéndole de las órbitas.


    —Han vuelto, han vuelto —gritaba el hombre—. Los he oído, tenemos que salir de aquí. Fuego, fuego. —En su delirio, empujaba a Nyla.


    —Angus, tranquilízate, no ocurre nada —decía ella con voz pausada—. Puedes verlo por ti mismo si sales al patio.


    —No, no, han vuelto —repetía con aquella mirada de terror.


    —¿Quiénes han vuelto? —preguntó Nyla pensando que si el hombre hablaba se calmaría.


    —Los McPhersson.


    Nyla había oído hablar de ese clan que vivía en las Lowlands; sin embargo, nunca habían estado allí.


    —Estás confundido, Angus, no ha venido nadie, lo que has escuchado es a nuestro laird y la tropa que han salido.


    El hombre la cogió por los brazos y la miró a los ojos con los suyos cargados de terror.


    —¿Estás segura?


    —Sí, ¿quieres salir al patio y verlo por ti mismo?


    —No, si me ven me matarán.


    —Nadie va a hacerte daño. —Nyla enlazó un brazo con el de él y tiró—. Ven a la cocina, te prepararé una infusión y después podrás descansar.


    Angus dudó un segundo y luego se dejó llevar.


    Fiona había presenciado toda la escena, supo que ese hombre estaba medio loco, ¿por qué le permitían habitar en el castillo? ¿Es que los McDrack daban cobijo a personas desquiciadas y peligrosas? En cualquier momento el tipo, en su locura, podía empuñar un arma y provocar una masacre. Cuando ella mandara sacaría a todos los indeseables del medio.


    Volvió a encerrarse en la alcoba, se tendió en la cama y recordó lo que el lunático había dicho, «los McPhersson». Los conocía bien, vivían a un día a caballo de las tierras de los Maxwell, dudaba de que nunca hubiesen llegado hasta las Highlands, eran unos cobardes que, como su padre, siempre buscaban forjar alianzas a través de bodas. ¡Que se lo dijeran a ella!


    Recordando lo que se había dicho, le vino a la cabeza que el laird había salido con la tropa, ¿dónde quedaba la promesa de que la llevaría a recorrer la propiedad? Como todos los hombres, Kylian también faltaba a su palabra. Prefería guerrear a pasar el día con ella. ¡Malditos fueran todos! Ella había esperado aprovechar para ponerle la miel en los labios mientras lo mantenía a distancia. Le haría pagar por haberse marchado, seguro que no había pensado en ella ni una sola vez. ¡Que se preparara! Lo enloquecería de deseo y le pararía los pies, iba a conseguir que el hombre se desviviera por ella. A su lado, las mujeres McDrack eran todas tan brutas como los soldados, ella sería como un extraño tesoro que él desearía conservar junto a sí, dando la vida si era necesario.


    ***


    Nyla no perdía a los niños de vista. William, uno de los soldados, se prestó a enseñarles a montar en poni, ya habían practicado otras veces, los había llevado con él en otras ocasiones, y los niños se habían divertido mucho. Esa mañana, viendo que al no poder ir a la aldea los críos estaban inquietos, los animó, y al montar solos armaban un buen jaleo.


    William llevaba las riendas de Luan; y Nyla, de Eneida; paseaban por el recinto amurallado y los pequeños saludaban a todo el mundo a gritos. Recibían sonrisas y movimientos de manos de los sirvientes, del herrero y demás guerreros que pasaban por su lado, y ellos estaban muy contentos de contar con aquella atención.


    De repente, por el rabillo del ojo, Nyla vio a Fiona, que salía del castillo y se quedaba parada ante la puerta, mirándolos. Parecía enojada y se preguntó a qué vendría aquella expresión. No tuvo que esperar mucho para enterarse, la que se creía la gran dama se le acercó con paso presuroso.


    —¿Qué pasa hoy? Con tanto escándalo no hay quien descanse, y encima cuando bajo ya han recogido las mesas del desayuno —soltó de malas maneras.


    —Hace horas que los habitantes del castillo han comido, la tropa ha salido más temprano; de todas formas, si tienes hambre ve a la cocina, allí te darán algo con lo que poder llenar la tripa. —Nyla no se paró para hablarle, y Fiona la miró con los ojos muy abiertos.


    —¡¿Que yo vaya a la cocina?! —Su voz indignada y chillona hizo que varios guerreros que estaban en el patio de armas se giraran a ver qué estaba ocurriendo.


    Nyla ocultó una sonrisa, o se le bajaban los humos y acudía a Drusila y comía en la cocina, o esperaba a la hora de la cena. Dudaba que la cocinera accediera a que alguien le sirviera en el salón, ese día ya estaban todos atareados con sus quehaceres.


    Todos los que habían escuchado el berrido de aquella mujer la vieron patear el suelo con rabia.


    ***


    Fiona sacaba fuego por las muelas cuando volvió al interior. Se sentó en la mesa del señor esperando a que algún sirviente pasara por allí, lo que no ocurrió hasta mucho más tarde; estos no eran tontos y evitaron pasar por donde ella pudiera verlos.


    Al fin, Malen, que estaba al corriente de los aires de grandeza que había sacado la moza aquella mañana —¿qué habría pasado que volvía a mostrarse como cuando llegó?, se preguntaba la anciana—, entró en el salón para dirigirse a las dependencias del servicio.


    —Oye, tú. —Escuchó el tono despectivo con el que la llamaba, pero no le hizo caso y siguió su camino. Que la ignorara de forma tan descarada sacó a Fiona de sus casillas, si ya estaba furiosa, solo le faltó aquello. Se levantó como una furia y se dirigió a la mujer—: ¿Es que no me oyes?


    —Perdona, soy sorda —contestó Malen como si lamentara no poder servirle.


    —Grrr... locos y sordos, ¿es que no hay nadie normal en este maldito castillo? —masculló.


    Malen se fue a la cocina aguantándose la risa. Esa mujer no iba a tener muchos amigos si trataba a todo el mundo así. Drusila la vio entrar con una cara risueña y supo que había hecho alguna de las suyas.


    —Ten cuidado con esa mujer —advirtió a la anciana.


    —A esas me las como yo para desayunar —dijo soltando una carcajada.


    Fiona oyó las risas desde el salón y su sangre se calentó de furia. ¡Ya se podían preparar, cuando ella fuera la señora les iba a dar un buen escarmiento!
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    Malen estaba en la cocina curando a los heridos que habían llegado de la frontera sur. Por suerte no hubo ningún muerto, parecía que los McGuee querían probar sus fuerzas con los McDrack. El robo a los pastores había sido un ardid para demostrar quién era más fuerte, y al fin salieron huyendo con el rabo entre las piernas.


    La tropa que había acompañado al laird llegó poco antes del ocaso, traían algunos heridos de poca gravedad, solo cortes y contusiones; en un par de días todos estarían como nuevos.


    Kylian estaba satisfecho, y entró en el salón con una sonrisa en los labios mientras le contaba a Gared, que caminaba a su lado, que había puesto a McGuee en serios aprietos. El kilt amarillo, rojo y verde estaba todo manchado de tierra y salpicado de sangre.


    —Fue como un juego de niños —se burlaba—. Al tener mi claymore en el cuello se le pasó la chulería. Me dijo que últimamente su clan había sufrido incursiones de sus vecinos del sur que se le llevaban las ovejas.


    —Y él ¿pretendía hacer lo mismo con nosotros? —replicó el comandante.


    —No sé si creer lo que ha dicho, le habría sido más fácil devolver el golpe a quien se lo ha propinado.


    —En cambio ha optado por entrometerse con los McDrack, ese hombre no parece apreciar su vida —Gared hablaba como si intentara entender los motivos de su vecino del sur.


    —Cierto, sobre todo después de haber llegado al acuerdo de nuestro último encuentro, donde quedó muy claro que no toleraría esas correrías en mis tierras.


    —Tal vez estaba probándote.


    —Si esa era su intención, ya sabe con lo que se puede encontrar la próxima vez que quiera divertirse. Igual yo no estoy de humor y en lugar de darles un escarmiento, mi claymore los parte en dos.


    Gared se daba cuenta de que su jefe se preguntaba el porqué de aquella incursión; si la excusa era robar unas cabezas de ganado, lo habrían hecho y se habrían marchado antes de que llegara la tropa. Lo acompañó al río a bañarse y sacarse la mugre acumulada durante el día.


    —Por aquí todo bien, he doblado la vigilancia —le explicó Gared. Kylian se dio cuenta de su mirada divertida y esperó que siguiera hablando.


    —Y ¿qué más? Por tu expresión yo diría que ha pasado algo más.


    —Tu invitada.


    —¿Qué ocurre con ella?


    —Que ha vuelto a sacar su carácter difícil y las demás mujeres se niegan a inclinarse a sus deseos.


    Kylian soltó un suspiro de exasperación, no consideraba que aquello tuviera que resolverlo él; no obstante, estaría alerta. Lo primero que le llamó la atención al volver al castillo fue que William, uno de sus fieros guerreros, llevara a Luan encima de sus hombros. El niño parecía pasarlo de maravilla, sus carcajadas infantiles se oían desde la puerta de la muralla. ¿Qué pasaba allí? Nunca antes había visto a su hijo tan contento con ninguno de los soldados.


    Aquella noche, cuando se sentó en la mesa del señor, Fiona apareció como salida de la nada con un vestido que dejaba a la vista un poco más que el nacimiento de sus pechos y marcaba sus generosas formas, se acomodó a su lado lanzándole una mirada de reproche. Mientras le servían vino y traían las fuentes con carne guisada, la miró y vio sus finos labios apretados. Dejaría que fuera ella la que le dijera lo que la molestaba.


    Como ella insistía en aquel silencio, él habló con los demás comensales de la mesa: Gared, Kael y Eiden.


    A Fiona se la llevaban los diablos, ¿la vida que le esperaba allí siempre sería así? No si ella podía evitarlo.


    —Señor —dijo inclinándose hacia él, rozándole el brazo con su pecho.


    Él se preguntó qué habría ocurrido para que volviera al tratamiento de cuando había llegado.


    —Fiona, ya te dije que me llamaras por mi nombre, aquí no observamos esas formalidades, ¿en tus tierras sí?


    —Ciertamente, quizá porque estamos muy cerca de la frontera con Inglaterra.


    —Pero ahora estás aquí, no esperes que nadie te llame milady.


    Fiona pensó que alguien le habría ido con algún cuento.


    —No lo pretendo. Solo un poco de cortesía estaría bien. Hoy me he sentido abandonada —ella habló mientras le ponía en el plato un trozo de la mejor carne de venado y algunas verduras, al mismo tiempo que le acercaba una rebanada de pan.


    —Sé que ayer te dije que iríamos a recorrer las tierras, pero ha salido un imprevisto.


    —Lo sé, el puente ha estado todo el día cerrado, ni siquiera he podido ir a la aldea, ni a pasear por los campos. Tus gentes se han encerrado también aquí, y ha sido caótico.


    —¿No hacéis lo mismo en tu casa cuando hay algún tipo de peligro?


    Fiona se daba cuenta de que se estaba metiendo en camisas de once varas, la estaba liando. Su padre no se ocupaba con tanto recelo de sus gentes, se limitaba a cerrar el portón para que nadie pudiese penetrar en su destartalado castillo.


    —Claro que sí —mintió—. Sin embargo, los aldeanos no son tan escandalosos.


    Si no se equivocaba, aquella mujer le estaba mostrando que era más civilizada que los McDrack. En el proceso de servirle, ella trataba a propósito de tocarlo, le rozaba la mano y le regalaba una privilegiada vista de su piel blanca inmaculada. Kylian notó que sus partes bajas hormigueaban, se le estaba despertando el deseo por acariciar aquellas curvas que ella le enseñaba con coquetería. La finura de sus dedos atrajo su atención y se los imaginó en torno a su verga, dejándole la boca seca. Se movió por la incomodidad, al notar que se había excitado. Trató de pensar en ella vestida de monja, pero no logró que se le pasara la calentura, al contrario, la veía moverse con gracia a su lado y su excitación iba en aumento.


    —Gracias —dijo él levantando la mano para que dejara de llenarle el plato, que con su distracción estaba rebosante.


    De repente, vio por el rabillo del ojo una melena pelirroja que pasaba apresurada hacia la cocina, era Nyla, y esa noche no llevaba su habitual trenza. Qué raro, se la imaginó durmiendo envuelta en aquellos hilos de seda, y nada más. Movió la cabeza para que esos pensamientos lo abandonaran, todo se debía a la erección que le había provocado Fiona.


    Esperó a que volviera a salir, la vio pasar hacia las escaleras que llevaban a las alcobas, y antes de desapareciera por ellas, Kylian llamó la atención de los comensales del salón. Golpeó la mesa varias veces para que le prestaran atención; al fin, cuando logró que se hiciera silencio, todos se miraban preguntándose qué le pasaba al laird.


    —Parientes, amigos, hermanos y hermanas McDrack, tengo algo que pediros. Todos sabéis que tengo una invitada, somos personas civilizadas, aunque muchos lo pongan en duda, me gustaría que fuerais tan considerados con ella como os agradaría que os trataran si estuvierais lejos de vuestro hogar.


    Los que ocupaban las mesas del gran salón se quedaron sorprendidos, aquella mujer cambiaba tan rápido como el viento, tan pronto se había mostrado agradable con ellos como se convertía en una arpía. Ese día había abundado lo segundo, se había quejado de todo y había criticado desde los mayores hasta los niños más pequeños. Habían vuelto a evitarla como en los primeros días que estuvo allí, y para rematar sus malos modales no había perdido tiempo en quejarse al laird.


    Fiona bajó la mirada hacia la mesa, satisfecha de los dichos del laird, esas palabras de apoyo hacia ella la complacían mucho. Muy pronto lo tendría comiendo de la palma de su mano.


    Gared y algunos guerreros que habían presenciado sus salidas de tono y menosprecio hacia los McDrack se preguntaban qué estaba ocurriendo allí entre ella y el laird.


    Nyla escuchó lo que Kylian decía y se le desplomó la mandíbula, vio la expresión que esa mujer trataba de ocultar. ¡Sería bruja! ¿Le habría ido a Kylian con quejas sobre la servidumbre? Seguro que sí, si no, ¿de dónde habían salido esas palabras del laird? Sus ojos verdes como esmeraldas se cruzaron con los de él, le sostuvo la mirada parda y, poniéndose tiesa como una vara, se giró y siguió su camino.


    A él le molestó aquel gesto de censura por parte de Nyla; sin embargo, fue tan efímero que lo olvidó en un segundo al sentir la mano de Fiona que se posaba en la suya, que se apoyaba sobre la mesa.


    Fiona lo hizo a propósito, para que se dieran cuenta de que ella ocuparía muy pronto un lugar privilegiado entre ellos.


    Kylian se sentó, la miró, y ella le dedicó una sonrisa agradecida. Cuando iba a retirar la mano, él giró la suya y capturó la más pequeña.


    —Gracias —susurró ella.


    —Quiero que haya paz entre mi gente. No creo que vuelvas a tener ningún problema.


    El resto del tiempo, el ambiente en el salón fue muy apagado, los que hablaban lo hacían en voz baja, y al terminar de cenar se recogieron las mesas, no hubo las largas sobremesas de las que disfrutaban al concluir sus jornadas. Todos miraban sorprendidos hacia la mesa del laird, donde este parecía embobado con aquella mujer, no lo habían visto así ni en los primeros tiempos con la que fue su esposa.

  


  
    Capítulo 19


    Aquella noche le fue imposible conciliar el sueño, Nyla no podía apartar de sus pensamientos lo que había escuchado. ¿Qué estaba pasando allí? Kylian vivía para descubrir quién los había traicionado; sin embargo, cuando estaba al lado de aquella mujer parecía que su prioridad era satisfacerla, ¿su destino no era el convento de Aberdeen? ¿Qué estaba haciendo en Banross, aparte de tratarlos a todos como si fueran inferiores a ella?


    Cansada de dar vueltas y más vueltas en la cama, se levantó y se sentó al lado de la ventana, por donde veía a los soldados que hacían guardia en la muralla. A menudo había observado desde allí a Kylian, que aquejado por las preocupaciones y el insomnio se pasaba horas con sus hombres en lo alto del parapeto con la mirada fija en la oscuridad, como si esperara que de un momento a otro los atacaran.


    Esa noche no fue así, su figura fuerte y musculosa no estaba por ninguna parte, y se le ocurrió que podía estar compartiendo cama con aquella mujer. De repente notó que le faltaba el aliento, se puso una mano en el pecho para recuperar el ritmo constante de su corazón, que le pareció que se le había detenido un instante. Solo de imaginarse a Kylian con ella notaba que se le anudaban las tripas, sintió un dolor punzante en el estómago y supo que le sería imposible caer en brazos de Morfeo. Arropó a los pequeños y bajó a la cocina sin hacer ruido, se prepararía una infusión que le templara los nervios. Solo de pensar que Fiona cambiara de opinión respecto a tomar los hábitos y se quedara en Banross la ponía enferma. La mujer había mostrado un carácter endemoniado hacia todo el mundo, y podía convertir la vida de todos ellos en un infierno.


    Al llegar a la cocina, buscó en la alacena, donde Drusila solía guardar las hierbas que le traía Malen cuando salía al bosque. Tomó un puñado y las puso a hervir en una marmita. Se sentó en la mesa de madera mientras esperaba y apoyó la cabeza en las manos, pensando en el futuro nada prometedor que les esperaba si el laird caía bajo los encantos de Fiona.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —La voz de Malen la sobresaltó y la sacó de sus lúgubres elucubraciones.


    Nyla cogió aire con fuerza.


    —No puedo dormir y me estoy haciendo una tisana. ¿Y tú? No te habré despertado. —Lo dudaba puesto que la mujer dormía en un cuartucho en la parte de atrás del castillo. Aparte de su sordera, no se olvidaba de eso.


    —No, los viejos, con pocas horas de sueño, tenemos suficiente; ya dormiremos cuando nos muramos.


    —No digas eso ni en broma, los McDrack te necesitamos, ni se te ocurra abandonarnos —dijo Nyla dándose cuenta de que eso no estaba en manos de la anciana ni en las de ninguno de ellos.


    El comentario sacó una risita tierna a la mujer.


    —Mi niña, si de mí dependiera nunca os dejaría, pero eso está en las manos del de allá arriba. —Malen puso el líquido que hervía en un vaso de barro, le añadió un poco de miel y lo dejó sobre la mesa delante de la joven. Se sentó a su lado y esperó que le contara sus desvelos.


    —¿Has oído lo que ha dicho Kylian durante la cena?


    —No, ¿ha ocurrido algo? —La mujer volvía a echar mano de su sordera para ver la reacción de la muchacha.


    —Nos ha pedido a todos que tratemos bien a Fiona, que es su invitada.


    —¿Acaso se la ha tratado mal y yo no me he enterado? —preguntó como si ella misma no la hubiese ignorado por la mañana.


    —No, simplemente actúa como una niña mimada, y esa superioridad no gusta a nadie.


    —Excepto a Kylian —indicó la anciana en voz baja.


    —Tú lo has dicho.


    —¿Y eso te molesta?


    Nyla se quedó mirando a la sanadora, no se había parado a pensarlo con detenimiento, solo había imaginado cómo sería la vida de los McDrack con Fiona allí... se estaba mintiendo a sí misma, sí que había sentido ese ramalazo de furia al caer en la cuenta de que podían estar uno en brazos del otro al no ver a Kylian en el parapeto.


    —Te mentiría si te dijera que no.


    Los ojos grises de Malen se clavaron en los de ella.


    —¿Y eso por qué? ¿Acaso quieres a Kylian para ti?


    Después de un breve silencio, contestó:


    —No.


    —Pero te molesta verlo con ella.


    —Nunca se ha comportado así con una de las hermanas McDrack.


    —¿Me estás diciendo que te sería indiferente si sus atenciones fueran dirigidas a cualquiera de las mujeres del clan? —Malen sospechaba que detrás de aquellos encontronazos para que él prestara más atención a sus hijos se escondía el ansia de que también se diera cuenta de que ella estaba ahí. Tenía que abrirle los ojos hacia esos sentimientos que Nyla no reconocía. La chiquilla se había hecho mujer sin una madre que la aconsejara, con la que poder hablar de sus anhelos.


    Ella bajó los ojos hacia la superficie de la mesa, se quedó un momento callada.


    —No lo sé. No soy ninguna ignorante, sé que él no es ningún monje, seguro que le levanta las faldas a más de una.


    —Sabes lo que pasa, que es un hombre joven y saludable, con los deseos de cualquiera, y ahora se le está ofreciendo en bandeja una mujer muy diferente a las que lo rodean. La novedad lo atrae.


    Aquella declaración penetró en la cabeza de Nyla como un mazazo.


    —¡¿Pero ella no iba para monja?! —exclamó sintiendo como si le arrebataran algo suyo.


    —Eso es lo que dijo, yo no lo creo. Si fuera cierto no se comportaría como lo hace.


    —¿Me estás diciendo que nos está engañando a todos?


    —Yo solo digo lo que percibo. Nadie que fuera para monja llevaría sus elegantes vestidos al convento.


    Nyla recordó el fino camisón con el que aquella mañana había salido a reprenderla por el ruido que no la dejaba dormir.


    —Hay que decirle a Kylian que le está tomando el pelo.


    —¿Lo vas a hacer tú? —preguntó Malen con una mueca en los labios.


    —Claro que no, pensará que estoy celosa.


    —Y ese no es el caso —habló la anciana esperando la reacción de Nyla.


    Ella la miró como si hubiese enloquecido.


    —Necesito tomar el aire. —La chica se levantó de un salto, no había tocado la infusión, parecía haberse olvidado—. Falta poco para que amanezca.


    Con esas palabras dejó a la sanadora en la cocina y salió como si se le prendiera fuego en las faldas.


    A Malen se le dibujó una sonrisa en su rostro arrugado, esa muchacha estaba enamorada del laird y solo se daba cuenta en esos momentos que corría el peligro de perderlo.


    Nyla recorrió el interior de las murallas hasta llegar a la parte de atrás de Banross, donde había un pequeño bosque en el que solía ir a jugar con los pequeños. Allí siempre encontraba paz y tranquilidad; aunque los pequeños armaran jaleo, podía disfrutar de la brisa que corría entre los árboles, y ellos decían que estaba encantado.


    En esos momentos necesitaba recapacitar sobre lo que había hablado con Malen. No dudaba de que la mujer hablaba con ella con la mejor de sus intenciones; sin embargo, había dicho algo que aún le resonaba en los oídos: «La novedad lo atrae», y por algún extraño motivo le dolía el corazón al saber que era cierto. Otro comentario que la atormentaba era que la anciana creyera que estaba celosa de aquella mujer, para estarlo se necesitaba estar enamorado de la persona en cuestión, ¿o no?


    Haciéndose esa pregunta, el cielo fue cambiando de color, unas pinceladas púrpura iban tiñendo la oscuridad para dar paso al nuevo día. Se le escapó un suspiro al caer en la cuenta de que deseaba ser la destinataria de aquellas miradas cargadas de pasión que había visto la noche anterior. Sí, Malen tenía razón, estaba celosa y se había enamorado del hombre equivocado. No por reconocerlo se sintió mejor, tenía que sacarse toda esa tontería de la cabeza, él nunca le correspondería. Kylian jamás la vería a ella como a Fiona, y eso le encogió el corazón.

  


  
    Capítulo 20


    Fiona hizo esperar al laird; dejarla el día anterior por ir a guerrear y encima pasarlo bien, mientras ella se consumía en aquel castillo donde nadie le hacía caso, la había enfurecido, y se lo haría notar. Aunque se había redimido un poco con las palabras dirigidas a esos bárbaros durante la cena; después de aquello ella lo estuvo tentando durante toda la noche y le dedicaba sonrisas tímidas de vez en cuando, lo que él le respondía con miradas cargadas de intenciones, intentaba rozarle los dedos y ella lo esquivaba diestramente. Iba a hacer que se arrastrara detrás de ella, lo lograría, él caería rendido a sus pies y trataría de complacerla en todo.


    Su ira iba dirigida también a Duncan y a sus hijos, no los vio en todo el día, eran sus propios sirvientes y parecía que se los hubiera tragado la tierra.


    Al terminar de cenar, ella se levantó para irse a acostar y él la siguió como un perrito faldero, no dudaba de que pensaba que la noche terminaría con los dos en la misma alcoba. Se iba a enterar muy pronto de que no le sería tan fácil colarse entre sus sábanas.


    —Fiona, hoy estás muy bella —la halagó Kylian.


    —No será por los cuidados de tu gente.


    —A partir de ahora será distinto, ya lo verás —aseguró él poniendo una mano en su cintura.


    —Eso me gustará verlo, no les agrado.


    —¿Quién te ha dicho eso? —Kylian sabía que nadie osaría insultarla.


    —Lo veo en sus caras.


    —Has malinterpretado sus miradas. Lo que pasa es que nunca nos ha visitado alguien tan bonita como tú.


    —No me trates de tonta, sé muy bien cuando no le gusto a alguien. ¿Puedes creerte que me han tenido todo el día sin comer?


    Kylian frunció el ceño.


    —¿Drusila te ha negado la comida?


    —No iba a arrastrarme por un plato de comida.


    —La cocinera nunca se lo niega a nadie. Siempre hay un puchero colgado en la chimenea para alimentar a los soldados cuando terminan sus guardias.


    —Yo no soy ningún guerrero.


    —Ya lo he notado —afirmó él con los ojos pardos brillantes, apoyando la mano un poco más abajo de la cintura femenina.


    —Entonces estás de acuerdo conmigo en que no me deben tratar como tal.


    Kylian soltó una risita al imaginarla con una de sus espadas en las manos. La mayoría de las mujeres McDrack tenían pericia con los arcos para poder defenderse, él mismo se había ocupado de que practicaran. Sin embargo, esa moza que tenía delante parecía un pajarillo indefenso.


    Le cogió una de sus manos y pasó sus dedos con suavidad por la palma.


    —No tienes manos de soldado, eso puedo asegurarlo.


    A ella la recorrió un estremecimiento y él sonrió.


    —Por lo tanto, ¿puedo esperar que me tengan más consideración que a uno de tus guerreros?


    —Seguro que a partir de ahora será así, ya has visto que todos me han escuchado.


    Ya habían llegado a la puerta de la alcoba de la joven, y Kylian se inclinó sobre ella.


    —Voy a besarte.


    Ella le puso los dedos sobre los labios, sin apartarse de él, quería que se diera cuenta de lo que iba a negarle, que lo viera y lo oliera.


    —No puedo permitirlo, tú y yo no somos nada. Me dices que todos me tratarán con cortesía; sin embargo, tú pretendes hacerlo como a una de las mozas a las que levantas las faldas. Eso no va así, señor mío.


    —Pero...


    Fiona pasó por debajo del brazo que él había apoyado contra la pared de piedra y abrió la puerta de su alcoba.


    —Buenas noches, laird.


    Con esas palabras lo dejó en el pasillo, con la boca abierta por el descaro de aquella mujer. Lo había mantenido excitado durante toda la cena y en ese momento estaba allí como un tonto. Kylian se daba cuenta de que tal vez se había apresurado, era normal que una mujer fina como aquella, que iba a tomar los hábitos, lo mantuviera alejado.


    Fiona estaba al otro lado de la madera sonriendo triunfante, sus planes iban como la seda, él estaba babeando por ella. No pensaba que todo fuera tan rápido. Se acostó con una sonrisa en los labios, estaba segura de que al día siguiente no la dejaría sola, y ella pensaba aprovechar cada momento para acercarlo y dejarlo con las ganas al siguiente.


    Al despertar estaba entusiasmada para ver cómo se comportaría Kylian con ella. Se vistió con su traje de viaje y bajó cuando las mesas del desayuno ya estaban recogidas. Salió al exterior y vio que Kylian esperaba en las puertas de los establos hablando con Jarith, el encargado. Había dos caballos ensillados y ocultó una sonrisa presumida.


    —Laird, no he desayunado, al igual que ayer no encuentro ningún sirviente...


    A Kylian aún le ardían las orejas de sus quejas del día anterior.


    —Pues ve a la cocina, Drusila te servirá.


    Aquellas palabras la hicieron renegar para sus adentros. Sus ojos llamearon y con una sonrisa falsa, porque sabía que Jarith estaba pendiente de sus palabras, se acercó al laird y le susurró:


    —¿Podemos hablar un momento a solas?


    El laird se sorprendió de la petición; no obstante, le hizo un gesto con la cabeza a Jarith para que desapareciera.


    —¿Qué es eso tan importante que quieres decirme?


    Ella se le acercó tanto que él pudo aspirar el aroma que desprendía el cuerpo femenino, lo que obnubiló sus sentidos.


    —Una señora no va a la cocina a buscar comida. Los sirvientes se la traen. —Aquellas palabras lo sorprendieron tanto que la miró con sus ojos pardos muy abiertos. Ella le devolvió el gesto con esos estanques azules que parecían esperar una reacción de él; al no obtenerla de inmediato, se pasó la lengua rosada por la comisura de los labios, tentándolo, provocando una reacción que lo hizo removerse incómodo. Ella, al notarlo, decidió apretar un poco más para evaluar hasta dónde llegaba él para complacerla—. Y no estaría de más que te sentaras a mi lado para que todos vieran lo que hace la gente civilizada. Darías ejemplo a tus gentes.


    Fiona se había acercado tanto que él podía apreciar la tersura de su piel, además ese día no se había recogido el pelo con ese moño tirante, se lo había dejado suelto, y lo mantenía sujeto hacia atrás con una cinta del mismo tono que el vestido, con un gran lazo que parecía acariciarle el hombro izquierdo. Su melena algo ondulada se desplegaba sobre su espalda como un manto de oro líquido, donde Kylian deseó enterrar los dedos.


    Kylian la cogió de la mano y tiró de ella hacia el interior del castillo, se sentó en la mesa y pidió el desayuno para Fiona a una de las mujeres que pasaba por allí. Apoyado en el respaldo de su silla, con los brazos cruzados, no se perdía ni uno de sus movimientos, la mujer comía con una tranquilidad y una finura que no había visto en sus parientes McDrack. Tal vez sí que eran los incivilizados y salvajes de las Highlands como todo el mundo los reconocía, pensó.


    Nyla pasó por el salón con los niños, dirigiéndose al exterior, hizo como que no se daba cuenta de lo que ocurría en la mesa del laird, la verdad era que los estuvo observando desde lo alto de la escalera y no se perdió la mirada que él le dedicaba a aquella mujer. Nunca, ni en sus más alocados pensamientos, se habría imaginado a Kylian haciendo el tonto de esa forma por nadie. Si los guerreros lo vieran en esa tesitura pensarían que se estaba volviendo bobo. Pero lo que más la molestaba era haber reconocido que estaba enamorada de él. ¿Dónde la llevaría ese tonto sentimiento?

  


  
    Capítulo 21


    Kylian y Fiona cabalgaron por las tierras fértiles de los McDrack, él saludaba a los pastores y campesinos que trabajaban las tierras. Se daba cuenta de que ella era una muy buena amazona. Estaba tan distraído en el cabello rubio que parecía volar detrás de ella que no se dio cuenta de que traspasaba su frontera y se internaban en el territorio de los McConnors, al este de Banross.


    Ella y su caballo parecían uno solo, y era una bonita estampa que disfrutaba dejándola llevar la delantera. De repente se oyó un silbido agudo, y varios guerreros salieron de la espesura del bosque por donde trotaban, haciendo que se detuvieran al ser rodeados.


    Kylian se situó delante de Fiona, protegiéndola con su montura y con su mano en la empuñadura de su claymore.


    —¿Qué se te ha perdido por aquí, McDrack? —habló un soldado con el kilt marrón, verde y negro. Esos colores apagados conseguían que no se los viera hasta tenerlos encima, que era lo que había ocurrido.


    —¿Qué estáis haciendo en mis tierras? —inquirió Kylian mirándolos con furia en los ojos.


    Los guerreros soltaron una risotada.


    —Estás equivocado, tú has traspasado nuestras fronteras. —Él observó alrededor y efectivamente se dio cuenta de que en su despiste se había internado en territorio de su vecino del este—. Ya que estás aquí supongo que querrás saludar a nuestro laird, sería muy descortés por tu parte no hacerlo.


    Kylian maldijo para sus adentros, él había planeado pasar un día a solas con Fiona, y en su arrobamiento se había despistado y terminó yendo a encontrarse con Archie McConnors en su guarida. El castillo Midnan era una construcción lúgubre que nunca le había gustado, había muchos rincones oscuros donde se podían ocultar amigos y enemigos.


    Los condujeron hacia la gran sala, donde el laird estaba sentado a la mesa con una jarra de vino en la mano. Archie era conocido por sus excesos con la bebida, y en sus borracheras no dudaba en ordenar ataques a cualquiera que se le antojara. Suerte tenía de que Kendrick, el comandante de sus tropas, pusiera un poco de sentido común en Midnan y fuera quien acataba o desobedecía las órdenes del laird, cargando con las consecuencias. Los soldados siempre esperaban su aprobación antes de cumplir con los mandados del viejo laird.


    —Vaya, ¿a quién tenemos por aquí? —exclamó Archie bizqueando, clavando sus ojos marrones apagados en Fiona. Las botas de los hombres que guiaban a los visitantes apagaron el sonido de su voz gangosa—. McDrack, ¿qué te trae por aquí?


    Kylian se lo quedó mirando, recordando que había sido un rival temible, aunque el tipo que en esos momentos tenía delante era una mala sombra de lo que fue. Se había convertido en un tonel debido a sus excesos y no sería capaz de salvar su vida, aunque corriera serio peligro.


    —Kylian iba tan extasiado con esta bella mujer que no se ha fijado que traspasaba nuestras fronteras —dijo Kendrick con una risotada, que fue acompañada por sus hombres, y su mirada recorrió el cuerpo de Fiona.


    Él vio el gesto obsceno de ellos y les frunció el ceño. Oyó la carcajada del viejo antes de que se echara en el gaznate el resto del vino que le quedaba en la jarra.


    —O sea que al laird se le han caído los huevos por esta hembra. —Archie volvió a carcajearse con aquella risa de borracho.


    Fiona lanzó un estrangulado grito de indignación ante aquellas palabras ofensivas.


    Kylian dio un paso al frente con el puño cerrado en el pomo de su espada, y se encontró con varias armas que se cruzaban ante él impidiéndole avanzar.


    —No puedes tomarte a mal que un hombre diga lo que es tan evidente para todos. —El comandante lucía una sonrisa burlona en los labios.


    A él no le hacían gracia aquellas insinuaciones, sobre todo porque ella lo había mantenido alejado la noche anterior y se había pasado las horas sin poder pegar ojo. Con una excitación que no se sacó de encima hasta que usó su mano derecha, pues no le apetecía ir en busca de alguna de las viudas complacientes, solo deseaba a aquella rubia de huesos finos y piel como la seda.


    —Ahora que hemos saludado al laird nos vamos —dijo con la mandíbula apretada.


    —No puedes irte, acabáis de llegar. —Archie soltó aquello poniéndose en pie con dificultad—. Kendrick, manda que nos traigan algo para agasajar a nuestros visitantes.


    Fiona se mantenía callada y Kylian pensó que estaría ofendida por los modales de aquellos que los rodeaban, no paraban de lanzarle miradas lascivas.


    —No, no podemos quedarnos, tenemos planes —insistió Kylian con una mirada incendiaria al comandante, que parecía pasarlo muy bien ante la posición de su laird.


    —Oh, cómo no, no lo dudo, con esta bonita flor que ha caído en tus manos... —habló uno de los McConnors, con la mirada puesta en Fiona.


    Kylian, en cualquier otro momento, le habría hecho tragar esas palabras al bruto que las había dicho; sin embargo, la seguridad de ella era primordial, y en esos momentos estaban solos en territorio ajeno. La cogió de la mano y tiró de ella dándose la vuelta hacia las puertas dobles de madera maciza.


    —Nos veremos en otra ocasión, McConnors —habló por encima de su hombro y no alcanzó a ver el guiño que le lanzaba Kendrick a Fiona, ni el gesto de asentimiento que ella le devolvió.


    Salieron de allí al galope, y él la condujo directamente a sus tierras; una vez que hubo cruzado los límites se permitió respirar tranquilo, condujo los caballos al paso hasta un riachuelo que discurría entre unos árboles. Allí se detuvo y la ayudó a poner los pies en el suelo; antes de soltar la cintura femenina, musitó:


    —Siento mucho lo ocurrido. —Kylian no sabía por qué se estaba disculpando, pero el silencio de ella le indicaba que la habían ofendido, que estaba enojada y solo él era el culpable de que los hubiesen pillado en aquellas tierras.


    —No importa, contigo a mi lado no he tenido miedo —habló ella apoyando sus manos en el pecho de él—. No habrías permitido que me ocurriera nada, ¿verdad?


    —Cierto. Te habría protegido con mi vida.


    Fiona se puso de puntillas, pasó los brazos por el fuerte cuello de él y lo acercó, rozó sus labios con los suyos en una muestra de lo que podía haber entre ambos.


    Él clavó la mirada en los ojos de ella, y vio que se ruborizaba.


    —Oh, lo siento, he sido una descarada.


    —De ninguna manera. Me gustan las mujeres que toman lo que desean.


    —No hables de deseo.


    —¿Por qué no?


    Ella supo que si se había dado cuenta del gesto de Kendrick se le había olvidado, y respiró tranquila, ¿es que ese zoquete quería que los descubrieran?


    Ante la pregunta de Kylian, decidió seguir con su plan.


    —Es que tengo dudas.


    Él no sabía de qué le estaba hablando.


    —¿Dudas? Eres una mujer joven, hermosa y saludable, es lógico que...


    Fiona le cubrió la boca para que callara.


    —Cuando nos descubriste iba camino de Aberdeen a ingresar en un convento.


    Él se había olvidado por completo que le dedicaba ese día para saber las razones.


    —Siempre me he cuestionado el motivo por el que ibas a meterte a monja.


    Fiona se deshizo de sus manos y se alejó de él unos pasos, se mantuvo en silencio mientras se agachaba y ponía una mano en las frías aguas que discurrían a poca distancia.


    —Mi padre quería desposarme con un hombre al que no amaba.


    Aquella revelación lo dejó perplejo.


    —¿Él sabía que no lo querías?


    —Sí.


    —Aun así, pretendía que te casaras con él. —Ella se había incorporado y él se situó a su espalda. La tomó por los hombros y la giró hacia él.


    —Sí, para fortalecer una alianza. Quería que me casara con McPhersson, es un hombre viejo, cobarde y cruel al que no soporto.


    —Entonces ¿te escapaste para esconderte tras los muros de un convento?


    —¡¿Qué podía hacer?! —Se cubrió la cara con las manos, y sin que él se percatara del gesto, se metió una uña en el ojo causando una gran lágrima que se deslizó por su mejilla.


    Kylian no soportaba ver llorar a las mujeres; además, aquella parecía tan indefensa ante la injusticia que pretendía su padre que sintió rabia hacia ese hombre al que no conocía.


    —Casarte con otro, desde luego. —Después de decirlo, cayó en la cuenta de que si lo hubiese hecho, él no la habría conocido.


    —No podía hacerlo, en las Lowlands corren los chismes como el viento, alguien le habría ido con la noticia a mi padre y habría desencadenado una guerra; por mucho que lo odie por hacerme huir de casa, no deseo su muerte. —Nada más lejos de la verdad, su padre no le merecía ningún respeto, pero si quería embaucar a ese hombre se tenía que mostrar como una mujer compasiva y con sentimientos, aunque fueran falsos. Sus ojos azules mostraron una congoja que no sentía, lo que provocó que él la estrechara entre sus brazos con fuerza.


    Kylian pensaba en lo que ella había confesado, le había dado a entender que creía que su única opción era esconderse en el convento donde el padre no la buscaría jamás.


    —Has dicho que tenías dudas —habló él con suavidad sobre aquellos cabellos que parecían seda líquida—. Pero tengo la sensación de que no serías feliz en un convento, que tú aspirabas a casarte por amor.


    Las lágrimas seguían corriendo por aquella piel satinada y él le pasaba los dedos con suavidad para secarlas.


    —Cierto, todas las mujeres queremos a un hombre a nuestro lado que nos ame. Pero, si no puedo tener eso, prefiero encerrarme con las monjitas. Los Maxwell y sus aliados no han llegado nunca tan al norte, jamás me encontrarán, por eso elegí Aberdeen.


    Ella hablaba entrecortadamente y a él le rompía el corazón, verla tan acongojada le hacía desear ir en busca de ese padre que parecía no amar a su propia hija.


    —¿Qué pasaría si te casaras con alguien de las Highlands? —Aquella pregunta se le escapó de los labios sin pretenderlo.


    —No lo haré sin amor —susurró Fiona.


    Al escuchar aquellas palabras, algo dentro de él dio un vuelco. La cogió en brazos, caminó hasta la sombra de un árbol y se sentó con ella en su regazo, abrazada contra su pecho. Ninguno de los dos hablaba, el sonido del agua al correr, el trino de los pájaros y la brisa que corría entre las ramas se confabularon para que los pensamientos de Kylian volaran dispersos hasta que parecieron encajar como un todo. Imaginando que los de ella corrían en el mismo sentido —no podía estar más equivocado—, le levantó la barbilla, y al verse reflejado en aquellas pupilas azules, bajó la cabeza y la besó.


    Fiona enroscó sus brazos alrededor del musculoso cuello y supo que estaba interpretando muy bien su papel.

  


  
    Capítulo 22


    Nyla trataba de no pensar en Kylian; sin embargo, no lo lograba. Imaginárselo solo con aquella mujer hacía que se le anudara el estómago. Fue con los niños a la aldea y se entretuvieron ayudando a varios campesinos, a los pequeños les encantaba corretear por los campos, y ella mientras recogía hortalizas para llevarle a Drusila.


    De repente oyó un grito agudo y los lamentos de Luan, corrió hacia los árboles que delimitaban el campo y lo encontró en el suelo llorando.


    —¿Qué ha pasado, cariño?


    —Se ha caído de esa rama —señaló Eneida hacia arriba.


    Ella se arrodilló al lado del niño y vio que se quejaba de una herida en la rodilla, se la movió con tiento, y él lloró con más fuerza; no obstante, ella supo que no se había roto ningún hueso.


    —Sh. —Canturreaba al coger al niño en brazos—. Vamos, te curaré y así no dolerá tanto.


    Ya en la cocina del castillo, lavó la herida con agua fría, le puso un ungüento y se la vendó exageradamente. Lo hizo para ver si su padre se dignaba preguntar qué le había ocurrido, aunque lo dudaba.


    —¿Qué le ha pasado a este muchachote? —preguntó Malen, que había escuchado los gritos y acudió a ver qué ocurría.


    —Nada que no curen unas galletas de las que hace Drusila.


    Aquellas palabras y que la cocinera pusiera una fuente con las preferidas de los niños terminó con los lloros. Después de comerse dos, Luan preguntó:


    —¿Tendré una cicatriz como papá?


    —Claro que sí, como todos los guerreros —afirmó Orla, la ayudante de cocina.


    Al niño la idea pareció gustarle, y las mujeres sonrieron al ver la cara de satisfacción y la forma cómo sacaba pecho.


    Durante todo el día, Luan estuvo contento de que todo el mundo le preguntara qué le había ocurrido y él le ponía mucho cuento al asunto; les decía que se había subido a la copa de un árbol, y en cada ocasión era más y más grande. Además, cuando sabía que lo estaban mirando, exageraba una cojera que no tenía al corretear con los demás niños.


    —¡Qué pillastre! —pensaba Nyla mientras ayudaba a Malen con su huerto de hierbas medicinales.


    —¿Has dicho algo, niña? —preguntó la anciana.


    La joven se extrañó, ¿lo había pronunciado en voz alta?


    —Estaba pensando que Luan es un buen cuentista.


    —Como todos los niños... y no tan niños, si no fíjate en los hombres cuando quieren impresionar a una mujer. La mayoría se quejan hasta conseguir la atención de la deseada.


    —Tienes razón.


    Nyla estaba colgando las hierbas en la despensa para que se secaran y oyó que alguien cruzaba el puente levadizo, parecía que las tropas que habían salido a patrullar estuvieran de vuelta, se apresuró en lo que estaba haciendo, se le había pasado la tarde sin que se diera cuenta. ¿Dónde estarían Kylian y Fiona? Solo de pensar en ellos sentía un arañazo en su corazón.


    «No seas tonta, él nunca te verá como la ve a ella». «Ignóralos». «Simplemente olvídate de él, no es para ti». Por mucho que se lo repitiera, algo le decía que no lo lograría.


    Aquella noche cenó en la cocina, no quería ver cómo Kylian se desvivía por aquella mujer, además estaba furiosa con él por no haber preguntado por la herida de su hijo. ¡Sería zoquete! Parecía que en el salón había más algarabía de lo normal y no le extrañó, seguro que estaría dando un buen espectáculo. Imaginaba que los McDrack estarían contentos de ver que su jefe estaba feliz con aquella mujer, y no los culpaba, ella sentiría lo mismo por cualquier otro, pero su corazón le impedía alegrarse por él.


    Cuando terminó, y sabiendo que la esperaba otra noche en vela, se puso a ayudar en las tareas a Drusila y sus ayudantes.


    —Ve fuera a charlar con las mujeres —dijo Drusila cuando la vio arremangarse.


    —No estoy de humor.


    —Entonces ve a acostarte, hoy te has levantado muy temprano. —La mujer la acompañó hasta la puerta de la cocina y le susurró—: Espero que confíes en mí para contarme lo que te pasa. —Nyla iba a replicar, Drusila no la dejó—. Ahora descansa, mañana será otro día.


    Ella asintió, sabía que a aquella no se le pasaba nada por alto, además en sus dominios era donde se escuchaban todos los cotilleos del castillo.


    Trató de pasar desapercibida por detrás de la mesa del laird, apresurada; sin embargo, este la vio y, pidiéndole disculpas a Fiona, fue tras ella.


    —¿Te estás volviendo descuidada, Nyla? —preguntó con su voz profunda cuando ella ya había empezado a subir las escaleras.


    Ella se giró de repente al escuchar aquellas palabras, y por poco pierde pie, por suerte se agarró a la baranda de madera.


    —¿De qué me estás hablando?


    —He oído por ahí que Luan se ha caído de la copa de un árbol.


    Nyla se extrañó de que se interesara por el niño y frunció el ceño.


    —Me alegro de que te intereses por tu hijo, para que estés tranquilo te diré que solo tiene un raspón en la rodilla. —Su voz mostraba impertinencia y desafío—. No te puedes imaginar lo feliz que está porque todo el mundo se preocupaba por él.


    —¿Por qué será que tus palabras me suenan a reproche?


    —No veo la razón, solo te informo.


    Kylian la miró con los ojos entrecerrados.


    —Tu tono no es apropiado cuando te diriges a tu laird.


    Los ojos de Nyla iban a salírsele de las órbitas al escuchar aquellas palabras.


    —Oh, señor, mi señor, Luan estaba jugando y se ha caído, se ha raspado la rodilla y le he puesto un ungüento, luego Drusila le ha dado unas galletas, y como le preocupaba no tener cicatrices como su padre, le he dicho que le quedaría una marca. —Su tono almibarado estaba crispando a Kylian—. Entonces ha sido el niño más feliz del mundo y le ha encantado que todos se interesaran por lo ocurrido. No sé de dónde habrá sacado esa ansia de ser el centro de atención.


    La mirada de Kylian se encendía por momentos.


    —De mí no —soltó él con sus ojos ámbar sacando chispas.


    Ella soltó una risa falta de humor.


    —Permítame, señor, que lo ponga en duda.


    —¿De qué me hablas? Y deja de llamarme «señor», los dos sabemos que esa palabra suena falsa en tus labios.


    —¿Yo? De nada. —Nyla hacía verdaderos esfuerzos para no sonar sarcástica, pero estaba fracasando—. Solo estaba pensando en los espectáculos de cada noche, por lo que he visto hoy, ni siquiera tus amigos están cenando contigo, claro que se me olvida que tus intereses están puestos en otra parte. Debían aburrirse de hablar contigo y que no les prestaras atención, tal como haces con los niños.


    Kylian aspiró con fuerza, todo lo que había dicho Nyla era cierto, pero que lo torturaran si iba a admitirlo.


    —Yo sé todo lo que ocurre a mi alrededor —afirmó, siendo consciente de la mentira, lo que había ocurrido ese día con los McConnors era una prueba irrefutable que no podía ignorar—. Y lo que haga o deje de hacer no es asunto tuyo, no eres nadie para juzgarme.


    —Soy un miembro de los McDrack, cuido de tus hijos y de tu casa, y como tal tengo derecho a decirte lo que pienso. —Ella deseaba gritarle, pero era consciente de que si lo hacía se enterarían todos los que cenaban en el salón, y se contuvo.


    —Eres una insolente, eso es lo que eres. —A Kylian le brillaban los ojos como el ámbar, de furioso que estaba porque ella se atreviera a hablarle de ese modo.


    —No, tú me has preguntado y yo te he respondido.


    —Voy a darte un consejo: si no tienes cuidado con lo que dices, si le hablas así a cualquiera, puede que te lleves más de una palmada en el trasero, o una bofetada. —Ella recordó que él había presenciado cuando Fiona le palmeó en la cara, sus ojos debieron reflejarlo porque él siguió queriéndola herir en su amor propio—. Empiezo a entender por qué aún estás soltera, ningún hombre en sus cabales querrá nunca desposar a una metomentodo como tú.


    Aquellas palabras se clavaron en el corazón de Nyla como puñales. Aun así, replicó:


    —Prefiero no casarme a tener a un bruto sin cerebro que no sepa valorar mi opinión.


    —Me alegro de que no quieras unirte a ninguno, los libras de tus continuas quejas. No se lo deseo ni al peor de mis enemigos.


    El comentario hizo que a ella se le instalara tal nudo en la garganta que apenas podía respirar.


    —Me satisface no causarte ningún problema en planearme una boda.


    Por alguna extraña razón que él no alcanzaba a reconocer, aquellas acusaciones y reproches le estaban haciendo desear sacudirla para que entrara en razón y reconociera que algún día formaría su propia familia. La había observado con Eneida y Luan y sería una madre maravillosa.


    Ella, al ver su mirada tormentosa, se dio la vuelta para seguir su camino, si seguían hablando acabaría gritando como una loca.


    —Las bodas son cosas de mujeres, y tú no te librarás de organizar la mía muy pronto. —Ante las palabras de Kylian, ella se quedó helada en los primeros escalones—. Avisa a Drusila para que haga acopio de víveres, lo celebraremos a lo grande. Ya es hora de que este castillo tenga señora. —Después de ese anuncio, él se dio la vuelta y volvió al salón.


    Nyla notó que se le humedecían las mejillas, corrió hacia la recámara y se sentó al lado de la ventana, deseando que el nudo que sentía en el estómago se le aliviara a través de las lágrimas que no trataba de contener.

  


  
    Capítulo 23


    Cuando su cuerpo pareció vaciarse y ya no le quedaron lágrimas, Nyla supo que tenía que marcharse. Sabía que todo el mundo la respetaba, menos quien ella quería que lo hiciera. No podía seguir en Banross, acabaría haciendo alguna tontería como liarse a bofetadas con Fiona por haber llegado y haber desbaratado la tranquilidad del clan. Por tratarlos a todos como si fueran inferiores, por odiar a los niños y por haber conquistado el corazón de Kylian.


    Durante el día siguiente, estuvo planeando cómo irse sin que nadie sospechara. Puso en un saco sus escasas pertenencias y las dejó escondidas en el bosque alejado de la aldea. Aquella noche le fue imposible cerrar los ojos, solo de pensar que abandonaría las tierras de los McDrack para siempre y que no sabía dónde la llevarían sus pasos se le hacía un nudo en las tripas. Tenía miedo, pero era consciente de que no podía seguir allí. Kylian la detestaba, la que sería la nueva señora le haría la vida imposible, y no se sentía capaz de seguir viendo cómo esa mujer manejaba al laird a su antojo. ¿Es que se había vuelto tonto?


    ¿Qué sería de Eneida y Luan sin ella?, se preguntaba sentada ante la ventana con la vista clavada en las estrellas que brillaban en el firmamento, no podía llevárselos con ella, los estaría arrastrando a una vida de incertidumbres, hambruna y peligros. Sentía que las lágrimas corrían por sus mejillas ante la perspectiva de no volver a ver a sus seres queridos, a su familia, que era como consideraba a todo el clan. Había ayudado a la mayoría de ellos en momentos difíciles y a cambio se había ganado el cariño de todos ellos.


    En esos momentos tenía que pensar en ella misma, o terminaría recibiendo una paliza o ensartada en la espada de Kylian, las discusiones eran cada día más acaloradas y no dudaba de que él estaba perdiendo la paciencia, aparte de que sospechaba que Fiona malmetía contra ella y los pequeños.


    Al ver las primeras pinceladas púrpura que pintaban el cielo, se lavó la cara y salió de la alcoba después de arropar a los niños y darles un beso en la frente. Los miró durante unos segundos y se obligó a marcharse, si no lo hacía volvería a romper en llanto.


    Bajó por las escaleras traseras y salió por la puerta del foso para que nadie la viera. Oculta en las sombras, caminaba hacia las afueras de la aldea cuando una mano huesuda la detuvo.


    —Por Dios, Ada, me has dado un susto de muerte —susurró al reconocer a la mujer.


    —Ven. —Le hizo gestos con la mano al hablar muy bajo para que ninguno de los guerreros que hacían guardia en la muralla las viera o escuchara. La guio hacia su casa y encendió una vela—. En este saco he puesto pan y queso, si vas con cuidado tendrás para unos pocos días. —Nyla no entendía nada, no había hablado con nadie de sus planes de irse—. Yo que tú iría hacia el oeste, nuestro clan nunca ha tenido problemas con los McMorrigan, estoy segura de que si hablas con el laird te dará cobijo.


    —¿Cómo sabes...? —intentó hablar, pero la mujer la interrumpió.


    —Sh, amanecerá muy pronto, no podemos entretenernos con explicaciones. Sé que conoces los frutos del bosque, aprovecha tus conocimientos.


    —¿Cómo puedo estar segura de que los McMorrigan no le dirán a Kylian dónde estoy?


    —No puedes, pero mi esposo siempre decía que Ronald era un buen hombre, que se podía confiar en él. —Se refería al laird de los habitantes del oeste—. Es un hombre joven y justo, por lo que he oído.


    Nyla se la quedó mirando con los ojos entrecerrados.


    —¿Cómo has sabido que iba a irme? Ni siquiera se lo he dicho a Malen.


    —Eso no importa ahora. —Ada no iba a contarle nada de su piedra de energía ni de sus premoniciones, no porque no confiara en ella, sino porque estaba clareando con rapidez, y debía alejarse antes de que pudieran verla desde la muralla—. Llévate la mula, no irás muy lejos caminando.


    —No puedo, es de los McDrack.


    —No digas estupideces, tú eres tan McDrack como la misma mula. Además, has trabajado lo suficiente para tener un animal, te lo has ganado con creces.


    —¿No tendrás problemas por ayudarme?


    —¿Quién se va a enterar? —insistió la mujer—. Venga, que voy a acompañarte para que este terco animal no te delate ante los soldados. Coge el saco.


    Nyla caminaba detrás de Ada y la mula. Se había puesto una capa de lana abrigada porque se temía que pasaría más de una noche a la intemperie, y no quiso llevarse el tartán, para que nadie pudiera reconocerla. Le extrañaba que Ada supiera hacia dónde dirigirse; la tarde anterior, cuando dejó sus cosas allí, tuvo cuidado de que nadie la viera.


    Al llegar al lugar donde había escondido el saco con sus pertenencias, se sorprendió cuando la mujer se giró hacia ella.


    —A partir de aquí no tendrás problemas, aléjate hacia el sur y encontrarás el camino hacia el territorio McMorrigan.


    —Ada, no te entiendo, pero te agradezco lo que estás haciendo —dijo Nyla estrechando a la mujer en un fuerte abrazo.


    —No me digas «adiós», esto es un «hasta pronto». —Ada no paraba de mirar el cielo, que aún no había despejado del todo.


    Nyla aguantó las lágrimas que iban a derramarse de sus ojos, le hubiera gustado despedirse de todo el mundo, en cambio estaba huyendo como una vulgar ladrona.


    —Ni se te ocurra llorar —advirtió la mujer—. Es tan tonto que no lo merece.


    Ella supo que se refería a Kylian y se preguntó si era tan transparente para todo el mundo.


    —Los niños...


    —No te preocupes por ellos, aquí hay suficientes mujeres para hacerse cargo de ellos. Y ahora, vete, si no tu viaje habrá terminado antes de empezar. —Con esas palabras le dio una palmada a la mula en su cuarto trasero y esta salió trotando.


    Entonces fue cuando los ojos de Nyla se desbordaron y las lágrimas corrieron por su rostro sin control, no quiso girarse, si lo hacía podía flaquear y ya estaba más que harta de que se la menospreciara.


    ***


    A Luan y Eneida les sorprendió que Nyla los dejara dormir tanto, se habían despertado con el ruido de las tropas al cruzar el puente levadizo, y cada día estaban desayunando cuando se iban.


    Alegres porque Nyla los había dejado retozar en sus camas, se pusieron a jugar con las espadas de madera que les habían regalado los guerreros. Pasado un rato, la puerta se abrió y era Lenora, la ayudante de cocina.


    —¿Dónde está Nyla? —les preguntó.


    —No lo sabemos, hoy nos ha dejado dormir.


    A la mujer un mal presentimiento la recorrió de arriba abajo. No era normal ese comportamiento por parte de la chica.


    —Venid, que os ayudaré a vestiros. Drusila tiene preparadas vuestras galletas favoritas. —Mientras lo hacía se preguntaba dónde estaría la joven, ella hacía unas horas que estaba levantada y no la había visto.


    Al bajar, las mujeres ya estaban recogiendo las mesas del salón, llevó a los niños a la cocina y les puso delante sus vasos de leche y las galletas prometidas.


    Orla y Drusila se la quedaron mirando sorprendidas, y ella les hizo un gesto para que no dijeran nada.


    —¿Dónde está Nyla? —preguntó la niña.


    —Debe estar con Malen recogiendo hierbas —repuso la cocinera.


    En esos momentos, la sanadora entraba.


    —¿Quién se supone que está conmigo? Supongo que hablaréis de un buen mocetón.


    En la estancia se hizo el silencio y las mujeres se miraron las unas a las otras, en el mismo momento que Jacobo, un pequeño de la misma edad que Eneida, entraba por la puerta que daba al patio.


    —¿Os venís a jugar? —Los tentó con su espada de madera en la mano.


    —Cuando os terminéis la leche —indicó Orla.


    En el instante que salieron por la puerta corriendo, Drusila miró a Malen.


    —¿Dónde está Nyla?


    —No la he visto esta mañana. Se habrá escondido para darle un escarmiento a Kylian, anoche discutieron.


    —Eso no es nada nuevo —intervino Lenora.


    —No, últimamente están como el perro y el gato —afirmó la cocinera.


    Malen tuvo un mal presentimiento, su rostro se arrugó más al mirarlas, frunciendo el ceño.


    —¿Es que estáis ciegas? ¿No os dais cuenta de que sus encontronazos han aumentado desde que Fiona llegó?


    —Ya discutían antes —apuntó Orla.


    —Pero ahora se acaloran mucho más —asintió Malen.


    —¿Qué estás tratando de decirnos?


    —¡Que Nyla está enamorada de Kylian! —exclamó la sanadora.


    —Entonces puede que se haya ido para no tener que presenciar... Tenemos que avisar al laird. —Orla, que era solo un año mayor que Nyla, se podía imaginar el miedo que estaría pasando estando sola por esas tierras inhóspitas.


    —Niña, no dirás a nadie que Nyla se ha ido. —Drusila miró a Malen y esta asintió con la cabeza—. Si se ha marchado solo podemos rezar para que tenga un futuro feliz.


    Eneida, que había vuelto para coger unas galletas para su amiguito Jacobo, permaneció fuera al escuchar aquello, no entendió lo último que decían las mujeres, se quedó con que Nyla se había marchado. No entendía a los mayores, no iban a hacer nada por su amada Nyla, pues ella sí. Volvió corriendo donde había dejado a su hermano y su amigo.


    —Lo tendrá, ella vale mucho. Ningún hombre será tan tonto como para no apreciar el tesoro que le va a caer en las manos. —Malen estaba segura de que el destino no podía ser tan cruel con aquella muchacha, si cinco años atrás había vivido, ahora sobreviviría.


    Sin que ellas se dieran cuenta, desde el pasillo que daba al salón, Fiona estaba escuchando la conversación; al oír aquello, sus ojos lanzaron rayos, tenía que apresurar sus planes antes de que ese hombre se diera cuenta de los sentimientos de la joven y saliera a buscarla.

  


  
    Capítulo 24


    A Gared le extrañó que aquella mañana los niños no corretearan por el salón rumbo a la cocina, como todos los días. Ni siquiera Nyla apareció, y pensó que su laird estaba siendo cada vez más duro con la chica.


    La verdad era que desde que Fiona llegara a Banross, Kylian había cambiado mucho, sabía que su prioridad era la venganza; sin embargo, parecía que no estuviese tan obsesionado como antes de aquella inesperada llegada. Por un motivo que escapaba a su comprensión, esa mujer que se mostraba tan dulce con el laird, a él lo tenía en constante tensión, no se fiaba de aquella mirada azul y helada en muchos momentos.


    Ese mismo día, mientras esperaba que sirvieran la cena, se percató de que las mujeres no sonreían como siempre, esa era una hora en la que todo el mundo disfrutaba de un buen vino y de un buen plato de comida. Sin embargo, la actitud de las sirvientas lo puso en alerta. Se fue a la cocina, allí siempre se había enterado de todo.


    —Drusila, ¿dónde está Nyla?


    —No lo sé, estará por ahí, en el salón. —La mujer no lo miró para contestarle.


    —¿Y los niños?


    Las unas se miraron a las otras y todas hicieron un gesto de negación con la cabeza. No los habían visto desde que habían salido corriendo esa mañana, todas habían supuesto que estarían en la aldea, pero a esas horas siempre habían regresado, claro que sin Nyla que los controlara...


    —¿Dónde está Malen? —preguntó el comandante con voz apremiante.


    —Aquí, aquí. —Se escuchó la voz de la mujer, que entraba en esos momentos desde el salón—. No puedo ir más deprisa, esos viejos huesos míos ya no están para correrías. —Al llegar a la cocina, todos la vieron dejar el saco de las hierbas sobre un banco—. ¿Qué pasa que todos me miráis como si fuera un fantasma?


    —¿Qué sabes de Nyla?


    —He estado todo el día en el bosque recogiendo remedios para el clan, no soy la niñera de esa chica —contestó de malos modos—. Estará acostando a los niños.


    —No han cenado —señaló Orla—. Ninguno de ellos ha estado aquí.


    —Lo habrá hecho en la aldea, seguro que habrá encontrado mejor ambiente que aquí, y nadie se atrevería a gritarle, ha hecho siempre más de lo que debiera para el clan y no se le agradece —añadió esas últimas palabras para que Gared se las repitiera a Kylian.


    El hombre salió de la cocina con una maldición en los labios, sabía que la anciana tenía razón. Al llegar al salón vio al laird muy solícito con Fiona al lado, esta le regalaba gestos seductores y caídas de pestañas.


    —¿Estás celoso? —Oyó a sus espaldas, era William, uno de los guerreros, que al girarse lo vio con una sonrisa socarrona en los labios.


    —¿De esa? Nunca. No la querría ni envuelta en hilos de oro. —Con esas palabras dejó al soldado allí y subió a la alcoba de los niños. Abrió la puerta sin llamar y se encontró la estancia oscura y fría. ¿Dónde diablos estarían Nyla y los pequeños?


    Bajó las escaleras de dos en dos, llamó la atención de varios guerreros y les ordenó ir a todas las cabañas de la aldea en busca de los tres. Una hora más tarde regresaban con caras largas y supo que no los habían encontrado.


    Kylian se dio cuenta de que Gared no participaba en los comentarios jocosos de la mesa, que apenas tocaba la comida y que su ceño fruncido no desaparecía.


    —¿Qué está pasando? —Quiso saber al ver entrar a los soldados, que hacían un gesto negativo hacia el comandante.


    —¿No sabrás, por casualidad, dónde se encuentran tus hijos?


    —Deben estar con Nyla.


    —Y esta ¿dónde está?


    —Debe estar arriba.


    Gared negó con la cabeza.


    —En la alcoba no hay nadie.


    A Kylian se le congeló la sangre, por mucho que no se interesara por los pequeños, lo hacía porque sabía que estaban a salvo. Nyla no los dejaría meterse en ningún lío, era peor que una gallina clueca. En su prisa por levantarse, echó la silla hacia atrás y esta cayó haciendo mucho ruido, lo que hizo que los que comían se giraran hacia el laird.


    —Si esto es una treta de Nyla, la cruzaré sobre mis rodillas y la daré una paliza —exclamó Kylian.


    Gared ya estaba dando órdenes a sus hombres para que registraran cada rincón del castillo, a ello se sumaron las mujeres y unas horas más tarde volvían al salón con las manos vacías.


    Kylian maldecía a todos los muertos, los vivos y los que estaban por nacer. Se le acercó Fiona con cara de preocupación.


    —No te inquietes, estoy segura de que estarán bien.


    Ese fue el momento en que apareció Angus, el desequilibrado que vivía en el desván, gritando:


    —Han vuelto, han vuelto.


    —¿Quiénes han vuelto? —le preguntó uno de los soldados.


    —Los McPhersson. —Después de hablar se giró y subió las escaleras corriendo, como si pretendiera esconderse.


    Kylian notó que Fiona era recorrida por un escalofrío, la miró lanzando rayos por sus ojos ámbar y vio que se había quedado pálida al escuchar aquel nombre, ya lo había oído antes de labios de ella.


    —¿Los conoces? —preguntó el comandante.


    —No —contestó ella con sequedad, poniéndose tiesa como una tabla.


    Gared se percató del cambio en el gesto de la mujer y supo que mentía; sin embargo, en esos momentos debían pensar en el presente. Las patrullas no habían visto a nadie.


    —Baigh, Alasdair —Gared llamó a dos de sus más diestros soldados y les ordenó que formaran patrullas para salir a buscar a los niños y a Nyla—. Yo iré hacia el norte, no pueden estar muy lejos, sin monturas deben estar cerca.


    —Yo iré hacia el este —dijo Kylian.


    —¿Y si vuelven? —preguntó Fiona al ver que la iban a dejar con las mujeres del clan. Sabía que no les caía bien, y si los ánimos se caldeaban por la ausencia de los niños, a saber de qué eran capaces.


    —Si lo hacen, mandad un mensajero, nos encontrará.


    En aquel momento, Kylian no paraba de rememorar otra noche infernal ocurrida cinco años atrás. En la oscuridad poco podían ver, aunque esperaba que Nyla hubiese tenido el buen tino de resguardarse en alguna de las cuevas que ocultaba la espesa vegetación. Estaban desapareciendo las estrellas del cielo cuando uno de los mozos de cuadras llegó al galope.


    —Laird, ha venido Cameron y ha traído a sus hijos, están bien.


    Los hombres que estaban con Kylian gritaron entusiasmados, no así él.


    —¿No ha venido Nyla también?


    —Ha dicho que los niños iban solos.


    —Va a probar la palma de mi mano en el trasero cuando dé con ella. ¿Cómo puede dejar a los pequeños solos tan lejos de Banross? —rumió antes de salir al galope de vuelta al castillo.


    Cuando llegó, fue directo a la alcoba de sus hijos, estos dormían bajo la vigilancia de la anciana Malen.


    —Están bien, laird —dijo ella, que se había sentado en una mecedora al lado de la ventana.


    —¿A qué viene que no me llames por mi nombre? Hace años que no me llamabas «laird» —preguntó por el tono y la mirada de la sanadora.


    —Te imaginas cosas, vete a descansar, yo también me echaré un sueñecito. —Lo despachó.


    Él no se dio cuenta hasta que estuvo cerrando la puerta sin hacer ruido para no truncar el sueño de sus hijos. Se dirigió a su dormitorio, y al pasar frente al de Fiona, esta abrió la puerta, iba solo cubierta por un camisón tan fino que haría despertar el deseo de un muerto; sin embargo, no logró despertar el suyo. Se convenció de que estaba demasiado agotado.


    Fiona, al no obtener el resultado deseado, esa mirada que le indicaba que él la deseaba, se lanzó a sus brazos.


    —Me has tenido preocupada, he oído que han traído a los niños. ¿Nyla también ha vuelto? —habló arrimándose a él todo lo que pudo y maldijo al no notar el efecto que esperaba. Se había puesto ese camisón para volverlo loco, y no estaba funcionando.


    —No, acuéstate, ha sido una noche muy larga —dijo Kylian alejándose presuroso.


    Fiona renegó, esa mujer parecía causar problemas incluso cuando no estaba.


    El laird se reunió con Cameron en el salón, este se estaba tomando un guiso de cordero.


    —Siento no haber llegado antes, pero los niños se han dormido en el carro y no quise despertarlos, por eso he tardado más en llegar. —El hombre vivía con su esposa bastante lejos de Banross, cuidando de un pequeño rebaño y un huerto.


    —Gracias por haberlos traído, podías habernos avisado y habría ido a buscarlos.


    —Parecían muy inquietos ante la perspectiva de que los castigaras.


    Kylian se quedó sorprendido ante aquellas palabras.


    —¿Te han dicho por qué debería castigarlos?


    —Porque han salido sin permiso de nadie de la propiedad.


    —¿No iban con Nyla?


    —Han dicho que creían que se habría perdido y han ido a buscarla.


    Kylian se preguntó dónde estaría la muchacha. Le fue evidente que sus hijos la querían lo suficiente para ir tras ella, y le dolía que no hubiesen acudido a él para que se encargara del asunto.


    Recordó las palabras airadas que se dijeron hacía un par de noches, ¡diablos! ¿Es que de repente tenía que medir todo lo que salía de su boca? Ya lo hacía con Fiona, se la veía tan delicada que temía asustarla si dejaba entrever su genio. En cambio, Nyla ya lo conocía lo suficiente, era una mujer McDrack y estaba curada contra sus bravuconadas, o eso debería ser.


    Alguien había puesto una jarra de vino delante de él, y se lo tomaba mientras en su cabeza bullían las preguntas. ¿Dónde estaría? ¿Por qué se habría ido? No lo había hecho en contra de su voluntad, los centinelas habrían visto si la sacaban del castillo a la fuerza, aparte de que ella habría armado un escándalo. Eso si no la habían dejado inconsciente o la tenían imposibilitada para pedir ayuda. Ese pensamiento hizo que todo el vello del cuerpo se le erizara.

  


  
    Capítulo 25


    Nyla había tomado los caminos que le indicó Ada, aunque no pensaba quedarse con los McMorrigan, sus tierras colindaban con las de los McDrack, y estaba segura de que, tarde o temprano, Kylian se enteraría de que estaba allí. Sabía que los lairds se encontraban en ocasiones, y no sería extraño que alguien delatara su presencia.


    Iba al paso de la mula cuando de repente se vio rodeada por los guerreros McMorrigan, los delataron sus colores azul, amarillo y marrón.


    —¿Qué hace una mujer tan bonita paseando por estas tierras? —preguntó un soldado que acercó su montura a la mula, haciendo que esta retrocediera. Él cogió las riendas para que ese animal no se encabritara.


    Nyla contuvo el aliento al verse acorralada por aquellos hombres que la miraban como si se divirtieran con su apuro.


    —Me dirijo a Aberdeen a visitar a una tía enferma —mintió.


    —¿De qué clan procedes, mujer? —Oyó que hablaba alguien a sus espaldas.


    —Soy una McDrack.


    —No te creo. —Aquella voz de trueno hizo que se estremeciera—. El laird no dejaría que una mujer viajara sola, y menos una como tú.


    —¿Por qué no? —Nyla intentó que en su voz no se notara el miedo que le hacían sentir esos desconocidos guerreros—. Creo que correría más peligro si fuera acompañada de soldados, como podéis ver no represento ninguna amenaza.


    Varios de ellos rieron al escuchar sus palabras.


    —Hablas con inteligencia, mujer. Para ser tan joven no estás temblando ante nosotros.


    —¿Por qué debería hacerlo? Hasta donde yo sé los McMorrigan no se meten con los McDrack.


    —Pero de vez en cuando nos gusta medir nuestras fuerzas con ellos —habló uno bastante mayor que el resto.


    —Vaya, la mujer sabe quiénes somos —dijo otro que tenía una cicatriz en la mejilla derecha, que se la recorría en diagonal.


    —Todos los McDrack sabemos los colores de en quién podemos fiarnos y en quién no. Ahora, si sois tan amables, seguiré mi camino. —A Nyla le resonaban los dichos de Ada en las orejas; sin embargo, no le parecían lo amistosos que se había imaginado.


    Sus palabras arrancaron risotadas a los hombres.


    —Si somos amables, ha dicho —se burló un bruto con una desagradable mueca.


    —Por favor, suelta mis riendas, no tengo todo el día para divertiros. Mi tía me necesita.


    —Creo que va a quedarse esperando —afirmó el que las sostenía—. No estaríamos haciendo bien nuestro trabajo si no informamos a nuestro laird de tu paso por nuestras tierras.


    —Nadie te ha dicho que se lo ocultes, desde luego que tenéis que mantenerlo al corriente de lo que ocurre en su propiedad.


    —No hablas como una campesina.


    —Quizá porque no lo soy.


    —¿No serás la moza de Kylian?


    —No —respondió con rapidez.


    —Creo que me he acercado a la verdad. —La sonrisa retorcida del hombre hizo que ella fuera recorrida por un temblor de la cabeza a los pies.


    —Te he dicho que no, soy la que cuida de sus hijos. —Se obligó a hablar con firmeza.


    —No te creo, veremos cuánto hay de verdad en lo que nos has dicho —sentenció un hombre que no había abierto la boca hasta ese momento.


    —¡¿Qué pretendéis?! —exclamó ella al ver que el círculo de brutos se abría por un lado y que el hombre que cogía las riendas de la mula tiraba para que esta lo siguiera.


    —Creo que el laird querrá tenerte de invitada hasta que Kylian venga a buscarte y confirme lo que has dicho.


    —¿Y si no viene? Ya os he dicho que iba a cuidar a una tía enferma en...


    —No te creo, mujer, si fuera cierto no estarías aquí, Aberdeen queda al este de las tierras de los McDrack, todo el mundo lo sabe.


    Nyla maldijo en silencio, había dicho lo primero que se le pasó por la cabeza y había metido la pata.


    —Estaba dando un rodeo para no traspasar las tierras de los McConnors. —El guerrero no la escuchó y puso su caballo al lado de ella para dominar la nerviosa bestia que ella montaba.


    Ella empezó a tirar y revolverse sobre la mula, tenía que escapar de aquellos bárbaros. En el forcejeo perdió el equilibrio y cayó de la bestia, con la mala fortuna que se golpeó la cabeza con una piedra y perdió el sentido.


    Nyla volvió en sí en brazos de un guerrero McMorrigan, este caminaba con tal ímpetu que ella soltó un gemido, parecía que le estuvieran partiendo la cabeza en dos.


    —Ya era hora de que despertaras.


    —No me he dormido, memo —replicó ella. Se tocó la cabeza y notó un chichón del tamaño de una nuez.


    —No te toques, ahora te va a atender nuestra curandera. —La voz de trueno de ese hombre le hizo temblar todo el cuerpo.


    Ella se miró los dedos y los vio ensangrentados.


    —¡Suéltame, bruto, puedo caminar! —exclamó, cada paso de ese hombre hacía que le doliera más. Al hablar no se daba cuenta de dónde la llevaba.


    Él no se lo hizo repetir y la dejó sobre sus propios pies. De pronto se encontró en lo alto de una escalera que llevaba al interior del castillo, y todo daba vueltas a su alrededor. Sus rodillas cedieron y otro McMorrigan la cogió en brazos. Cerró los ojos para dominar aquel malestar y escuchó:


    —Ha vuelto a perder el sentido, si todos los McDrack son así de débiles... —Identificó la voz del bruto de antes.


    —No me he desmayado, zopenco, estoy mareada, si a todas las mujeres las tratas igual...


    El que la tenía en brazos soltó una sonora carcajada que resonó en su pecho y que la sacudió.


    —Tienes redaños, moza. —La voz del que la llevaba en brazos le llegó alegre—. Llamad a Muriel, que le cure esta herida de la cabeza, no tiene buen aspecto —ordenó, luego, a nadie en particular. Entonces la dejó sentada en una silla alta al lado de una chimenea enorme llena de cenizas.


    Nyla se aferró a la silla, y cuando todo se aquietó, abrió los ojos, ante ella se encontró con un hombre algo mayor que Kylian, de piel curtida por el sol, moreno, con los ojos más negros que había visto en su vida, con los cabellos hasta los hombros tan oscuros como el ala de un cuervo, que se rizaban a la altura del cuello. Era grande y musculoso y lucía una media sonrisa en sus labios finos.


    Ronald McMorrigan miraba a aquella menuda mujer, no era tan joven como le había parecido, era una preciosidad. Quedó hechizado por sus brillantes ojos verdes, eran como esmeraldas cautivadoras. La fea herida que tenía al lado de la cabeza no apagaba el brillo de esa hermosa melena pelirroja despeinada.


    Ambos se miraban como si estuvieran midiéndose, a él le pareció como si estuviese esperando una mínima oportunidad para salir corriendo.


    La sanadora llegó en ese momento y espantó a varios hombres que, como su laird, estaban embobados con aquella muchacha. Buscó la herida y se la limpió con agua fría, Nyla apretó los dientes, la mujer estaba acostumbrada a curar a curtidos guerreros, imaginó, y no tenía ni pizca de delicadeza. Le hacía daño, pero antes se dejaría martirizar que mostrar debilidad. Vio que le iba a poner un ungüento y preguntó lo que llevaba.


    —Salvia, romero, tomillo y...


    —Lavanda. —Acabó Nyla por ella.


    —¿Entiendes de estas cosas? —dijo Muriel, que parecía un poco mayor que el hombre que no le quitaba la vista de encima, el que había ordenado que viniera esa mujer.


    —Sí, he ayudado a la sanadora muchas veces —reconoció, y después se dio cuenta de que estaba dando demasiada información sobre sí misma.


    Su mirada se cruzó con la del hombre, y supo que estaba muy interesado en lo que decía.


    —Soy Ronald McMorrigan —habló él—. El laird de todos estos bárbaros.


    —Yo soy Nyla McDrack —declaró cogiendo aire cuando aquella mujer dejó de toquetearle la cabeza.


    —¿Dónde ibas, Nyla?


    —Ya se lo he dicho a tus hombres, me dirigía a Aberdeen a cuidar a una tía enferma.


    —Eso me han dicho, pero no me lo creo, ibas en la dirección equivocada.


    —También les informé que había tomado este camino para evitar las tierras de los McConnors.


    —Que yo sepa no estáis enemistados con ellos.


    El hombre había terminado apoyando sus hombros en la chimenea y con los brazos cruzados, aquello era un interrogatorio en toda regla, y ella notaba que le palpitaba la cabeza.


    —No, pero alguien me dijo que tendría menos problemas si no me topaba con ellos.


    A Ronald se le dibujó una pequeña sonrisa.


    —En cambio has terminado topándote con nosotros.


    —Cierto, y agradezco que esa mujer me haya curado la herida que no tendría si tus hombres no se hubiesen empecinado en traerme a tu presencia. Ahora que ya lo he hecho, quiero continuar mi viaje.


    «Sí que es audaz esta mujer», pensó él.


    —No puedo dejar que lo hagas.


    —¡¿Por qué no?! —exclamó ella lanzando chispas por esos hermosos ojos verdes.


    —Porque por el camino puedes encontrarte a tipos aún más brutos que nosotros. Sería muy irresponsable de mi parte permitirte viajar sin una escolta, igual que lo ha sido tu laird.


    —Él... no debes preocuparte. Me las apañaré. Sé defenderme sola, no soy ninguna florecilla indefensa, y Kylian lo sabe, si no, no me habría permitido salir de Banross.


    Ronald la miró con los ojos entrecerrados, no se creía una palabra de lo que decía.


    —Si eso fuera cierto no estarías aquí, ¿no crees?


    Nyla veía cómo él pretendía jugar al gato y al ratón. Tenía que encontrar la forma de escapar de aquellas tierras; sin embargo, en ese momento ya no sabía ni dónde estaba la mula, ni los sacos con provisiones ni sus pertenencias. Duraría muy poco ahí fuera sin todo ello.


    —Tengo dolor de cabeza, laird, si me permitiera descansar un rato en los establos, estoy segura de que se me pasaría muy pronto.


    Ronald sabía lo que se proponía esa mujer, esperaría que la perdieran de vista para salir de allí.


    —No puedo permitir que en tu estado descanses en los establos, arriba te espera una cama caliente que ayudará a que te encuentres mejor.


    Ella se tragó una maldición. Era posible que ese hombre alertara a Kylian de su presencia allí y entonces ¿qué? ¿Iría a buscarla? O por el contrario, ¿estaría contento de haberla perdido de vista? Tragó grueso cuando una mujer le dijo que la acompañara y la guio hacia las escaleras.

  


  
    Capítulo 26


    Nyla estaba en una recámara del castillo de los McMorrigan, se sentó en la enorme cama mirando a su alrededor, era una estancia lujosa, con unas mullidas pieles que cubrían el lecho. Unos arcones ocupaban una pared, su curiosidad la hizo levantarse y mirar lo que había dentro; aunque no fuera apropiado que fisgonease, tampoco lo era que la retuvieran allí. Quitó las velas que reposaban encima y se encontró con vestidos de mujer muy lujosos, ¿a quién pertenecerían?


    Al darse la vuelta, un brillo debajo de la cama le llamó la atención y, agachándose, vio que se trataba de una claymore. La cogió y la sopesó, nunca había tenido una en las manos y la encontró muy pesada, no le extrañaba que los hombres practicaran tanto, debían ser muy diestros para dominar aquellas armas.


    Miró por la ventana, ante ella se extendía un campo de brezo y más atrás se veía un bosque que le recordaba al de Banross, donde ella solía acudir para pensar y aclararse las ideas. «Tengo que salir de aquí», se decía, al mismo tiempo que se preguntaba cómo lo iba a conseguir. Ni corta ni perezosa, abrió la puerta y salió al largo pasillo con la espada en las manos, tenía que sujetarla bien si no quería que se le cayera.


    Bajó las escaleras hacia el salón, las mujeres que estaban abajo la miraban con curiosidad, igual que los hombres; sin embargo, no veía a nadie dando la alarma. Eso pintaba bien, pensó al llegar a la puerta que daba al exterior; al cruzarla se topó con el laird, que la miraba con una sonrisa socarrona.


    —Pensé que estarías más cansada —dijo mirando la espada que sostenía entre las manos.


    —Me marcho, gracias por tu hospitalidad —habló muy tiesa, pasando a su lado.


    Ronald soltó una carcajada, esa mujer era puro fuego, que Dios se apiadase del hombre que se desposara con ella.


    —¿Necesitas la claymore para irte?


    —No, solo la he cogido por si me impedías que me fuera —confesó ella.


    —Ya ves que no es así, solo te he ofrecido un lugar para descansar, con esa herida no deberías montar a esa mula terca. Si es verdad que ayudas a la sanadora de los McDrack, ya sabes que una lesión en la cabeza precisa de algún cuidado. ¿O has mentido? Podrías quedarte hasta mañana, Muriel estará encantada de vigilar que sane bien.


    Nyla dudó, era una invitación que sería muy grosera si la rechazaba. Por otra parte, le daba tiempo a Ronald para que diera aviso a Kylian de que estaba allí.


    —¿Estás tratando de que me quede por alguna razón?


    —Solo porque sería muy descortés de mi parte dejarte que te vayas con esa brecha, si pierdes el sentido te puedes encontrar en serio peligro. No sabes si los próximos que te hallen serán amigables, o solo verán en ti a una moza que viaja sola. —Ella se lo quedó mirando, ese hombre hablaba con sentido común.


    —Solo si me prometes que no avisarás a Kylian...


    —Nunca se me ocurriría —la interrumpió él, ¿qué habría ocurrido para que esa mujer huyera de su laird? Sabía que este no las maltrataba—. ¿Qué te une a él?


    —Nada, solo me ocupo del castillo y los niños.


    Ronald veía muchas lagunas a esa somera explicación. Se proponía averiguar lo que trataba de ocultarle.


    —Entonces, vuelve arriba y descansa, te conviene. ¿Bajarás a cenar?


    —Desde luego, no soy ninguna inválida —contestó a la invitación del hombre con tono desafiante.


    —Nos veremos más tarde, pues. Deja que yo coja la espada, no vayas a hacerte daño. —Alargó el brazo y la tomó de entre sus dedos que empezaban a entumecerse por el esfuerzo de sostenerla.


    Ella volvió dentro y se dirigió a la recámara de donde había salido, había podido comprobar que nadie la había detenido, eso le daba a entender que no se opondrían cuando quisiera marcharse.


    Detrás de sí dejó a un Ronald sonriente. Alai, el comandante de sus tropas, lo miraba serio.


    —Esa mujer puede traernos problemas.


    —Ninguno que no sepa solucionar.


    —¿No piensas dejarla marchar?


    —Eso sí sería un problema. ¿Si fuera tuya dejarías que fuera sola por estas tierras?


    —No, claro que no —contestó Alai.


    —Me temo que está huyendo de Kylian, y me pregunto por qué.


    —Para ti es una diversión tenerla aquí. ¿O acaso piensas romper tu promesa y avisar al laird?


    —No, eso nunca, deberías conocerme un poco mejor. Solo pretendo retenerla hasta que venga a buscarla.


    —¿Y si no lo hace?


    —Lo hará, no lo dudes.


    Aquella noche, Nyla se peinó con un cepillo que encontró en uno de los arcones, se alisó las faldas con las manos y bajó al salón. Sentía un gran vacío en el estómago, tenía hambre.


    Ronald la esperaba al final de la escalera de piedra, la guiaba hacia la mesa del laird, y ella negó con la cabeza.


    —No pienso sentarme en un lugar que no me corresponde —dijo pensando en la forastera que tenían los McDrack.


    —Eres mi invitada.


    —Soy una sirvienta. —Se empecinó ella.


    —No entre los McMorrigan.


    —No me convencerás.


    —Entonces no me queda otro remedio que sentarme con mis hombres.


    Ella se encogió graciosamente de hombros, y ese día nadie se sentó en la mesa del laird. Muchos fueron los que los miraban con extrañeza.


    —No deberías de haber hecho eso, todos van a pensar que lo haces por mí.


    —Es que lo hago por ti —repuso él.


    —Estoy a punto de irme a la cocina a cenar allí.


    Ronald la miró, aquellos profundos ojos verdes lo tenían hechizado.


    —Si lo haces, te prometo que yo también lo haré.


    Aquella idea logró sacar una sonrisa a Nyla.


    —No te creo. —Le volvió a la memoria Fiona, estaba segura de que si Kylian hacía una cosa así, ella lo seguiría como un perrito faldero—. Si lo haces puedo pegarte una paliza —lo amenazó, y él soltó una carcajada. Los guerreros se quedaron preguntándose qué sería tan gracioso.


    ***


    A la mañana siguiente, Nyla despertó muy pronto, se vistió, puso orden en la recámara y bajó, desayunaría en la cocina y partiría, no podía quedarse allí. Estaba tomándose una rebanada de pan negro recién hecho con un vaso de leche cuando el laird llegó.


    —Ronald, enseguida está todo preparado —dijo una de las mujeres.


    —Comeré aquí —señaló él el banco al lado de Nyla.


    Ella lo atravesó con la mirada. La cocinera se giró a verlo, y al encontrarlo sentado en la mesa de los sirvientes, se encogió de hombros.


    —Estás loco, ¿no? —murmuró Nyla al ver las expresiones de las otras.


    —No, te dije que comería donde tú lo hicieras.


    —Se me ha pasado el hambre. —Nyla iba a levantarse, y él, al verlo, la cogió por el brazo y la retuvo donde estaba. Los ojos de ella lanzaron chispas hasta que la soltó—. ¿Por qué haces esto? ¿Acaso me estás poniendo a prueba a ver si te doy la paliza que te prometí?


    —Es posible. —Ronald se estaba divirtiendo provocándola.


    —No me tientes. —Ella se bebió la leche y se levantó con el pan en la mano, salió al exterior, jurándose a sí misma que si la seguía probaría el tacto de su mano.


    El laird dejó que se alejara, había dado órdenes de que no la dejaran salir de las murallas. No iría a ninguna parte. Se temía que esa fierecilla pertenecía a Kylian, y no iba a dejar que fuera sola por esos peligrosos parajes.


    Nadie conocía la verdadera relación que unía a los dos lairds, lo mantenían en secreto, así, de ese modo, podían ayudarse entre sí sin que nadie sospechara de ninguno. Eran muchas las noches en las que solían encontrarse en unas cuevas que quedaban entre las dos propiedades. Al amparo de las sombras, se comunicaban sus descubrimientos y dudas sobre el ataque que habían sufrido los McDrack.


    La bronca de verdad con Nyla vino después, ella insistió en marcharse, y él no podía permitirlo.


    —¿Me estás diciendo que soy tu prisionera? —estalló ella encarándolo con los brazos en jarras.


    —No, solo te advierto que si quieres salir de las murallas lo harás con una tropa de McMorrigan que te proteja.


    —¡Tú estás loco! —exclamó Nyla lanzándole rayos con sus preciosos ojos.


    —No, solo soy precavido. Una mujer sola no puede viajar por las Highlands...


    —Estás muy equivocado, si voy rodeada de guerreros corro más peligro que yendo sola. —Ella estaba perdiendo la paciencia.


    Ronald la miró con una chispa de diversión en sus ojos negros.


    —De ninguna manera, nadie se te acercará si vas rodeada de mis hombres.


    —¿Esos mismos brutos que me trajeron aquí a rastras para que te presentara mis respetos? —soltó ella sarcástica.


    —Si no recuerdo mal, te trajeron inconsciente porque te rebelaste y no querías acompañarlos. ¿Qué te crees que te hubiese pasado si hubiesen sido otros? —Ronald tenía que hacerle entender a aquella terca mujer que había corrido muchos riesgos al escaparse de los McDrack, porque no dudaba de que Kylian nunca le habría permitido irse sola—. Ahora mismo no estaríamos discutiendo, es posible que «sí» fueras la prisionera de algún highlander que se hubiese encaprichado de tu belleza. ¿Es eso lo que quieres? —A medida que iba hablando su voz se volvía dura, ya no parecía divertirse, y ella comprendió que se preocupaba por su seguridad; después de todo, era posible que Ada tuviera razón y le conviniera quedarse allí. Teniendo en cuenta que Kylian no se fiaba de nadie, que se había aislado, era improbable que este fuera a él a comunicarle que había acogido a un miembro de su clan.


    Al verlo que esperaba una respuesta de su parte, murmuró:


    —No. —Nyla bajó la mirada al suelo, lo que decía ese hombre era cierto, había tomado una decisión precipitada sin pensar en las consecuencias.


    —Entonces ¿eres mi invitada?


    —No, soy un miembro del servicio, y como tal, trabajaré y dormiré con ellos.


    Los ojos de Ronald la recorrieron de arriba abajo, las agallas de esa mujer lo sorprendían, él le ofrecía comodidades y ella las rechazaba. Que así fuera; no obstante, la mantendría bajo una estrecha vigilancia, no fuera a ocurrírsele mostrarse sumisa para fugarse en cualquier momento.


    —Como tú quieras.


    Se alejó de ella con el pensamiento de que Kylian debía tener la paciencia de un santo si ella se comportaba de la misma forma en Banross. Esperaría unos días por si este aparecía buscándola, si no lo hacía le mandaría un mensajero para alertarlo.

  


  
    Capítulo 27


    Gared despejó el salón, el sol ya coronaba los árboles, el día había empezado, y Kylian seguía paseándose de un lado a otro como un animal enjaulado.


    —¿Qué piensas hacer? —preguntó el comandante.


    —Ir a buscarla, desde luego. Si no quiere volver, que sea valiente y me lo diga, no voy a obligarla.


    —¿Ni siquiera por tus hijos? No olvides que ellos salieron detrás de ella cuando la creyeron perdida.


    —Porque son muy inocentes, ella no se lo ha pensado mucho al dejarlos, al abandonarlos. —En la voz del laird se palpaba el enojo.


    —¿Habrías permitido que se los llevara?


    —No —dijo categórico—. Ella lo sabía y se ha marchado, eso me hace pensar que no los quiere tanto como quiere aparentar.


    Kylian meditaba en las broncas que tenía con Nyla cuando le echaba en cara que no se preocupaba por los pequeños.


    —Das por sentado que se fue por su propio pie. ¿Y si la obligaron? —Gared abogó por Nyla, no le cabía en la cabeza que se hubiese marchado dejando a los niños allí, sobre todo porque eran como sus hijos, los trataba y quería como tal. El cariño entre ellos era palpable, y sospechaba que sería un duro golpe para los pequeños verse separados de esa mujer que les había dado amor a manos llenas desde su más tierna edad.


    —No creo que nadie se la haya llevado por la fuerza, esa mujer tiene más coraje que muchos de los hombres, habría luchado como una tigresa. Además, los guardias de las murallas habrían visto algo, y no ha sido así.


    Gared sabía que su jefe tenía razón, ya había interrogado a los guardias de la noche y sabía que todo había estado muy tranquilo, nadie había visto nada sospechoso.


    —¿Por qué se habrá ido? Esta es su casa.


    La pregunta quedó en el aire, el comandante veía una extraña expresión en el rostro del laird y supo que se sentía culpable de la huida de la chica.


    —No perdamos más tiempo, nos lleva más de un día de ventaja, a saber dónde estará.


    Gared reunió a sus hombres y los dividió en grupos, cada uno iría en una dirección distinta, no sabían hacia dónde podía haber ido Nyla.


    —Quien la encuentre que mande mensajeros a los demás.


    —¿Crees que habrá salido de nuestras tierras?


    —No lo sé, es posible.


    Los unos se miraban a los otros, buscar a Nyla sería como buscar una aguja en un pajar, podía estar en cualquier parte, y no dudaban que si ella no quería que la encontraran, lo tenían difícil.


    Una hora más tarde, Kylian y Gared cabalgaban por los caminos menos transitados, no la creían tan lela como para exponerse a que alguien la viera y diera la alarma, o la retuviera.


    Los pensamientos del laird estaban en la última discusión que habían mantenido, lo había sacado de quicio, lo enfureció y en un arranque de ira le había dicho que muy pronto se casaría de nuevo. No se sacaba de la cabeza la expresión de ella al escucharlo, parecía decepcionada, no volvió a decir nada, se dio la vuelta y se alejó de él, dejándolo con la palabra en la boca.


    El sol ya se estaba ocultando tras las montañas cuando Gared habló.


    —Este es un buen lugar para pasar la noche, seguiremos mañana.


    —Aún queda una hora de claridad —dijo el laird.


    —Tan poca que si le pasas por al lado no la verás —replicó Gared.


    Kylian asintió y levantó la mano para que los hombres que iban detrás se detuvieran. Su comandante organizó la vigilancia, habían salido de las tierras de los McDrack y no quería que los sorprendieran con la guardia baja. Esa noche no hubo fuego ni charlas, todos estaban en tensión, preguntándose dónde estaría Nyla.


    El laird se sentó apoyado en el tronco de un árbol, con su espada a mano, sabía que le sería imposible dormir, miraba el firmamento, aquel manto que los cubría con sus brillantes estrellas como si quisieran enseñarle el camino hacia ella. Parecía que hasta el sonido de la noche se hubiese apagado para que escuchara la voz que le repetía que si ella se había ido era por su culpa.


    Durante las horas más oscuras de la noche, estuvo recordando esos choques que se repetían cada vez más a menudo. Esa exigencia de que dedicara algún tiempo a sus hijos. Nyla siempre estaba con ellos, ¿acaso le estaba pidiendo que también se lo prestara a ella? Frunció el ceño al hacerse esa pregunta, era muy posible, si lo pensaba, ella se había marchado en cuanto él le había comunicado que se casaría con Fiona. Por un segundo notó como si le estrujaran el corazón. Comparó a las dos mujeres, tan distintas entre sí, a pesar de ser muy bellas. Una, tratando de enloquecerlo de deseo, caprichosa, utilizando sus encantos para conseguir lo que quería. En ese instante recordó que su objetivo era tomar los hábitos, pero había cambiado de parecer en cuanto entró en Banross, y ciertamente no se había comportado en ningún momento como alguien que se dirigiera a un convento. Admitía que se había sincerado con él, que estaba huyendo de un matrimonio indeseado; sin embargo, ¿sería genuino ese interés que mostraba por él? No lo conocía en absoluto, y además parecía que los McDrack no le gustaban, había pescado alguna que otra mirada de desprecio.


    Por otro lado, Nyla. Estaba seguro de que no sabía cómo utilizar sus encantos de mujer para hacerlo caer a sus pies. Podía mostrarse muy bravucona, con su personalidad había logrado el respeto de todos los McDrack. Se había puesto al frente de su casa siendo casi una niña; y a pesar de que se debió sentir abrumada por la responsabilidad que cayó sobre sus espaldas, no se quejó en ningún momento. Además, se había hecho cargo de los pequeños cuando todos estaban demasiado afligidos para reparar en aquellos niños, sus hijos.


    En su sed de venganza, él se había desentendido de ellos. Le recordaban demasiado a su traicionera madre. Por un momento, se preguntó: ¿cómo habría sido su vida sin aquella muchacha? Todas las demás mujeres estaban muy ocupadas en sus quehaceres diarios, en los campos, en los animales o en sus propios hijos. No le gustó imaginarse al clan sin aquella chiquilla que, habiendo perdido a sus padres, hacía de tripas corazón y se había dedicado por entero al clan. Que siempre tenía una palabra de aliento hacia los demás, que se mezclaba con ellos como familia que eran, y que no miraba a nadie por encima del hombro. No podía decir lo mismo de Fiona.


    Nyla era el sol, en cambio Fiona era una noche sin luna, no dudaba de que podía ofrecerle mil placeres, pero... ¿los deseaba? ¿Sería él el único en recibirlos? No lo sabía, de lo sí que estaba seguro era de que quería levantarle las faldas como hacía con las viudas complacientes, nada más allá de eso. Una vida junto a una mujer que se quejaba de todo... ¡No! No quería eso.

  


  
    Capítulo 28


    Por la mañana, y sin haber pegado ojo, Kylian se había convencido de que los choques que había mantenido con Nyla, tan apasionados, exigentes y mordaces, no eran otra cosa que el deseo de la muchacha de llamar su atención. Ella se la pedía, y él estaba deseoso de dársela. Esas horas sin sueño le habían servido para darse cuenta de que había sido un necio al no advertir que tenía a una mujer extraordinaria al lado. Que compartían los mismos deseos de un futuro mejor, que había estado ciego y tonto al ignorar que ella le mostraba su amor cada vez que abría la boca, demandando su atención hacia los niños y hacia ella misma. Lo amaba tanto que había preferido marcharse para que él fuera feliz con otra mujer. ¡Había sacrificado sus sentimientos por los de él!


    «Cuando la encuentre le voy a calentar el trasero por haber ocultado su amor», pensaba, al mismo tiempo que se proponía comérsela a besos.


    Al empezar a ver las primeras pinceladas púrpuras en el cielo, que anunciaban el nuevo día, se levantó de su improvisado lugar para dormir y fue hacia un riachuelo cercano; se lavó, el agua fría le aclaró las ideas. «¿Dónde estás, Nyla, mi amor?». Iba a encontrarla, no podía ser de otro modo, la necesitaba, ella era una McDrack, y además... ¡¡¡La amaba!!! Al venirle esa idea a la cabeza, fue como un vendaval, notó como si todo se le moviera a su alrededor, ¿cómo había ocurrido? Se había acostumbrado tanto a tenerla siempre cerca que no se había percatado que se le colaba bajo la piel. Le gustaba tenerla allí, la sensación era tan nueva que no había sabido reconocerla. Sus labios temblaron en lo que quería ser una sonrisa.


    —¿Qué es eso que te hace gracia? —preguntó Gared, que había seguido a su jefe y lo miraba con sorpresa.


    Kylian no contestó, estaba pensativo; al fin, expuso:


    —Estamos muy lejos de casa, es imposible que haya llegado hasta aquí. Además, el frío es helador por las noches, no lo habría soportado. —Solo de imaginarla en la intemperie temblando hacía que un estremecimiento le recorriera la espalda.


    —Estoy de acuerdo contigo —asintió Gared.


    —Vamos a regresar, y de vuelta no quiero que quede sin remover ni un solo matorral donde pueda haberse escondido sin remover. —Al comandante le sorprendió el tono de voz de su laird; sin embargo, no se lo hizo notar.


    Los hombres seguían sus órdenes y el regreso se hizo lento. No dejaron cueva por revisar; y al volver a caer la noche, se repitió lo mismo que la anterior.


    A Kylian ya no le tocaba la piel al cuerpo, con lo menuda que era Nyla podía estar en cualquier parte, incluso herida y sin posibilidad de pedir ayuda. Eso le ponía el vello de la nuca de punta. «¿Dónde estás, mi amor?».

  


  
    Capítulo 29


    Fiona estaba que sacaba fuego por las muelas. Kylian se había marchado en busca de aquella mujer, no se lo podía creer. Ella, que se lo estaba camelando, y él salía corriendo detrás de aquella sirvienta que siempre parecía estar malhumorada.


    Se pasó el día tras la ventana de su alcoba, viendo a los hombres que practicaban en el patio de armas, y a los que desde las murallas controlaban el perímetro exterior. Supo que esa era su oportunidad para ganarse la confianza de los McDrack. Si en la ausencia del laird, ella se ponía en el lugar de la señora del castillo, y veía respeto por parte de sus gentes, sería un gran paso hacia su propia meta.


    Al llegar la noche, había trazado algunos planes para agradar, sabía que le sería difícil, pero iba a conseguirlo. Se vistió con un atuendo recatado y antes de que se sirviera la cena, entró en la cocina.


    —Drusila, me gustaría hacer algo provechoso —dijo simulando una sumisión que estaba muy lejos de sentir—. ¿Puedo ayudarte en algo?


    Malen, que se estaba tomando la cena en la mesa junto a las que servirían a los soldados, clavó su mirada en la cocinera. No creía ni por un segundo lo decía aquella mujer.


    —Todo está listo, cuando quieras ayudar tienes que decirlo antes, están a punto de servir la cena. —Drusila tampoco confiaba en el tono de aquella mujer; como todos en Banross, había presenciado sus coqueteos con Kylian y se preguntaba a qué estaría jugando en esos momentos.


    Fiona maldijo para sus adentros, había visto las miradas que intercambiaban las dos mujeres y supo que no serían tan fáciles de embaucar.


    —Entonces cenaré aquí —afirmó dirigiéndose a la mesa que ocupaban las sirvientas—. Ahí, en el salón, sola, me siento incómoda.


    En el acto, las conversaciones que estaban teniendo las mujeres se acallaron.


    Drusila le sirvió un cuenco con buey estofado.


    —Si quieres ayudar, también puedes sacar esas fuentes. —La cocinera señaló unas grandes marmitas que dejaban en las mesas para que cada uno se sirviera—. Seguro que los soldados te lo agradecerán.


    Al ver lo que tendría que cargar se le abrieron los ojos como platos.


    —Uy, nunca he llevado algo tan pesado, no quiero que se me caiga y desparramar el contenido por el suelo.


    —Entonces mantente alejada de las fuentes, no vayas a causar ningún estropicio.


    Drusila no se podía imaginar qué había ido a hacer esa mujer allí.


    Malen sabía por su amiga Ada por qué se había marchado Nyla, y en esos momentos que no se sentía de lo más caritativa con esa mujer, la miró con dardos en los ojos grises claros. Luego se levantó del banco donde estaba sentada y lavó el cuenco del que había comido.


    —Si la muchacha quiere ayudar, la puedes poner a limpiar, Drusila.


    En la cocina se escuchó una exclamación ahogada, a la anciana le tiraban los labios, hubiese deseado reírse en su cara, pero no podía hacerlo. De buena gana que le estamparía el cuenco en la cabeza a ver si se marchaba y los dejaba a todos en paz. Esperaba que Kylian volviera con Nyla, que a Fiona se le bajaran los humos y volviera por donde había llegado.


    Aquella misma tarde había ido a ver a Ada para que esta consultara su piedra de energía y le había dicho que al laird le costaría encontrar a la muchacha, pero que no volvería sin ella.


    Fiona se comió el estofado con rapidez y, excusándose, salió al frío de la noche, no fuera a ser que la cocinera la pusiera a limpiar. Allí, en la oscuridad, miró alrededor, dentro de la muralla había movimiento por todas partes, parecía que se estuvieran preparando para un asedio, y tal vez así era. Lo que ocurría era que nadie se lo diría a ella, pensaba.


    ¡Malditos bárbaros! Cuando ella ocupara el puesto que tanto ansiaba, los haría comer en las cuadras con los cerdos si no se comportaban como era debido.


    —Señora...


    Fiona dio un salto por el susto que le había dado Duncan al hablarle cuando estuvo a su lado.


    —Me has asustado, necio —le soltó de malas maneras—. Ya era hora de que te dejaras ver —lo reprendió.


    —Veo que su plan no está dando resultado, tal vez sería el momento de marcharnos. Ahora que el laird no está no nos harán preguntas que no podemos responder.


    —De ninguna manera —contestó ella—. Precisamente estoy esperando que vuelva, en nuestros últimos encuentros lo he dejado muy calentito, a punto de caramelo. Estoy segura de que ahora mismo está echando de menos tenerme a su lado.


    Duncan, que había estado observando desde lugares ocultos el proceder de Fiona, dudaba de que fuera como ella decía. Que lo dejaba ansioso, sí, pero de ahí a ponerla en el lugar de la señora del castillo había un mundo. Para ser exactos, un matrimonio que no creía que llegara a celebrarse.


    —Si usted lo dice.


    —Claro que lo digo, sabré yo lo que estoy haciendo.


    —Entonces me retiro antes de que alguien nos vea aquí hablando en la oscuridad, podrían pensar que estamos conspirando. —Tras decir aquello, el hombre, amparado por las sombras, desapareció.


    Fiona se propuso cazar al laird en cuanto cruzase la muralla de Banross, si era necesario se metería en su cama y de allí no la movería nadie.

  


  
    Capítulo 30


    Hacía dos días que las tropas recorrían las tierras sin descanso, no podía ser que Nyla hubiese llegado tan lejos sin una montura. Kael había llegado a las Lowlands y no había encontrado ni rastro de Nyla. Habían tenido alguna escaramuza por el camino con guerreros con ganas de pelear y defender sus terrenos. Salieron victoriosos de todas ellas, solo con algunos rasguños y cortes de poca importancia; en cambio, los demás salieron más malparados y terminaron huyendo con el rabo entre las piernas, dándoles tiempo de salir de territorio hostil.


    Una noche estaban acampados y Renán dio avisó de que no muy lejos de ellos había visto movimiento, Kael dio órdenes y se movieron como espectros, acercándose al grupo que estaba emborrachándose a la lumbre de una hoguera. Por los colores reconocieron que se trataba de los McPhersson, un clan de ineptos sin tierras que vendían la fuerza de sus brazos a quien mejor pagara, y se dedicaban a robar y guerrear.


    Los McDrack se quedaron escuchando la cháchara de los tipos que se carcajeaban y pudieron oír:


    —¿Habéis visto la cara que se le ha quedado a Maxwell?


    Kael frunció el ceño e hizo señales a sus hombres para que se mantuvieron quietos y en silencio. Todos a sus espaldas afinaron el oído.


    —Cuando le has dicho que o recuperaba a su hija y te la entregaba como te prometió o que delatarías lo que había planeado años atrás...


    —Diría que se ha meado encima —se burló un tipo que ya estaba borracho.


    Otro de los que estaba sentado junto a la fogata añadió:


    —Ve con cuidado con el viejo, Callum, no dudará en lavarse las manos y decir que todo fue idea tuya. Tú también estuviste allí.


    —Fuimos muchos los que participamos —indicó el que respondía al nombre de Callum, que debía ser el laird de esos miserables, un tipo ya entrado en años y en carnes.


    —Y todo para nada —asintió otro.


    —Por esa misma razón, voy a casarme con la hija y me quedaré con las propiedades de los Maxwell. Hace años que tiene una deuda conmigo, me la voy a cobrar.


    —¿Y los otros? ¿Qué vas a hacer con ellos?


    —No hice tratos con los McConnors, fue el viejo Maxwell quien me engañó. Una vez que me haya casado, con sus alianzas y sus gentes, no hará falta que sigamos con nuestras correrías para llenarnos los buches.


    —Pero la fierecilla se te ha escapado una y otra vez —habló otro—. Esa Fiona es más escurridiza que una serpiente. Es capaz de ponerlos a todos en nuestra contra. Seguro que tiene a algún otro babeando por ella.


    —Tendrán que luchar para conseguirla —soltó con una risotada—. Tened en cuenta que tenemos acceso a sus fortalezas, podemos atacarlos desde dentro en cuanto nos abran sus puertas, que es siempre que nos necesitan.


    —Eres realmente retorcido —afirmó uno que estaba afilando su puñal en una piedra.


    Los McDrack no se perdían nada de aquella charla, habían nombrado a los McConnors, que lindaban con sus tierras en el este. ¿De qué estarían hablando?, se preguntaba Kael. Además, resultaba que Maxwell había prometido una hija a ese tipo; o Fiona tenía alguna hermana o había salido huyendo al enterarse de que debía casarse con aquel saco de grasa. Ella había afirmado que iba a un convento, era posible que esa fuera su intención al marcharse de su casa, sin embargo, había encontrado a Kylian y... ¿Habría cambiado de opinión? ¿O estaba jugando con el laird para que la sacara de aquel apuro? Si lograba que se casara con ella le resolvía el problema.


    Él nunca había creído sincero el comportamiento de aquella mujer, lo que estaba escuchando le daba la razón.


    —¿Acaso te parece bien que todos los que planearon aquella incursión de destrucción estén durmiendo en una cama mullida y nosotros en el duro suelo? —remarcó Callum—. Maxwell me engañó, me dijo que todos estaban de acuerdo en que yo me quedara como comandante en Banross, así tendrían aliados por todos los rincones del país, y los otros clanes se tendrían que portar bien si no quisieran sufrir represalias. Todos juntos seríamos invencibles.


    Al escuchar aquello, unos se miraron a los otros.


    —Y todo se torció.


    —¡Diablos! Sí. Esperaban que los McDrack no podrían levantar cabeza; no obstante, se hizo una chapuza, solo cayeron aldeanos y los guerreros reaccionaron muy pronto.


    Kael se tragó una maldición, al tiempo que pensaba en lo que debía hacer. Estaban tan al sur para encontrar a Nyla; sin embargo, se habían encontrado con algo mucho mayor de lo que esperaban.


    —Hay que reconocer que están mejor entrenados que nosotros.


    Callum gruñó al escuchar aquella verdad. Él poseía un puñado de hombres indisciplinados que dudaba que se acostumbraran a vivir bajo techo, eran como vagabundos, un día aquí y el otro allá. Por esa razón ambicionaba las tierras de los Maxwell.


    ***


    Kael hizo señas a sus hombres para que retrocedieran, tenían que trazar un plan para capturar a esos miserables. No podían dejarlos escapar con todo lo que habían escuchado. Ellos tenían las respuestas a las preguntas que se hacía Kylian cada día. Después de todo, había llegado el momento de poner fin a la pesadilla que asoló Banross cinco años atrás.


    —He contado quince hombres armados.


    —Medio borrachos —señaló Renán.


    —No tiene que escapar nadie, los quiero a todos.


    Los diez que estaban con él asentían en silencio, escuchando sus órdenes. Estaban bien adiestrados para desarmar a los McPhersson, aunque los superaran en número.


    —¿Vivos o muertos?


    —A Callum, vivo, tiene mucho que hablar. —Kael imaginaba que el hombre preferiría cortarse la lengua antes que repetir lo que había soltado por la boca, ya se encargarían de que lo hiciera y que delatara a todos los que habían causado tanto pesar a los McDrack—. Vamos a rodearlos, debe haber alguien con los caballos, que no escape nadie.


    Sus hombres asintieron y, con las espadas en una mano y los puñales en la otra, se dispersaron para cogerlos por sorpresa. En pocos segundos, las chispas de los aceros al chocar con violencia y las maldiciones que lanzaban los guerreros cubrieron el bosque.


    —¿Quién diablos sois y qué queréis? —bramó Callum.


    —Somos McDrack. —Kael vio que McPhersson abría la boca para decir algo, pero la volvió a cerrar para devolver los golpes que el más joven le propinaba con fuerza.


    —¡Os habéis vuelto locos! —exclamó el villano—. No estamos en vuestras tierras, sois unos salvajes al atacarnos, solo pretendíamos pasar la noche —hablaba entrecortadamente por el esfuerzo de defenderse de aquella claymore que podía partirlo en dos.


    Los gruñidos de los demás no eran menos obscenos, se oían maldiciones por doquier. El primero en quedar inconsciente fue aquel que había estado emborrachándose. Un golpe con la parte plana de la espada, y cayó como un fardo. Poco a poco fueron desarmando a esos pendencieros; Callum respiraba con dificultad por el esfuerzo, hasta que cayó de rodillas y sintió el filo de la espada en la papada.


    —Estás acabado, McPhersson —dijo Kael con sus ojos negros clavados en ese hombre que le devolvía la mirada con desprecio.


    Parecían medirse el uno al otro, cuando el joven oyó la advertencia de uno de los suyos.


    —Kael, cuidado.


    Como de la nada, Callum sacó un puñal e iba a clavarlo en el vientre que tenía delante. McDrack saltó hacia atrás al mismo tiempo que su espada bajaba y hacía un buen tajo en el pecho de McPhersson. Este se cubrió la herida sin poder evitar que la sangre se derramara entre sus dedos gordos.


    La trifulca terminó en cuestión de minutos, ataron a los majaderos a troncos de árboles, separados para que no pudieran planear ninguna treta.


    —¿Es grave? —preguntó Renán al acercarse a Kael, haciendo un gesto hacia esa bola de sebo.


    —Sobrevivirá. No los perdáis de vista, saldremos al amanecer.

  


  
    Capítulo 31


    En Banross, todos los guerreros que hacían guardia en la muralla se pusieron alerta al ver el grupo de los suyos que llegaba con unos tipos atados. Baigh, que había quedado al mando, bajó al patio cuando traspasaron el puente levadizo.


    —¿Qué traes, Kael? ¿Son McPhersson todos esos tipos?


    —Sí —dijo el aludido—. ¿Kylian está aquí?


    —No.


    —Entonces los encerraremos en las entrañas del castillo, el laird querrá oír lo que tienen que decir. Renán —llamó a quien había participado en la caza de esos bárbaros—. Ya sabes cómo se las gastan, enciérralos, no quiero sorpresas.


    —¿Me contarás lo que está pasando?


    Kael esperó con Baigh a su lado a que se hubiesen llevado a los prisioneros.


    —Sí, pero antes iré al río, siento como si llevara encima los cimientos del castillo. Acompáñame. —Como había escuchado que alguien los había ayudado desde dentro, prefería hablar donde no hubiese nadie que pudiera oírlos.


    A Baigh le extrañó el comentario; no obstante, no dijo nada y salió con su amigo. Al enterarse de lo que ocurría, la sorpresa se dibujó en su rostro.


    —Estos son un grupo de descastados.


    —Sí, lo son. Se juntaron con otros para traernos la desgracia.


    —¿Has dicho que McPhersson pretende casarse con una Maxwell?


    —Ese era el trato que había cerrado con el padre.


    Baigh soltó un silbido.


    —Entiendo que la moza se escapó, o que tiene otra hermana.


    —Me inclino a creer lo primero —señaló Kael.


    —Cuando Kylian se entere montará en cólera.


    —No me cabe la menor duda. Pon a alguien que la vigile sin llamar la atención, tal vez a un niño.


    —Ni hablar, pondré a un hombre, no me fío de la moza —señaló Baigh—. ¿Y Nyla?


    —Parece que hubiera desaparecido, llegamos hasta las Lowlands y nada, ni rastro.


    —Esperemos que los otros tengan más suerte.


    —¿Sabemos por dónde se mueve Kylian? —Quería saber Kael.


    —No, y no creo que vuelva sin ella.


    El comentario le valió por una mirada inquisitiva de su compañero.


    —¿Acaso me he perdido algo?


    —Puedo ser un bruto y un salvaje, lo reconozco. Pero también muy observador —chuleó Baigh—. Nyla no era la misma desde que llegó Fiona, estaba celosa.


    —¿Quieres decir que está enamorada de Kylian? Entonces ¿por qué se ha ido? No, no, no, creo que lo has malinterpretado todo, si lo que dices fuera cierto le habría hecho la vida imposible a Fiona hasta que se marchara con viento fresco.


    —¿Con Kylian babeando detrás de la forastera? Nyla tiene más sentido común y amor propio, se ha ido para no ver al laird haciendo el ridículo, además de ahorrarse el sufrimiento que debía producirle mirar desde lejos lo que nunca podrá tener. —La forma de hablar de Baigh sorprendió a Kael.


    —No te creía ningún experto en mujeres.


    —No lo soy, simplemente me he preguntado más de una vez por qué no ha dejado que ningún soldado se le acerque nunca. Es una joven muy bonita, saludable y con carácter. Ella ha hecho su elección y no se conformará con menos, por eso se ha marchado.


    Los dos volvieron al castillo en silencio, Kael se preguntaba cuánto habría de cierto en las conjeturas de aquel guerrero que de pronto le hablaba de sentimientos.


    ***


    Fiona vio cómo entraban por el puente levadizo aquellos hombres, se le quedaron los ojos abiertos como platos al reconocer a McPhersson, y su cuerpo fue recorrido por un escalofrío. Estaba en lo alto de las escaleras y se empezó a frotar las manos, nerviosa. Antes de que la vieran entró en el salón, en el mismo momento que Angus bajaba las escaleras de piedra gritando:


    —Han vuelto, han vuelto... —Los ojos del hombre parecían a punto de saltarle de las órbitas. Se le acercó con los brazos extendidos como si quisiera protegerla—. Escóndete, muchacha...


    —¡¿Qué dice?! —exclamó ella apartándolo de ella.


    —Los McPhersson, son ellos... echarán el castillo abajo.


    —¿De qué me hablas, viejo? —dijo en un tono que no había empleado en los últimos días, no pudo controlar su genio.


    El hombre flaco temblaba como una hoja.


    —Son ellos, son ellos... ya nos trajeron la desgracia hace cinco años, han vuelto... —En su estado de enajenación el hombre la cogía por los brazos y la sacudía.


    —Suéltame, estás loco.


    —Sí, lo estoy, por su culpa, me dijeron que solo tenía que abrir la puerta del foso y que no habría muertes, y se llevaron a toda mi familia por delante.


    Fiona había escuchado de varias mujeres lo sucedido allí, que no encajaba con lo que le había dicho su padre. Si alguien se enteraba de lo que este había hecho, a ella le esperaba un futuro muy negro al ser la hija de Maxwell. Este, siempre tan avaricioso, seguro que había sido partícipe de lo sucedido, y ahora ella se encontraba entre la espada y la pared. Tenía que acallar a ese viejo, fuera como fuera. Tenía que actuar antes de que ese loco fuera diciendo por ahí lo que sabía, y mantenerse fuera de la vista de McPhersson, este podía arruinar todos sus planes.


    —Venga, creo que una tisana le vendrá bien para calmarse. —Lo arrastró hacia la cocina y ella misma le preparó una mezcla de hierbas de la alacena.


    Malen había escuchado las palabras de los dos, además, vio que la mujer miraba a Angus con una extraña expresión, y tuvo un pálpito. Los siguió amparada en las sombras, los años le daban mucha experiencia para ocultarse a los ojos de los demás, y su supuesta sordera le servía para escuchar lo que querían esconderle. Desde su posición, tras una viga de madera del pasillo que daba al salón, vio cómo aquella mujer calentaba agua en una marmita y le ponía un puñado de hierbas que sacó de la alacena. «Qué raro que haga algo por otro que no sea ella», pensó la anciana.


    Drusila y Lenora, que estaban allí, la miraron con sorpresa; no obstante, dejaron que hiciera lo que quisiera, se había ofrecido a ayudar, pues que lo hiciera.


    —Niña, no deberías estar aquí —recalcó Angus—. Van a entrar en cualquier momento.


    —Tómese esto y esté tranquilo, no va a suceder nada. —Fiona le puso delante un recipiente donde había añadido miel. Esperó hasta que él se lo hubo bebido y luego lo cogió por debajo del brazo y dijo—: Lo acompañaré hasta el desván, ya verá que muy pronto se encontrará mejor.


    La sanadora se ocultó para que no la vieran, y cuando pasaron, entró en la cocina y olió el contenido que le había dado a tomar. Su fino olfato detectó una cantidad considerable de belladona, y entonces comprendió por qué Fiona se había puesto ella misma a preparar la infusión, cualquiera de las mujeres sabía que esa hierba era venenosa.


    —¿Qué pasa, Malen? —preguntó la cocinera al reparar en la mirada alarmada de la anciana. Esta, sin contestar, entró en la alacena y salió con más hierbas, las puso a hervir y en cuanto terminó la cocción, lo coló en una jarrita. Lo dejó allí y fue a ver si Fiona ya había dejado a Angus. Al llegar al salón, la vio bajando las escaleras y volvió sobre sus pasos.


    —Drusila, ¿puedes prescindir de Lenora?


    —¿Qué ocurre? —preguntó la cocinera ante el preocupado semblante de Malen.


    —Acaba de envenenar a Angus.


    —¡¿Qué?! ¡¿Fiona?!


    Ante el asentimiento de la anciana, las demás se miraron con inquietud.


    —Vigila que esa marmita no la toque nadie —advirtió señalando la que había utilizado Fiona y viendo que aún quedaba un poco de líquido oscuro en su interior.


    Lenora y Malen subieron al desván y se encontraron a Angus casi sin conocimiento tirado en su jergón. Entre las dos le hicieron vomitar lo que tenía en el estómago, el hombre se sacudía con unos espasmos que parecía que se rompería de un momento a otro. Luego Malen le dio el brebaje que había llevado y le hizo beber, eso lo ayudaría a terminar de sacar de su cuerpo el veneno ingerido.


    —Lenora, no lo dejes solo —indicó Malen con voz de mando y mirada incendiaria—. No dejes que esa mujer se le vuelva a acercar.


    —¿Qué le digo si ella sube?


    ¿Es que todo tenía que pensarlo ella? Malen cogió aire con fuerza.


    —Cierra con llave para que no pueda entrar y no digas nada. Pensará que ha logrado su objetivo.


    La sanadora sabía que tenía que hacer hablar a aquella mujer, ¿cómo conseguirlo?


    ***


    Aquella noche, cuando los guerreros se sentaron a cenar, el ambiente era jovial. Todos sabían que los prisioneros que ocupaban las mazmorras arrojarían luz a lo sucedido cinco años atrás. Kael y Baigh se sentaron en las mesas inferiores, y aquello hizo que Fiona se encontrara sola en la del laird.


    Ella dirigía disimuladas miradas al salón para ver si alguien se había dado cuenta de lo que había hecho esa tarde, aunque lo dudaba, ese viejo se pasaba días encerrado en el desván, seguro que nadie se percataría de nada.


    Al mismo tiempo, pensaba en que tenía que contactar con Duncan, estaba segura de que él sabía más de lo que le había contado su padre. ¡Viejo avaro! La había mandado a la boca del lobo, estaba empezando a vislumbrar lo que este había planeado: que ella sedujera al laird, que cerrara una alianza con los McDrack a través de una boda —él sabía que odiaba a Callum McPhersson—. Estaba convencida de que ya había imaginado que ella se rebelaría, y que se casaría con quien fuera antes que con esa vieja bola de sebo. Con el apoyo de los McDrack ya no necesitaría unirse con esos que cambiaban de bando, con esos renegados que la querían a ella para apretarle las clavijas a su padre y, quizá, hasta para instalarse en su casa. Todos ellos ambicionaban el poder, y habían ido a chocar con una roca de las duras.


    Aquello era un despropósito, se preguntaba si su padre sabría que los McDrack se habían vuelto a levantar después de aquella noche negra que los dejó a todos marcados, seguro que sí, ¿habría tenido algo que ver con aquel ataque que los había marcado tan profundamente? No le extrañaría nada que así fuera. A ella la había mandado allí con medias verdades y el convencimiento de que le sería muy fácil tentar al laird. Por Dios, si Kylian no era amigo ni de su sombra, no se fiaba de nadie, y mucho menos de un clan del que no sabía nada. Ese hombre comido por el ansia de vengarse iba a descubrir muy pronto la verdad de lo ocurrido, no dudaba de que los McPhersson le contarían la historia a su manera, culpando a todo el mundo menos a ellos mismos. Igual que haría su padre si ella conseguía sus fines, señalar a todos los demás y hacerse la víctima, como si lo hubiesen obligado.


    Estaba convencida de que si esos era los planes de su padre, lo hacía para librarse de los que podían acusarlo.

  


  
    Capítulo 32


    Kylian y los hombres que lo acompañaban seguían recorriendo las Highlands sin resultados. A Nyla parecía que se la había tragado la tierra.


    —Creo que estamos perdiendo el tiempo —dijo Gared—. ¿Sabes lo que pienso? —Ante el movimiento negativo de Kylian siguió—: Es posible que haya buscado refugio en algún clan vecino.


    El laird frunció el ceño, lo que decía su comandante tenía sentido, no se la imaginaba viviendo en otro sitio que no fueran las Highlands.


    —Es posible. —Se quedó valorando aquella posibilidad.


    Siguieron recorriendo el territorio hostil, así calificaban a todo lo que no fuera McDrack, hasta llegar a los dominios McMorrigan. Iban al paso, sabiendo que sus vecinos tendrían vigías desperdigados por los bosques. Todos ellos con las manos en el pomo de sus espadas, ya se habían medido en más de una ocasión con los brutos de las tierras que colindaban con ellos por el oeste.


    Un movimiento delante de ellos hizo que Kylian levantara el puño para que sus hombres se detuvieran y estuvieran alerta. Su sentido le decía que no estaban solos, y de pronto un grupo de guerreros con los kilts azul, amarillo y marrón se detuvo en forma de abanico delante de ellos.


    —¿Qué hace el laird McDrack fuera de su territorio? —preguntó uno de los brutos.


    —No venimos a divertirnos con vosotros, estamos buscando a una mujer.


    Todos ellos sabían dónde se hallaba, pero sus ansias de diversión eran mayores que las de darles o decirles lo que querían saber.


    —En la propiedad hay muchas, dudo que ninguna de ellas quiera irse con vosotros. —El aire chulesco del que parecía el portavoz no gustó a los McDrack.


    —Seguro que estarían mejor con nosotros. —Se guaseó Gared poniéndose al lado de su laird.


    —Eso nunca lo sabremos —señaló otro sacando la espada.


    —No tenemos tiempo para juegos estúpidos —rugió Kylian.


    —La moza bien lo vale —proclamó otro que era tan grande como un tonel.


    Al escuchar aquellas palabras, Kylian reaccionó, sacó su claymore y saltó del caballo; en un parpadeo, quien había hablado tenía la punta de su hoja en el cuello.


    —Cuidado con lo que dices de la mujer —advirtió Kylian con ese tono de voz que hacía retroceder a hombres curtidos.


    —Vaya, resulta que Ronald tenía razón.


    —¿En qué?


    —En que no dejarías escapar a una preciosidad como ella.


    —No voy a discutir mis asuntos con vosotros, llevadme donde está.


    —Primero vamos a ver las ganas que tienes de verla. —En un momento todos habían puesto pie en el suelo y tenían las espadas desenvainadas. La lucha fue feroz, parecía como si se estuvieran jugando la vida en ello, cuando en realidad ninguno iba a herir seriamente a nadie, era su forma de medirse, de demostrar su fuerza, destreza y vigor.


    A Kylian no le importaba ese recibimiento, sabiendo que al fin sabía dónde estaba Nyla. La vería muy pronto, eso era lo único que le interesaba mientras lanzaba un mandoble tras otro contra su adversario.


    —Caray, laird, parece que la mujer te importa de verdad —lo provocaba el McMorrigan.


    —Toda mi gente me importa.


    Su oponente lanzó una carcajada al mismo tiempo que su espada no daba tregua, igual que la de Kylian, sus golpes eran tan duros que saltaban chispas de las hojas.


    —¿Y si te digo que a Ronald no le importaría tenerla adornando su salón? —Aquellas palabras hicieron que los golpes fueran más virulentos. Kylian había sentido un pellizco en el corazón al escucharlas y no se detendría hasta tenerla junto a él. A sus espaldas escuchaba golpes sofocados y quejidos. Imaginó que sus hombres acusaban las noches y días que llevaban buscándola sin descanso; en un movimiento rápido, con varios golpes certeros, logró darse la vuelta y quedar frente a su oponente y con el resto de los guerreros a la vista. Le satisfizo ver que los que habían bajado las espadas eran los McMorrigan.


    —Ya basta de jugar —alertó a su rival, quien respiraba entrecortadamente por el feroz ataque del laird. En un movimiento fluido, Kylian lo desarmó y apoyó la punta de su hoja en el cuello del hombre—. Ahora llevadme junto a vuestro laird.


    Ante la orden de McDrack, todos envainaron sus espadas y montaron sus caballos. Tardaron en llegar al castillo, los habían detenido en la parte más alejada, y a pesar de que azuzaban a sus monturas, a Kylian se le hizo un trayecto largo. Las ganas de ver a Nyla y de saber que estaba bien superaban todo lo demás.


    Entraron en el patio de armas al galope y detuvo su caballo al pie de la escalera que llevaba al interior del castillo. Desmontó seguido de sus hombres y subieron los peldaños de dos en dos.


    Ronald, al escuchar el estrépito, salió en el mismo momento que ellos llegaban a las puertas.


    —Vaya, McDrack, ¿desde cuándo me visitas sin mandar antes un emisario?


    —Desde que tienes escondida a una de las mías.


    —¿No estarás insinuando que la he secuestrado? —Ronald se divertía al ver la preocupación en la cara de Kylian.


    —¿Lo has hecho? —Ya volvía a estar ahí ese tono amenazante que causaba grima.


    —No.


    —Haz que salga, nos vamos.


    Ronald soltó una risotada.


    —Eso será si ella quiere.


    —¿Estás tratando de decirme algo?


    —Parece que no la conozcas.


    Kylian soltó un suspiro que pareció un rugido, no debía olvidar que ella había huido de su territorio por su propia estupidez, por no haberse dado cuenta antes de los sentimientos de aquella mujer... y de los suyos.


    —McMorrigan, no estoy para jueguecitos, no me hagas perder la paciencia.


    Ronald supo que había acertado al retenerla.


    —Pareces exhausto, entrad y tomaros algo antes de volver a vuestras tierras, sospecho que hace días que no os tomáis una comida caliente. Además del aspecto que presentáis. No me extrañaría que la moza saliera corriendo al verte.


    —Esto no es una visita de cortesía —aclaró McDrack de malas maneras.


    —Creo que tendrías que aceptar mi buena disposición si quieres que ella te acompañe por propia voluntad. —Ronald siempre había sido más avispado a la hora de tratar a las féminas.


    «Esta mujer hará que envejezca antes de tiempo», pensó Kylian. No debía olvidar que en esos momentos ella estaba en aquellas tierras y que bien podía decidir quedarse allí. Aunque no iba a permitirlo, prefería que ella regresara con él porque lo deseara.


    McDrack miró a sus hombres y les hizo una señal con la cabeza, aceptaría solo llevársela sin que armara un buen alboroto. Gared ordenó a sus guerreros que se ocuparan de los caballos mientras él vigilaba la espalda de su laird.


    La tensión era palpable en el salón de McMorrigan, les sirvieron un desayuno tardío, junto con vino, leche y agua fresca. Todo sentados en una mesa con caballetes, dieron buena cuenta de lo que había sobre esta. Ronald veía que Kylian estaba ensimismado, y eso lo divertía.


    —¿Cómo está ella?


    —Revolucionando el gallinero, tenía ganas de que llegaras y me la quitaras de encima.


    Los ojos pardos volaron hacia Ronald.


    —¡¿Qué quieres decir?! —Kylian soltó ese exabrupto.


    —Es muy trabajadora, no ha parado desde que se recuperó de su percance.


    El vello de la nuca de McDrack se erizó.


    —¿Qué le ha pasado? ¿Cómo te atreves a tenerla sirviéndote? —La furia hacía que Kylian fuera subiendo la voz.


    —¿Has intentado pararla alguna vez? Aquí llegó y no se amilanó ante nadie. Hace y deshace a su antojo. —Ronald se giró al ver que una mujer se dirigía a la cocina, le preguntó por Nyla y esta le dijo que la había visto en los establos aquella mañana.


    —¡¿No se habrá marchado?! —exclamó Kylian.


    —No, la tengo vigilada para que no lo haga —aclaró Ronald con tranquilidad—. No tienes que preocuparte, es una mujer fuerte y con más agallas de las que podrías esperar en un recipiente tan pequeño.


    —Ya basta, quiero verla —masculló poniéndose en pie, salió del salón y fue hasta los establos, vio un soldado que parecía remolonear por allí y se dio cuenta de que miraba hacia el interior. Le hizo un gesto con la cabeza para que se largara, pero el hombre lo ignoró, no obedecería a nadie que no fuera su laird. Kylian pasó junto a él y vio a Nyla en uno de los pesebres más alejados de la puerta. Esta se hallaba de espaldas, cepillando a una mula, y canturreaba. Se acercó con paso mesurado, con la paja bajo sus pies, no se oían sus pisadas. Su mirada se adaptó a la penumbra del lugar y sus ojos se recrearon en la figura femenina que tenía cada vez más cerca. Cogió aire con fuerza, al fin la tenía al alcance de la mano, un gran peso abandonó sus hombros.


    —Nyla. —Su voz fue suave al pronunciar su nombre.


    Ella se giró de repente, no podía ser él. Al verlo la recorrió un temblor y se le cayó el cepillo de la mano. Kylian tenía mal aspecto, parecía que no hubiese dormido en días y sus cabellos estaban revueltos como si una bandada de pájaros hubiese anidado allí.


    —¡¿Qué haces aquí?! Ya sabía yo que no me podía fiar de McMorrigan. Te ha mandado un mensaje, ¿verdad? —habló como si se sintiera derrotada, y a él no le gustó—. No pienso volver a Banross.


    —Eres una McDrack, esta no es tu casa. —Kylian habló con suavidad, como haría con un niño, solo que nunca se dirigía a ellos, ni a los suyos ni a ninguno.


    —Por si no te has dado cuenta, estoy viviendo aquí. —Esos estanques verdes no se apartaban del rostro del laird.


    —Este no es tu lugar.


    —Y tú me vas a decir cuál es, como si lo viera.


    —Tu sitio está junto a toda la gente que te quiere en Banross.


    Nyla negó con la cabeza.


    —Yo puedo vivir donde quiera, soy fuerte, trabajo y me gano el pan.


    Él dio un paso adelante y la vio retroceder, se detuvo.


    —¿Acaso no eras feliz en Banross?


    —No. —Aquella respuesta tan rápida y contundente lastimó el orgullo de Kylian.


    —Entonces ¿has estado fingiendo? —Ella apretó los labios para no gritarle lo que verdaderamente la había llevado a huir, y asintió con la cabeza—. No te creo. —Otro paso y ella volvió a alejarse. La mula se removió y él le dio unos suaves golpes en el lomo, lo último que necesitaba era tener que vérselas con el animal.


    —Me da igual lo que tú creas o no. No voy a volver.


    Kylian se acercó más y ella tropezó con el fondo del pesebre.


    —Explícame entonces, ¿a qué venían todos esos reproches que me hacías para que prestara atención a mis hijos? ¿Acaso ya no los quieres? —Que él nombrara a los pequeños en ese momento la rompió, fue como si le hubiese clavado una estaca en el corazón. Llevaba varios días sin verlos y cada noche se dormía llorando de la añoranza, preguntándose si estarían bien, quién cuidaría de ellos... Giró la cara para que él no viera una lágrima traicionera que se le había escapado—. ¿Sabes que pensaron que te habías perdido y salieron a buscarte?


    Nyla reaccionó como si la hubiese alcanzado un rayo, lo miró a los ojos.


    —¿Están bien?


    —Uno de los campesinos los llevó a casa, cuando los encontró ellos no sabían volver.


    —Son muy pequeños para ir por ahí solos —razonó ella.


    —Te necesitan. —Kylian vio sus ojos cuajados en lágrimas y la tomó por las mejillas, enjugándolas con los pulgares al mismo tiempo que clavaba su mirada en aquellas profundidades verdes—. Y yo también.


    —Tú no... —Nyla trató de hablar y negar con la cabeza, pero las manos de él se lo impidieron.


    —Yo sí, Banross no es lo mismo sin ti. Sé que me he comportado como un verdadero estúpido, no he visto lo que tenía ante mis ojos hasta que lo he perdido.


    —No sé de qué me hablas —susurró ella.


    Kylian no resistió por más tiempo el ansia de besar aquella pecaminosa boca, bajó la cabeza y se la capturó con suavidad, le succionó el labio inferior y se lo mordisqueó.


    —¿Entiendes ahora?


    —Eso es un beso de despedida —afirmó ella.


    Kylian cogió aire con fuerza.


    —No, esto es fruto de la pasión que los dos ponemos cuando nos cruzamos, incluso cuando me gritas me expresas tu amor. He estado ciego, y no me he dado cuenta hasta que desapareciste de mi vista. —Ella abrió mucho los ojos, no podía creer lo que estaba escuchando, ¿es que trataba de engañarla para que volviera a Banross? No podía, desde luego, amarlo y no poder tenerlo, no, no podía volver para verlo entre los brazos de Fiona.


    —Es loable de tu parte que ahora te preocupes por el bienestar de Eneida y Luan; sin embargo, sé que habrá otras mujeres dispuestas a cuidar de ellos. No me necesitas para nada. —Se le estaba rompiendo el corazón con cada palabra que salía de su boca—. Solo te pido una cosa. —Él asintió, se la llevaría a casa, aunque fuera atada a él, y le demostraría lo que parecía que no sabía expresar con palabras.


    —Dime.


    —No dejes a los niños al cuidado de Fiona, no les gusta y a ella tampoco le gustan ellos.


    —Por eso mismo tienes que volver, te echan de menos.


    Al oír que él quería aprovecharse de su amor hacia los niños, lo empujó separándolo de ella.


    —Nunca creí que fueras tan poco hombre como para usar a los niños en tu propio beneficio.


    Aquellas palabras no le gustaron a Kylian, la encerró entre sus brazos y esta vez la besó con una pasión desmedida que la hizo temblar de la cabeza a los pies. Su lengua entró en la boca femenina con decisión, enseñoreándose con el dulce sabor de aquella mujer que lo tenía enloquecido. La sentía temblar apretada contra su pecho, notaba las pequeñas manos que se agarraban a sus ropas como si tuviera miedo de que la soltara, nada más lejos de sus pensamientos, no pensaba dejarla ir en la vida.


    Nyla estaba trastornada, ¿por qué la besaba de esa forma si le había dicho que no volvería a Banross? Lo malo era que le gustaban las sensaciones que estaba despertando en ella, ¿así era como besaba un hombre a una mujer? Un trocito de su mente que aún pensaba con lucidez le decía que se grabara aquella emoción en su corazón, ya que no volvería a sentirla con ningún hombre. No iba a volver a amar a nadie, después de todo, hacerlo dolía, y dudaba de poder entregar el alma nunca más.


    Él se separó y notó la respiración acelerada de ambos. Antes de que ella abriera los ojos con un aleteo de pestañas, dijo:


    —Te amo, he sido un tonto al no darme cuenta antes.


    —¿Qué has dicho? —Nyla pensó que era imposible que hubiese dicho aquellas palabras. Seguro que habían sido fruto de sus anhelos.


    —Que te amo.


    —No juegues conmigo, por favor. Tienes a Fiona esperando en Banross. —Su tono de voz era poco más que una súplica—. Lo dices solo para que vuelva.


    —Ella no representa nada para mí.


    —¿Me tomas por tonta? Os he visto.


    —Amor mío, no soy ningún monje. En ningún momento se me pasó por la cabeza hacerla la señora de mi casa, no era amor lo que sentía por ella, era lujuria.


    —¿Por eso me dijiste que tendría que preparar tu boda? No te creo.


    —Me sacabas de quicio, pequeña.


    —¡Me mentiste! —lo acusó ella, indignada—. Fuiste muy cruel. —Sus ojos verdes se clavaron en él, entrecerrados, como si quisiera adivinar si le estaba tomando el pelo.


    —Lo siento, cariño, en esos momentos no me daba cuenta del daño que te hacía. No sabes las veces que me he arrepentido estos últimos días de haberlo dicho. En cuanto me di cuenta de que te amaba, habría retirado la mayoría de las cosas que te expresé. Fui un necio al no percatarme que tenía todo lo que deseaba junto a mí desde siempre.


    Escuchar las palabras cariñosas con las que él empezó a hablar le calentó el corazón. Coló las manitas por la cintura masculina y se abrazó a él, apoyando la cabeza en su pecho, oyendo el latido fuerte bajo su oreja.


    —La quiero fuera de casa en cuanto volvamos.


    —¿Estás celosa, cariño?


    —Sí, lo reconozco. —Kylian la subió contra él y le dedicó una de sus extrañas sonrisas—. Eres muy guapo cuando sonríes.


    —Estoy seguro de que a partir de ahora tendré muchos motivos para hacerlo.


    La cargó en brazos y se dirigió hacia el exterior, la había encontrado y era momento de volver a casa. Los McDrack tendrían muy pronto una nueva señora, y estaba seguro de que la felicidad los envolvería a todos.


    La venganza que se había prometido a sí mismo pasaba a un segundo plano, lo primordial era su familia.

  


  
    Capítulo 33


    Kylian insistió en que Nyla cabalgara con él, y ella no se opuso. Se sentía como si flotara en una nube esponjosa. Él le había dicho que la amaba, y eso era mucho más de lo que había anhelado en toda su vida. Ella no le había devuelto las palabras, aún no se terminaba de creer que fuera sincero, ¿y si solo se trataba de una treta para llevarla a Banross? Por lo menos disfrutaría durante unas horas de un sueño.


    Cuando ella estaba sobre el semental y todos los McDrack se disponían a montar, se les acercó Ronald.


    —¿No os lleváis esa vieja mula?


    Nyla evitó la mirada inquisitiva de Kylian. Él le dio un suave apretón en el muslo donde había quedado su mano, y a ella se le pusieron las mejillas rojas como una amapola.


    —Debería llevarme el saco con mis cosas —susurró, evitando contestar aquella pregunta silenciosa.


    El laird la bajó del lomo del caballo, la sostuvo a la altura de sus ojos.


    —Me lo contarás más tarde, ¿verdad? —Ella asintió con la cabeza, sin mirarlo, pensando que estaría enojado, cuando la realidad era que su rostro estaba relajado, hasta divertido—. Ve a por ellas.


    Todos la vieron desaparecer dentro de los establos, apresurada.


    —No seas muy duro con ella, creo que se lo ha pasado bastante mal —advirtió Ronald—. Dejaremos la mula dentro de tu territorio.


    —¿Acaso no me conoces? —señaló Kylian—. Acabo de darme cuenta de que tengo entre manos un raro tesoro. Que, además, es capaz de arrancarme los ojos si no la trato como se merece.


    Ronald soltó una carcajada, y los McDrack se sorprendieron de las palabras de los dos lairds.


    Nyla regresó con un pequeño saco, caminaba despacio, como si se estuviese repensando si volver con ellos. Él no le dio opción a que le diera demasiadas vueltas, le cogió el bulto de las manos y se lo lanzó a Gared. La montó a ella en su semental y él lo hizo a su espalda.


    —Gracias por todo, Ronald —dijo Kylian, y sus hombres se quedaron petrificados al oír ese agradecimiento. Su laird nunca le hablaba así a nadie.


    Salieron de las tierras de los McMorrigan acompañados de un pequeño grupo de guerreros. Al cruzar los límites de sus tierras, todos parecieron respirar más relajados. Se encontraron con la partida de hombres que recorrían sus tierras con ojo avizor.


    —¡¿Ya estáis de vuelta?! —gritó uno de ellos—. Y veo que habéis tenido éxito en la búsqueda. —Los que lo acompañaban expresaron toscamente su regocijo, se alegraban de que hubiesen encontrado a Nyla.


    A partir de ese momento, la cabalgata no fue tan dura, Kylian instó a sus hombres a que se adelantaran, notaba que ella se cogía a su brazo con fuerza.


    —¿Estás bien?


    —Sí —repuso Nyla—. ¿Por qué lo preguntas?


    Kylian le puso una mano encima de las suyas.


    —Uy, perdona —dijo ella tratando de soltarse del amarre.


    Él puso su semental al paso, le cogió la barbilla e hizo que lo mirara. Veía cansancio en sus ojos y supo que le había exigido demasiado. Le besó la frente, dejando sus labios en contacto con la piel satinada y suave de ella.


    —No quiero que me pidas perdón. Nos conocemos y sé que tienes los suficientes arrestos para decirme que vayamos más despacio. Te siento agotada y eso no me gusta.


    —No he descansado muy bien.


    —Eso va a cambiar a partir de ahora. —Parecía una orden y ella se sulfuró al instante.


    —¿Ah, sí? ¿Dime por qué? —Los ojos verdes se clavaron en los de él desafiantes.


    A Kylian le gusto que ella mostrara su carácter luchador, ese genio que muchas veces lo había sacado de sus casillas; sin embargo, en esos momentos lo encontraba refrescante, gracioso, y le daba ganas de reír.


    —Porque muy pronto volverás a estar en casa. —Una sombra cruzó su mirada esmeralda y supo el motivo—. Cuando esa mujer sepa que te amo se va a marchar.


    Que él hablara con aquella naturalidad le daba a entender que no había sido ningún truco para llevársela del terreno de los McMorrigan. ¡Y le había vuelto a decir que la amaba!


    —¿Cómo lo sabes?


    —Nadie la quiere aquí, y ella necesita ser el centro de atención.


    Esos celos que sentía hacia esa arpía la ponían enferma y se sentía ridícula. Le gustaba lo que él dijo; sin embargo, lo malinterpretó a propósito.


    —No quería decir eso... ¿cómo sabes que me amas?


    Los ojos de ambos se encontraron, el semental parecía escuchar la conversación y aminoró el paso como si esperara la respuesta de su amo.


    —Lo supe en cuanto no te tuve a mi lado, ni los días eran tan hermosos ni las estrellas brillaban en todo su esplendor. Parecía que se habían apagado por tu ausencia. —Kylian le hablaba con el corazón en los ojos—. El aire no era tan puro y la brisa de los árboles no nos deleitaba, todo a mi alrededor añoraba tu presencia. Los McDrack, nuestra familia, hablaban en susurros, como si hubiese muerto alguien y no quisieran molestar al difunto, y este era mi corazón, que se ahogaba al no advertir tu presencia.


    Nyla notó que se le humedecían los ojos por aquella bonita declaración de amor. Enroscó sus brazos alrededor del cuello masculino y tiró para llegar a sus labios. Lo besó candorosamente hasta que él tomó el mando de la situación y su lengua entró en la boca femenina como si quisiera marcarla como suya. Ella empezó a imitar sus movimientos y ambos fueron sacudidos por un gozo maravilloso. Sus cuerpos se buscaron y se encontraron en cuanto Kylian le rodeó la cintura y la apretó contra él. Nunca había sentido nada igual, ninguna mujer había encajado tan bien entre sus brazos. Se excitó con rapidez; sin embargo, se obligó a separarse, no estaban en el lugar adecuado para lo que su cuerpo febril le demandaba.


    Ella apoyó la frente en el duro pecho y se acurrucó contra ese nido que él le ofrecía como refugio de amor.


    ***


    Su llegada a Banross fue celebrada por todos, los aldeanos salieron a recibirlos y los soldados los saludaban desde sus puestos de vigía. El patio de armas se llenó de personas con ganas de celebrar la vuelta del laird y de Nyla. Ella los saludaba con cariño a todos, los había extrañado tanto...


    Los guerreros apabullaban a Kylian con preguntas que este respondía, Kael lo llevó aparte y le dijo que tenían huéspedes en las mazmorras.


    —Seguro que una noche más no les va a hacer ningún daño, hoy es un día de celebración y no permitiré que nadie me lo estropee. —Miró alrededor buscando a la mujer que le había robado el corazón, y no la veía.


    Nyla notó que le tiraban de las faldas y al bajar la mirada se encontró con Eneida y Luan, se arrodilló junto a ellos y no pudo contener la emoción que la embargó. Los abrazó contra su cuerpo y los niños le rodearon el cuello con sus bracitos.


    Kylian la halló cuando varias mujeres se movieron y la vio arrodillada al lado de sus hijos. Sus pasos lo llevaron hasta ellos.


    —Sabía que el laird te encontraría —dijo Luan.


    —Fuimos a buscarte, ¿sabes? —confesó Eneida—. Pero también nos perdimos y nos trajo un campesino.


    —Prometedme que nunca volveréis a salir solos —les dijo ella queriendo poner cara seria; no obstante, no terminó de lograrlo, estaba tan feliz...


    Kylian había escuchado todo lo dicho y que Luan lo llamaba laird, si lo pensaba bien, siempre lo había hecho; sin embargo, en ese momento le molestó. Se agachó junto a ellos, tomó al niño de brazos de ella y lo besó en la frente.


    —Me gustaría que me llamaras «papá». —El niño se sorprendió ante la petición, de repente sonrió con aquel encanto infantil.


    —Sí, papá. —Su vocecita sonó entusiasmada.


    —Yo también quiero —anunció Eneida—. ¿Puedo?


    —Claro que sí, hija mía. —La niña se lanzó a sus brazos y él, que no lo esperaba, terminó cayendo de culo al suelo. La escena fue presenciada por buena parte del clan y las risas se juntaron con las lágrimas de emoción al ver que el laird mostraba sus sentimientos.


    Su mirada se encontró con los ojos de Nyla y vio que se secaba una lágrima, fue recorrido por una sensación embriagadora en todo el cuerpo. ¡¡¡Qué felicidad!!!

  


  
    Capítulo 34


    Desde lo alto de la escalera del castillo, Fiona estaba presenciando la alegría de todos aquellos salvajes y brutos. Captó muchas miradas contentas hacia aquella mujer que había provocado tantos trastornos, lo que más la enfurecía era que la había alejado de Kylian. Ahora se iba a enterar.


    Pasó largo rato hasta que Kylian se dispuso a entrar en el castillo, antes de hacerlo se giró hacia sus gentes y anunció:


    —Esta noche estamos de celebración —habló suficientemente alto para que lo oyeran todos—. Estáis invitados a celebrar... la vuelta de Nyla. —Tenía otra cosa en mente, pero lo quería hacer en la intimidad.


    Fiona vio que cogía a esa sirvienta de la mano y que los mocosos saltaban a su alrededor mientras se dirigían a las escaleras. Una furia sin límites la recorrió de arriba abajo. Tenía que actuar rápido si quería llevar a cabo sus planes. Sin que nadie la viera entró y subió al piso de arriba.


    Nyla se soltó del amarre de Kylian y fue a la cocina, allí se encontró con Drusila y Malen, quienes la abrazaron contentas de que volviera a estar entre ellas.


    —Niña, nos has tenido muy preocupadas.


    —Lo siento, tenía que irme.


    —Lo sabemos, pero por lo que hemos visto, las cosas han cambiado. —Drusila le guiñó un ojo.


    —Sí, soy feliz.


    —Al fin volverá la prosperidad a nuestras tierras —predijo Malen.


    —¿Por qué dices eso?


    —Nada, niña, cosas de vieja.


    Malen había estado, cada día que ella estuvo ausente, insistiéndole a Ada que consultara su piedra de la energía, y sabía que aún quedaba algún escollo que solucionar, pero que al fin todo se arreglaría. En esos momentos, con Nyla allí, ya era una preocupación menos.


    —Drusila, el laird ha invitado a todo el mundo —lo dijo inquieta por el gran trabajo que había lanzado a las espaldas de la cocinera.


    —Tranquila, he mandado a Orla a buscar a varias mujeres que me ayudarán. Tú vete arriba y descansa antes de la cena. De estos dos pillastres... —añadió señalando a los pequeños, que no se habían soltado de sus faldas para que ella no volviera a perderse— se va a ocupar Dacey, el mozo de cuadra, se han hecho muy amigos. Venga, niños, que os está esperando. —El muchacho estaba en las puertas que daban al patio. Los niños salieron gritando, contentos.


    —¿Seguro que...? —Nyla no estaba segura de que los niños no corrieran peligro con los animales.


    —Sh. —La hizo callar Malen—. Vete a descansar, tienes mala cara.


    Al fin, Nyla les hizo caso, parecía que en su ausencia se habían organizado muy bien. Subió a su recámara y se tiró sobre la cama, ¡qué bien se estaba en casa!


    ***


    A Kylian lo retuvieron en el patio, Kael lo informó de que tenían a los McPhersson en las mazmorras, que podían desentrañar el misterio de lo ocurrido en el pasado.


    —¿Esos descastados?


    —Tienen mucho que decir. No actuaron solos.


    Gared fruncía el ceño al escuchar lo que decía el segundo al mando. Los tenían allí y podían terminar de una vez con ese negro pasado.


    —Si están ahí, bien pueden esperar un día más. —El laird parecía tener otras intenciones—. Hoy no dejaré que nadie me estropee el humor.


    Los guerreros se miraron el uno al otro con extrañeza; no obstante, comprendían que no deseaba que nadie agriase su buen talante.


    Kylian se disponía a ir al río a bañarse y subió en busca de ropa para cambiarse. Cual no fue su sorpresa cuando al abrir la puerta de su alcoba se encontró con Fiona tan desnuda como había llegado al mundo, sobre su cama.


    —¿Qué haces aquí? Que yo sepa, no has sido invitada a esta recámara. —Lo sulfuró que aquella mujer se hubiese tomado aquellas libertades, aparte de que si Nyla llegaba a enterarse la sacaría de los pelos y la arrastraría hasta los límites de sus tierras, o dudaría de todo lo que le había dicho. Creería que la había engañado. Su floreciente amor podía marchitarse y hacerle más daño, cosa que no estaba dispuesto a permitir.


    Fiona se removió cual sirena, tocándose con lujuria, tratando de excitarlo, y él se dio cuenta de que le causaba repulsión.


    —Te estaba esperando, amor mío —canturreó ella.


    —No soy nada tuyo, así que vístete y lárgate.


    —Pero... —Ella puso cara de cordero degollado.


    —Debí imaginar que lo único que querías era compartir mi cama.


    —Eso no es verdad.


    —Te creo, te dedicabas a dejarme bien excitado y luego me dabas con la puerta en las narices.


    —No soy ninguna ramera.


    —Ahora mismo ya no estoy tan seguro. —La miró con asco—. Solo hace falta verte.


    —¡Serás mezquino! —bramó ella.


    —No, señora mía, lo sería si me aprovechara de lo que estás haciendo y luego te echara de mis tierras. Te doy la oportunidad de que te marches por voluntad propia.


    —Ya me echarás de menos cuando esa besuga no te satisfaga en la cama.


    —Te prohíbo que hables así de ella. Es mucho más mujer de lo que tú serás nunca.


    —Eres un tonto, te has dejado engañar por esa pelandrusca. ¿Te crees que es una jovencita virginal? Yo sé la verdad, la mayoría de tus guerreros han probado sus encantos, tú no serás su segundo plato, no, antes que tú han pasado cien.


    Si Kylian seguía allí haría alguna locura. Aquella mujer estaba loca. Solo de pensar que podía estropear sus planes, le daban ganas de sacarla al pasillo de esa guisa. Cogió una camisa y un kilt limpio y salió de allí, para dejarla bullendo de ira.


    Ella soltó un rugido en cuanto se cerró la puerta a espaldas de ese hombre. Sabía que su situación allí era precaria, si les sacaban a los McPhersson una confesión, ella se encontraría en serios problemas. Tendría que haber hecho caso a Duncan y marcharse mientras el laird estaba ausente.


    Su cabeza no paraba de idear planes maliciosos contra aquella mosquita muerta. Se vistió a toda prisa y bajó a buscar al objeto de sus problemas. Al no hallarla preguntó en la cocina y le dijeron que Nyla estaba descansando. No se lo pensó dos veces, volvió al piso de arriba y entró en la recámara donde dormían los niños, allí estaba Nyla descansando sobre un estrecho camastro. Fiona se movió a su alrededor como un espectro, sin hacer ruido, mirando y evaluando qué usar de arma sin que la señalara a ella. Si estuviera despierta podría empujarla por el ventanuco simulando un accidente, pero no tenía la suficiente fuerza para levantarla. Sin pensarlo dos veces la cogió del cuello con las dos manos y comprimió, vio que Nyla abría los ojos y la miraba horrorizada. Se debatió y la desestabilizó, entonces las almohadas con la tela del tartán llamaron la atención de Fiona, cogió una y, agarrándola con firmeza por los dos extremos, se la puso en la cara, apretando con toda su fuerza. Nadie podría acusarla de nada, ya se ocuparía ella de que la vieran muchos de los McDrack antes de que encontraran a aquella sin vida. Y entonces sería su momento de consolar al laird. Claro que debería fingir pena por la pérdida de la moza, lo haría, su mejor talento era fingir unos sentimientos que en realidad no sentía.


    ***


    Nyla se ahogaba, estaba teniendo una pesadilla terrible, le era imposible respirar, no le entraba suficiente aire en sus pulmones. Estaba tan cansada que no podía sacarse de encima aquello que le impedía moverse, manoteó y su mano se agarró a una tela fina, tiró para poder salir de aquel pozo negro en el que se hallaba, y notó como se rompía aquel amarre que tenía entre los dedos, lo soltó y buscó otro que no halló. Cuanto más se movía, parecía hundirse más y más, hasta que la oscuridad se la tragó. Lo último que se le pasó por la cabeza fue la sonrisa de Kylian y los niños. En esos momentos que había encontrado su lugar en el mundo, el destino se la llevaba.

  


  
    Capítulo 35


    Lenora se había ocupado de que los chiquillos cenaran; sabía que si los dejaba al cuidado de Nyla, esta estaría pendiente de ellos y no de Kylian, quien parecía que al fin se había dado cuenta de ese raro tesoro que tenía al alcance de la mano y que nunca reconoció con anterioridad.


    Como todo el clan, ella presenció la llegada de ambos y supo distinguir ese amor que habían descubierto en sus miradas. Nunca había visto al laird tan feliz como cuando su hija lo tiró al suelo y los cuatro rieron regocijados.


    —Lenora, ¿dónde está Nyla? —preguntó Luan con preocupación en su carita infantil.


    —¿Se ha vuelto a perder? —La ansiedad ensombrecía la vocecita de Eneida.


    —Está descansando, cuando terminéis de cenar podemos ir a buscarla, creo que vuestro padre nos lo agradecerá.


    Las mujeres de la cocina, que ayudaban a Drusila, se rieron ante aquel comentario. Hacía rato que la cena estaba a punto y la muchacha seguía sin bajar.


    —Creo que el laird debería haber dejado la celebración para mañana —dijo Orla—. Se los veía a los dos agotados.


    —Seguro que ya se encuentran mejor —asintió Malen, sentada al lado de los niños con una sonrisa contenta. Era evidente para todos que había extrañado a Nyla, era como su propia hija, y a nadie le pasó desapercibido el malestar de la anciana durante los días que estuvo ausente.


    En ese instante, entró Ada apresurada en la cocina, parecía descompuesta, sus ojos se clavaron en los de Malen, y esta fue recorrida por un estremecimiento. Se levantó y fue a escuchar lo que parecía que Ada quería comunicarle.


    —Nyla está en peligro —soltó la mujer en cuanto hubieron salido al frescor de la noche.


    —¿Es que no te has enterado? Ya ha vuelto, el laird la ha traído de vuelta. Ya no corre peligro —explicó la sanadora.


    —Lo he visto en mi piedra de energía. —A Ada se la notaba muy inquieta.


    —No sabía que podía enseñarte el pasado.


    —También puede, pero nunca he sabido interpretar lo que quiere revelarme, ¿te crees que, si así fuera, a estas alturas no le habría dicho a Kylian quiénes fueron los traidores? El peligro del que te hablo es aquí y ahora.


    Un escalofrío recorrió a Ada. Malen se la quedó mirando durante unos segundos. No perdían nada por ir a darle prisa a Nyla para que bajara al salón, y de paso demostrarle a Ada que no pasaba nada.


    Las dos se encaminaron al piso de arriba, entraron en la recámara que ella usaba con los niños y les extrañó que no hubiese ni una vela encendida. Debía dormir como un tronco, pensó Malen, seguro que en los últimos días no había descansado como era debido. Ada prendió una palmatoria y la luz hizo que ambas se dieran cuenta de la quietud y palidez de Nyla.


    La sanadora se le acercó y se inclinó sobre ella, la respiración era muy débil y se alarmó.


    —Quédate con ella, voy a preparar una infusión —dijo Malen, pensando que el agotamiento de Nyla era el causante de su falta de respiración. Antes de bajar incorporó un poco a la muchacha poniéndole una almohada en la espalda—. Palméale las mejillas a ver si vuelve en sí.


    Malen bajó apresurada las escaleras y fue directa a la cocina, puso eucalipto, tomillo, laurel y marrubio en una taza donde vertió agua hirviendo. Lo removió y, cuando se giró para ir en busca de la miel, se topó con Fiona.


    —Sal de en medio, niña, tengo cosas que hacer.


    —Por lo que yo sé, hoy estamos de celebración y no hay ningún enfermo al que sanar —Fiona habló con impertinencia, todos estaban acostumbrados y nadie hacía caso de sus malos modos.


    Malen la ignoró, pasó por su lado y fue hacia las escaleras.


    Kylian, que estaba pendiente de estas, había visto subir a las mujeres y luego el rostro de preocupación de la curandera. Al verla de nuevo que subía la siguió, nadie le había informado de ningún enfermo. Al llegar a la puerta de la recámara se le quedó el aire atascado en los pulmones, a la vez que notaba como si una garra le apretara el corazón.


    —¿Qué está pasando aquí? —Tronó su voz, y al ver que Nyla no reaccionaba se le heló la sangre. Con varios largos pasos estuvo al lado de la mujer que amaba—. ¿Qué le ocurre?


    —No lo sé —afirmó la sanadora—. Levántale la cabeza, esto le irá bien para que respire mejor.


    Kylian se sentó a la espalda de Nyla y la incorporó contra su pecho, esta parecía una muñeca de trapo. Le angustió verla de ese modo.


    —Venga, cariño, bebe —susurraba contra los cabellos rojos y suaves, mientras la sanadora trataba de hacerle tragar aquello. Con una mano le masajeaba el pecho, y en esos instantes le pareció tan pequeña e indefensa que se le erizó el vello de todo el cuerpo—. Amor mío, reacciona, no me dejes ahora, no podría soportarlo. —En la voz del laird se apreciaba la desesperación—. No me digas que te he traído a casa para que te mueras. Ahora no, es nuestro momento. —Kylian le recorría el cuerpo y la notaba muy fría, le cubrió las manos para traspasarle calor y energía—. Mi amor, no puedes rendirte, ¿qué voy a hacer yo sin ti? Te amo, mi cielo, vamos, utiliza esa cabezonería que los dos sabemos que tienes para quedarte a mi lado. —El hombre le frotaba los brazos esperando que reaccionara, y una imagen de ella tiesa ante él, plantándole cara para que atendiera a sus propios hijos, hizo que se le humedecieran los ojos, a la vez que se le ocurría una idea que puso inmediatamente en práctica—. No se te ocurra morirte. —Su voz ya no era la tierna y suave que había utilizado hasta el momento, era dura y autoritaria—. Soy el laird y en mi casa se hace lo que yo mando, así que ya estás abriendo los ojos y grítame, dime que lo estoy haciendo todo mal, que mi sed de venganza es mayor que el amor que les debo a mis hijos. Niégate a casarte conmigo, te lo voy a pedir esta noche ante el clan entero. Te recuerdo que para tirarme estas palabras a la cara tienes que reaccionar. Dime que me he equivocado contigo, que no tienes el valor y el coraje suficiente para ser mi esposa.


    Nyla se removió contra él, abrió los ojos y frunció el ceño al encontrarse recostada contra su pecho. Se incorporó para mirarlo a los ojos.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —Hasta ella misma se sorprendió de la voz cascada que le salió—. Nadie te ha invitado y te atreves a chillarme. Sal ahora mismo de mi vista.


    Ada y Malen se miraron con los ojos muy abiertos. Lo que no había conseguido con ternura lo hizo con un gruñido.


    Kylian la encerró entre sus brazos dando gracias al cielo por no arrebatársela. Hundió la cara en el cuello femenino para que ella no viera que tenía los ojos acuosos, y entonces fue cuando vio las marcas.


    —¿Qué es esto? —Su voz podía tumbar los muros de la recámara, le apartó la camisa que cubría los feos moratones que oscurecían aquella piel de alabastro.


    Malen se le acercó y vio lo mismo que él. Detrás de ella, Ada se santiguó, gracias al cielo que habían llegado a tiempo, no dudaba de que Nyla habría muerto si no hubiesen acudido a su lado.


    —Mi amor, ¿quién te lo ha hecho?


    —No sé de qué me hablas —resopló Nyla con aquella extraña voz, y tratando de escabullirse del abrazo de él—. Me habrá cogido frío en el cuello mientras veníamos. Estaré bien en pocos días, y vuelvo a repetir que no es apropiado que estés aquí. —Su ceño fruncido le hacía saber que se estaba enfadando y que no sabía quién había intentado matarla.


    Kylian le encerró las mejillas entre sus grandes manos, hizo que lo mirara a los ojos y habló con la misma ternura de antes.


    —Mi amor, han intentado estrangularte, ¿quién ha estado aquí contigo?


    —¡¿Qué dices?! —exclamó ella tocándose el cuello, el mínimo roce le dolió y se palpó con suavidad, recordando la extraña pesadilla. Se quedó pensativa—. Supuse que era una pesadilla, me faltaba el aire, no podía respirar...


    Él soltó una maldición soez, entre sus muros tenía un asesino. Desde ese instante no iba a perder de vista a Nyla, la protegería con su vida si era necesario. Unos ruidos lo alertaron de que el clan entero estaba en el salón esperando para la celebración que había prometido, ¡vaya mal momento!


    —Malen, Ada, ¿podéis quedaros con ella? —Ante la afirmación de ambas siguió—: Atrancad la puerta, que no entre nadie que no sea yo. Me desharé de todos en cuanto me sea posible. No la dejéis sola en ningún instante.


    Nyla lo cogió por la camisa, y él bajó los ojos hacia ella, clavándolos en aquellas profundidades verdes que lo instaban a perderse en ellos.


    —¿Estás diciendo que vas a ir solo a la fiesta? ¿Qué pensará todo el mundo? ¿Has dicho a todo el clan que era para celebrar mi regreso? ¿Qué pensarán de mí si no bajo?


    —Yo excusaré tu ausencia. Les diré que estás enferma.


    Ella se lo quedó mirando con los ojos entrecerrados, y empezó a negar con la cabeza.


    —Eso no va a ocurrir.


    —No permitiré que te pasees entre todo el mundo sin saber quién ha intentado... —No podía decir la palabra sin desear sacar la espada y acabar con el traidor.


    —Recuerda que tienes dos hijos que ahora mismo están ahí, por donde se mueve esa persona que ha atentado contra mi vida.


    —Los tendré vigilados, pondré a alguno de mis hombres de confianza a cuidar de ellos.


    Nyla era consciente de que no estaban solos, tiró de él para hablarle al oído.


    —¿Lo he soñado o has dicho que ibas a pedirme matrimonio esta noche? Quizá estoy confusa y no distingo una cosa de la otra.


    Los ojos de Kylian brillaron. La envolvió entre sus brazos y la besó con suavidad, ella le devolvió la caricia y tentativamente introdujo la lengua en la boca masculina. Había probado esos besos y deseaba demostrarle que le gustaba esa forma de expresarle su amor, aunque aún no le había dicho que lo amaba.


    —No lo has soñado. —En ese momento su voz era tan ronca como la de ella.


    —¿Has pensado que esta celebración puede convertirse en una boda?


    —¿No debería ser yo quien te pidiera que fueras mi esposa? —Kylian se sorprendía cada vez más de la osadía de esa mujer.


    —Si terminamos casados, no veo por qué debería afectar quién haga la pregunta.


    La audacia de ella lo pilló con la guardia baja, estaba excitado y parecía no pensar con claridad. Le estaba diciendo que se casaría con él esa misma noche. Sintió que su pecho se llenaba de amor y orgullo por ella, aunque no lo hubiese dicho le demostraba ese sentimiento sublime que él había descubierto hacía poco.


    —Si bajas te mantendré pegada a mí, no voy a arriesgar tu vida.


    —Eso es lo que quiero —susurró ella en su oído, bañando su cuello con su cálido aliento—. ¿No descubrirás más pronto a quien ha intentado matarme si me ve, si se da cuenta de que no lo ha conseguido? Confío en ti para que me mantengas a salvo.


    Si Kylian seguía allí terminaría escandalizando a las dos mujeres que, aunque parecieran distraerse con lo que veían por la ventana, estaba seguro de que no se perdían ni una sola de las palabras que decían. Hacía tiempo que dudaba de la sordera de Malen, esta siempre sabía todo lo que ocurría entre los muros de Banross.


    —Señoras, ¿nos podéis dejar solos? —No había alzado la voz; sin embargo, las dos se dirigieron a la puerta con ligereza. Él se las quedó mirando, con una ceja alzada—. ¿Soy el único que se da cuenta de que Malen tiene de sorda lo que yo de mula?


    Nyla rio con aquel tono cristalino que a él le encantaba.


    —Siempre lo he dudado —contestó ella—. Sabe todo lo que pasa dentro de estos muros mejor que nadie.


    Kylian asintió. Entonces la dejó sentada en la cama y él se puso frente a ella, muy cerca, encerrando las piernas de ella entre las suyas al sentarse en uno de los banquitos que había esparcidos por la recámara.


    —Ahora voy a hablar yo, y haremos las cosas a mi manera. —Ella lo miró sin entenderlo—. Nyla, eres la mujer que me ha acariciado el corazón, te quiero, y solo me di cuenta en cuanto te fuiste de mi lado. Enloquecí, sé que te hice daño al prestar aquella atención a Fiona, pero te juro que nunca ocurrió nada entre nosotros. Quizá me lo estaba poniendo muy fácil, o tal vez no. No sé por qué me comporté así con ella. Sabes que hace cinco años que solo pienso en la venganza, y ella no me lo hizo olvidar, en cambio tú has conseguido que hasta eso pase a un segundo lugar. Mi deseo es hacerte feliz; y si mientras lo logro puedo cerrar esa puerta al pasado, bien, si no me conformaré con mirar al futuro, uno lleno de amor hacia ti y nuestros hijos, a los que ya tenemos y a los que vengan.


    La estaba nombrando madre de Eneida y Luan, y ella se emocionó.


    —Sabes que los quiero como si fueran míos —susurró.


    —Lo sé, por eso los he dejado a tu cuidado todo este tiempo. Estaban más seguros que con ninguno de mis guerreros. —Al decirlo le cogió las manos y las acunó entre las suyas, Nyla las tenía heladas, las frotó—. Mi amor, quiero hacerte mi esposa, ¿aceptas a un bruto como yo por marido? Te garantizo que pelearemos, de eso estoy seguro. Pero voy a amarte hasta el fin de mis días. Quiero ser tu hogar, tu fortaleza, tu nido y consuelo. Prometo que siempre estaré pendiente de ti y de los peque...


    Nyla empezó a negar con la cabeza, y él la miró con la sorpresa pintada en sus brillantes ojos pardos.


    —No quiero que te pases el día pensando en mí, eso te volvería descuidado y me quedaría viuda muy pronto. Tienes que estar siempre alerta, te quiero entero.


    Kylian sonrió.


    —¿Eso quiere decir que te convertirás en mi esposa hoy mismo? He visto que el párroco está abajo.


    Ella abrió la boca para darle la respuesta cuando escucharon:


    —Niña, dile que sí pronto. No te hagas de rogar tanto. —La voz de Malen se oyó a través de la puerta—. Si no bajamos enseguida nos encontraremos a una panda de borrachos.


    Nyla abrió los ojos y contuvo una risa.


    —Mejor será que te diga que sí, ya has oído.


    La acogió entre sus brazos cuando ella se lanzó hacia él dispuesta a recibir un beso de esos que tanto le gustaban. Él no escatimó pasión, puso toda la que tenía guardada en su interior, la que no había entregado nunca a nadie, siempre había retenido una parte de él que no podía negarle a ella.

  


  
    Capítulo 36


    Nyla lo empujó hacia el pasillo con el pretexto de que quería cambiarse. Él no iba a dejarla sola; sin embargo, debía hacer algo antes de bajar con ella. Les dijo a Malen y Ada que esperaran allí, y él bajó en busca de Gared; al verlo, su comandante arrugó la frente y Kylian le hizo un gesto con la cabeza para que se reuniera con él.


    —Tenemos a un asesino entre nosotros. —La cara del comandante se descompuso, iba a preguntar, pero Kylian levantó la mano para que no lo interrumpiera—. Han intentado matar a Nyla. Pon a alguien de tu plena confianza, que no pierda de vista a los niños.


    —¿Y Nyla? ¿Está bien?


    —Yo me encargaré de ella. Mantened los ojos abiertos.


    —Así se hará.


    Kylian volvió arriba, se paseaba de un lado a otro como un animal enjaulado, pensando en quién podía ser tan malévolo para atacar a una mujer como Nyla.


    —Kylian, deberías saber algo que ocurrió mientras te encontrabas ausente. —Malen quería contarle lo ocurrido con Angus. No podía asegurar que Fiona hubiese atacado a Nyla, pero tampoco lo descartaba, una víbora que era capaz de matar a un hombre...


    —Ahora no, Malen, tengo demasiadas cosas en la cabeza.


    —Pero deberías... —Su voz fue apagada cuando la puerta se abrió y Nyla salió, se había soltado el pelo para cubrirse las marcas del cuello y cambiado de atuendo, sobre sus sencillas ropas llevaba el tartán con los colores de los McDrack, y lucía preciosa. Los dedos de Kylian hormigueaban por el deseo de enterrarlos en aquella melena de fuego líquido.


    Él había dejado de escuchar en cuanto la vio, solo oía los latidos de su propio corazón, «ya eres mía, amor», se dijo al cogerla de la mano y tirar de ella. Al llegar al salón fueron recibidos por todos sus parientes entusiasmados y por unos ojos azules que expulsaban fuego.


    Él guio a Nyla hacia su mesa, y las sirvientas empezaron a traer fuentes repletas de venado, cordero y verduras asadas. Una de las mujeres iba llenando las copas de vino, y él le ofreció a Nyla que bebiera de su copa.


    —No debería —dijo ella—. No quiero que se me suba a la cabeza.


    Eso provocó que se riera.


    —No te preocupes, cielo, un poco no te hará daño.


    Todos los presentes vieron cómo Kylian estaba pendiente de Nyla y sonreían tontamente, aparte de Malen y Ada, que se habían situado en lo alto de la escalera para tener vigilada a la villana que se había colado entre sus muros con mentiras. Ambas estaban dispuestas a desenmascararla en cualquier momento si hacía algo inapropiado.


    La mesa del laird se había llenado con sus hombres de confianza, estos estaban informados de lo que ocurría y desde la plataforma podían controlar todo lo que sucedía en el salón.


    Kylian le daba a Nyla los mejores bocados, ella se sentía observada, y cuando levantaba la mirada se encontraba con muchas caras amigas que le sonreían felices. Sin embargo, no podía dejar de estar pendiente de los niños, que correteaban de una mesa a otra.


    —No te preocupes por ellos, amor mío —susurró Kylian acercándose a su oído—. Están bien vigilados. —Ella levantó los ojos hacia él—. He advertido a mis hombres de lo ocurrido.


    —Gracias.


    —No tienes que darlas, son nuestros hijos.


    Aquel comentario le calentó el corazón, lo tenía repleto de tanta felicidad que no recordaba haberse sentido así en toda su vida.


    Al terminar con aquella opípara cena, se retiraron algunas mesas y empezaron a sonar las gaitas. Muy pronto hubo quien empezó a bailar al son de aquella música, hacía más de cinco años que en Banross no había celebraciones y todos mostraban su alegría.


    De repente, Kylian se puso en pie y lanzó un silbido que podría perforar los tímpanos, las miradas de todos sus parientes cayeron sobre él.


    —Amigos, hermanos y hermanas McDrack, tengo algo que comunicaros. Este día marcará un nuevo comienzo para todos. —Hablaba lo suficientemente alto para que lo oyeran todos—. Le he pedido a Nyla que sea mi compañera de vida, la madre de mis hijos, mi esposa... y ha aceptado. —El salón parecía que iba a caerse de los gritos de todo el clan—. Así que si el párroco está dispuesto, no tenemos por qué esperar.


    —Vaya, Kylian, eso sí que es una gran sorpresa —remarcó Kael—. Parece que estás ansioso.


    Gared, que estaba al lado del que había hablado, le dio un codazo en las costillas.


    El laird cogió a Nyla de la mano, ignorando el comentario de su amigo.


    —Ven, cariño —susurró tirando de ella hacia la parte delantera de la mesa, para que todos sus parientes fueran testigos de su casamiento. Ella buscó con la mirada, y al encontrarse con la de los niños, les hizo un gesto para que se le acercaran. Quería que ellos también participaran en los esponsales, no deseaba que se vieran excluidos y que pensaran que las cosas iban a cambiar entre ellos. Eneida y Luan se situaron entre ellos dos, muy tiesos al saberse partícipes de lo que estaba ocurriendo, aunque no entendieran muy bien lo que estaba pasando.


    Mientras el párroco les hablaba de las obligaciones de marido y mujer, las miradas de Kylian y Nyla no se separaban, él veía que le sonreía y se sintió el hombre más afortunado de la Tierra. Después de que ambos respondieran a las preguntas y fueran declarados esposos, cogió a su mujer entre los brazos y la besó. La alegría colmó a todos los presentes, los gritos de felicidad se convirtieron en un gran estruendo, se sacaron unos barriles de hidromiel y, con la música de las gaitas, el clan festejó aquel nuevo comienzo.


    ***


    En un rincón del salón había una mujer que se tragaba su propia bilis. Si no salía de allí de inmediato iba a hacer alguna tontería que terminaría con su cabeza rodando por los suelos. Salió en busca de sus criados. Duncan, que siempre estaba alerta, la interceptó en un rincón oscuro.


    —Señora, le dije que teníamos que marcharnos mientras el laird estaba fuera.


    —Nos vamos ahora mismo.


    —Imposible, el puente levadizo está cerrado y no podemos salir con los caballos, tendremos que esperar hasta mañana.


    Ella pateó el suelo, su rabia impulsiva la podía poner en serios problemas, más al saber de la felicidad de Kylian y Nyla. Además, no se le iba de la cabeza que los McPhersson estaban encerrados, en cuanto el laird los interrogara, sabría que ella pertenecía a un clan que, sospechaba, los había perjudicado seriamente y ya no sería bienvenida, podía terminar encerrada con los piojosos, y con Callum allí, no dudaba de que este aprovecharía para acusarla de que había ido allí para repetir la historia, culparía a los Maxwell de haber conspirado contra los McDrack y se inventaría cualquier historia para justificar sus acciones. Dijera lo que dijera McPhersson, ella se encontraba en un grave aprieto.


    Su mente calculadora parecía gritarle que había sido una estúpida al creer que podría dominar con sus encantos a ese laird de las Highlands. Sus fechorías se descubrirían muy pronto y estaría perdida.


    —Tengo que salir de aquí esta misma noche, no puedo quedarme ni un segundo más.


    —No será tan malo —dijo Duncan—. Solo tiene que aguantar una noche, mañana nos marchamos al amanecer. Todo el mundo lo comprenderá. Después de la boda del laird, pensarán que su orgullo herido la hace alejarse de aquí.


    No había otro remedio, tenía que quedarse, solo unas horas más y saldría zumbando antes de que nadie se diera cuenta de lo que había hecho y llegaran a sospechar de ella.

  


  
    Capítulo 37


    Los festejos estaban en pleno apogeo cuando Kylian fue en busca de su esposa, que estaba bailando con otras mujeres en medio del salón.


    —Esposa, es hora de que nos retiremos —le dijo al oído para que ella lo oyera en medio de todo el jaleo.


    Nyla lo miró con los ojos brillantes y una gran sonrisa.


    —Tienes razón, esposo, he sido una desconsiderada al ignorarte de ese modo. —Se elevó de puntillas y le besó la barbilla. A él le gustó que ella hiciera aquello delante del clan. La cogió en brazos y le rozó los labios con los suyos—. ¿Dónde están los niños? —preguntó al darse cuenta de que hacía un rato que no los veía.


    —Acostados, Orla está con ellos. Y un guerrero vigilará su puerta toda la noche.


    Ella asintió y se recostó en el pecho de su esposo, ¡qué bien se sentía entre aquellos fuertes brazos! Bajo su oído escuchaba el intenso retumbar de su corazón e imaginó que el suyo lo haría al mismo ritmo, notaba que su esposo estaba ansioso por quedarse a solas con ella y se preocupó por si sería suficiente mujer para él.


    Con los firmes y largos pasos de Kylian llegaron a la puerta de la recámara antes de que tuviera tiempo de convencerse. Él la abrió y en un segundo la había cerrado con el pie y estaba apoyado en ella. Sin darle tiempo a pensar, le capturó la boca y la besó con ardor.


    —Amor mío, tus besos me vuelven loco —susurró cuando ella se afirmó enroscando sus brazos en el cuello musculoso.


    —No sabía que podían ser así de excitantes.


    Los ojos pardos la miraron con ternura y mucho amor.


    —¿Sabes lo que ocurre entre hombre y mujer?


    —No... he escuchado muchas tonterías en las cocinas, no sé cuánto hay de cierto y de realidad. Tengo que ir a buscar mi camisón, lo tengo en la otra...


    Él negaba con la cabeza y ella no terminó de decir lo que hablaba.


    —Hoy no lo necesitarás.


    —Tendré frío.


    —Yo te daré calor. No te inquietes, cariño, iremos paso a paso. —Kylian le besó la frente al mismo tiempo que se decía a sí mismo que tenía que avanzar despacio con ella.


    —Me gusta que me beses —aseguró ella con los ojos clavados en la boca de él.


    —Entonces me pasaré la noche haciéndolo —prometió él, caminando hacia la cama, se sentó con ella en el regazo y le capturó la boca, volcando en aquel beso todo ese amor que los envolvía como un manto dorado.


    Nyla empezó a removerse, sus brazos le rodearon el cuello, luego bajó hacia los brazos y los iba acariciando. No era consciente de que sus movimientos involuntarios hacían que él se excitara con rapidez.


    Él la cogió por las caderas y la mantuvo quieta, a través de la tela que los separaba podía sentir el calor que el cuerpo de ella desprendía y supo que debía ir más despacio. Sin embargo, necesitaba sentirla, y como si su subconsciente se burlara de él, empezó a acariciarla a través de la ropa. Comenzó por la espalda y notó que ella se estremecía, le gustaba, pensó mientras recorría aquella boca que era más dulce que la miel.


    Las manos de Nyla le recorrían el pecho, curiosas, y se colaron bajo la camisa al encuentro de aquella piel que había visto tantas veces cuando él practicaba en el patio de armas. Tenía un vello suave que le hacía cosquillas en las yemas de los dedos.


    En un movimiento fluido, él se sacó la ropa por la cabeza, para que ella tuviera libre acceso a su piel sensibilizada. Sus iris se clavaron en ella y se le quedó la boca seca, Nyla se pasó la lengua por los labios como si quisiera probar el sabor de su piel, y solo de imaginarla su verga dio un respingo. Notó que abría las manos como abanicos y las movía arriba y abajo causando que se le pusiera la carne de gallina. No lo aguantó más, se inclinó y le mordisqueó el cuello con ternura, saboreando aquella piel suave que lo invitaba a perderse en ella. Sus manos, por voluntad propia, se posaron en los pequeños senos, y notó que ella se tensaba un momento.


    —Sh. —Canturreó él—. Tienes unos pechos perfectos para mis manos.


    —Siempre has estado con mujeres más tetudas.


    El comentario lo hizo sonreír, nunca le había ocurrido que en momentos como aquel, con una excitación apremiante, le entraran ganas de reír. La miró a los ojos y le pareció ver inquietud en ellos.


    —Y a ninguna la he querido como esposa. Solo tú, siempre tú. —A ella no le desapareció esa sombra de sus hermosos ojos, que en esos momentos se veían brillantes—. ¿Qué te preocupa?


    —Tengo miedo de no ser lo suficiente mujer para ti. Soy muy diferente a las otras con las que... —No terminó de hablar, sus mejillas sonrosadas por los besos compartidos alcanzaron el color de las amapolas.


    —Cariño, para mí eres lo más hermoso del mundo, te quiero como eres, no cambiaría nada de ti. —Esas palabras no acabaron de convencerla, y él lo supo. Tenía que tranquilizarla y hacerla gozar, quería ver pasión en sus ojos y no inquietud. La cogió por la cintura y la dejó sobre sus propios pies, ante él, entre sus largas piernas—. Ahora veremos qué tienes tú que me encanta, que me ha hecho dar el paso, y ellas no.


    Con movimientos lentos para no asustarla, le quitó la falda, ella salió del charco de tela que se había formado a sus pies y él aprovechó para acariciar con las yemas de sus dedos aquellas bien torneadas piernas.


    —Me haces cosquillas —dijo ella con un hilo de voz.


    —Pero te gusta.


    —Sí.


    Aquella franqueza y naturalidad al hablar de lo que sentía hacía que el corazón de Kylian bailase dentro de su pecho. La cogió por las caderas y la acercó a él, estando sentado su cara quedaba a la altura de los pechos de ella. Abrió la boca y cubrió uno de ellos, aleteando la lengua contra la tela, mojándola; notando que el pezón se ponía duro, lo chupó con hambre, sus labios se cerraron alrededor de aquella cima tiesa y oyó un gemido.


    —¿Te hago daño?


    —No, es una sensación muy extraña y...


    —Placentera —terminó él.


    —Sí. Me escuecen. —Nyla puso las manos en los hombros desnudos de su esposo.


    —Ahora mismo te aliviaré ese ardor.


    Le quitó la camisa por la cabeza y ella quedó tan desnuda como había llegado al mundo, la vista de ese cuerpo perfecto reverberó en la virilidad cada vez más inflamada. A Kylian se le hizo la boca agua, se pasó la lengua por los labios y los cerró en torno a ese pezón endurecido mientras con la otra mano amasaba el otro pecho.


    Las sensaciones tan nuevas y desconocidas hicieron que las rodillas de Nyla flaquearan. Él, al notarlo, la cogió por la cintura y la tendió encima de las pieles de la cama. Kylian se giró y, capturándole la boca, puso una rodilla en medio de las piernas femeninas. Ella se colgó de su cuello al mismo tiempo que él la acariciaba de la cabeza a los pies, sin dejarse ningún rincón por recorrer. La sintió temblar bajo su cuerpo, gemir, y notaba cómo ella le arañaba los hombros; le estaba pidiendo más y él no se lo restringió. Sus manos se movieron sobre ella, haciéndola sentir que estaban en todas partes a la vez; se movió inquieta, y él le apretó el pubis, aquietándola. Ella lanzó una exclamación ahogada y él supo que había llegado el momento, no estaría más preparada que en ese instante, se libró del kilt y se tendió encima de ella apoyándose en los codos para no aplastarla.


    Nyla notó que algo muy caliente se paseaba por esa parte de su cuerpo que ardía, esa fricción era muy agradable, parecía que su cuerpo estuviera esperando aquello que le recorría sus partes.


    Él se puso en posición y entró un poco en esa cueva caliente y lubricada, ella estaba relajada y él empujó un poco más, haciendo que Nyla le clavara las uñas en la espalda.


    —Sh, tranquila, amor mío, todo va bien. —Canturreó reculando y volviendo a avanzar, notaba que ella le apretaba los hombros cuando era demasiado. Ella se movió y la mantuvo quieta con su peso—. No trates de apartarte, cielo, voy a cuidar de ti. —Kylian se balanceó despacio, hasta notar que ella se emparejaba con él, que salía a su encuentro, se había topado con su virginidad y supo que no podía evitarle el malestar; apretó los dientes, pensó en advertirla, pero no lo hizo, ella se pondría tensa y sería peor. En uno de sus avances se introdujo en ella hasta el fondo y se quedó quieto al notar que Nyla contenía el aliento y lanzaba una exclamación ahogada—. Ya está, cielo, no volverá a doler.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Confía en mí, lo sé. —Nyla asintió con la cabeza y él volvió a recular antes de acoplarse a ella hasta el fondo—. ¿Mejor?


    Los ojos de ella se clavaron en él, asintió trémulamente.


    Kylian se movió con suavidad, le capturó la boca, su lengua entraba en ella al mismo ritmo que su verga. Nyla se colgó de su cuello y le devolvió el beso con una pasión que lo enloqueció; en cuanto sintió sus piernas rodeándole las caderas, perdió el norte, los dos lo perdieron, en realidad. Bailaron al compás de una música que solo ellos oían, su lenguaje fueron los gruñidos de placer y los gemidos, hasta que el clímax los lanzó a las estrellas. Ella gritó su gozo y Kylian se tragó ese placer con un beso profundo.


    Unos minutos más tarde, ella abrió los ojos y se encontró con los ojos pardos que la miraban con amor. ¿Qué decir en un momento como ese?


    —Te amo con toda mi alma.


    —Estaba deseando oír esas palabras de tus labios. —Kylian repartió besos por todo el rostro sonrojado, como si quisiera contar con ellos las pecas que espolvoreaban la nariz caprichosa de su mujer.


    Durante el resto de la noche se buscaron como si sus cuerpos necesitaran ese contacto íntimo, placentero y gozoso.


    Las primeras luces del alba los pillaron enroscados el uno al otro, nada importaba salvo ese amor que los unía en cuerpo y alma.

  


  
    Capítulo 38


    A la mañana siguiente, Kylian se vistió en silencio, su esposa necesitaba descansar. Sabía que no debería haberla tocado después de la primera vez, pero no había podido evitarlo, ella era tan dulce, tan complaciente, tan inocente, que no había podido resistirse a poseerla una y otra vez. Cada vez que se movía y lo tocaba o se enroscaba a él, acababa acariciándola y haciéndole el amor. Había sido un inconsciente al no detenerse, tenía que controlar su deseo.


    Salió de la recámara y le dijo al guerrero que vigilaba donde dormían los niños que nadie hiciera ruido, que su esposa precisaba dormir. El tipo lo miró y contuvo una sonrisa socarrona.


    —Si no fuera por el revuelo te arrancaría esa risita con un puñetazo.


    —Eres el primer hombre que después de pasar una noche apasionada se levanta de mal humor.


    No tenía sentido seguir amenazándolo. Se dio la vuelta y bajó, sentada en el salón se encontró a Malen, que parecía perdida en el interior de su taza, seguro que estaría bebiendo una de sus infusiones con miel.


    —¿Qué haces aquí tan temprano?


    —Hace horas que te espero. Tengo que hablar contigo. —La anciana miró alrededor, no quería que nadie los escuchara.


    —Dime.


    —Mientras estabas fuera, Fiona trató de matar a Angus —soltó antes de que alguien llamara la atención del laird.


    —¡¿Qué dices?!


    —Lo que oyes, cuando trajeron a los McPhersson, el desgraciado bajó de la torre gritando que habían vuelto, ya sabes que su cabeza no funciona bien. —Kylian asintió y ella siguió con su relato—: Decía cosas inconexas, y ella se ofreció a prepararle una infusión donde añadió unas hierbas que lo hubiesen matado si no me hubiese dado cuenta del olor que despedían, le di una purga para que vomitara todo lo ingerido; desde entonces lo he mantenido encerrado en el desván para que ella no supiera que su acción no tuvo éxito y lo intentara de nuevo.


    A medida que escuchaba a la anciana, una idea iba tomando forma en su cabeza, ¿sería posible que Fiona fuera quien había atacado a Nyla la tarde anterior?


    —Ahora que lo dices, ayer no la vi en los festejos.


    —Debía estar rabiosa, no eres tonto, ella te pretendía a ti.


    —Sí, lo sé. Nunca le hice ninguna promesa.


    —Por eso no dejó que te metieras bajo sus faldas. Esa mujer estaba huyendo de algo y esperaba que tú le solucionaras sus problemas.


    Kylian se recostó en la pared que tenía detrás, pensando en cómo había llegado hasta allí. Ciertamente había otros caminos no tan duros que recorrían las Highlands para llegar hasta Aberdeen.


    —Me ocuparé de ella más tarde, ahora tengo a unos invitados en las mazmorras que deben estar deseando hablar. —Ese comentario irónico hizo que la sanadora asintiera.


    —No me extrañaría que ahora que estás fuera de su alcance se marche.


    —Ordenaré que mantengan el puente subido, que nadie pueda salir sin permiso. —Kylian vio que Malen asentía y sonrió, las mujeres McDrack eran increíbles, y esa en particular lo era más—. No te hablo como tu laird, esa sordera que nos hace repetir todo lo que decimos es fingida, ¿verdad?


    Ella soltó una risita que arrugó un poco más su rostro.


    —Hombre listo —asintió la anciana—. No se lo digas a nadie, no sabes lo que se llega a escuchar cuando piensan que no puedes oírlos.


    —Te guardaré el secreto si me prometes que me informarás de cualquier conspiración.


    —Entre los McDrack no hay traidores, sabes que todos te son leales.


    —Lo sé. —En un impulso que no supo de dónde había salido, se inclinó sobre la anciana y le besó la arrugada mejilla, ella se sorprendió tanto como él, y sus ojos plateados lo miraron con una chispa de diversión.


    —Solo una noche de casado y Nyla ya te ha cambiado.


    —Eso parece. —Kylian sonrió al hablar—. Voy a ver si limpio de inmundicias a Banross —dijo levantándose y yendo al encuentro de su comandante.


    Mientras caminaba a la busca de Gared, pensaba en las palabras de la sanadora. Tenía razón, por supuesto, anteriormente nunca se le habría pasado por la cabeza besar a aquella mujer, y lo había hecho como si fuera la cosa más natural del mundo. ¿Era posible que en las pocas horas que llevaba casado la influencia de Nyla lo hubiese afectado?


    ***


    Kylian y Gared bajaron a las mazmorras, el alboroto, las maldiciones y los exabruptos de los McPhersson inundaban el ambiente pestilente.


    —Vaya, al fin McDrack se ha dignado bajar a visitarnos —habló un tipo mucho mayor que él, su mirada de desprecio y amenaza no causó reacción en los dos hombres que se plantaron delante de las rejas que los mantenían cautivos.


    —Tengo cosas más importantes que hacer que cuidar de una panda de descastados.


    —¡Somos McPhersson, y con mucha honra! —exclamó aquel tipo que por su aspecto abusaba de todo: de la comida, bebida y, seguro, que hasta de las mujeres.


    Kylian pasó el comentario por alto, no valía la pena enzarzarse en una discusión para hacerles ver que eran unos vagabundos.


    —¿Quién es vuestro portavoz? —Él ya pensaba que era el hombre que había hablado, pero quería hacerlo enfadar, cuando alguien estaba furioso solía decir lo que no confesaría si se mantenía tranquilo.


    —Soy yo. Yo soy Callum McPhersson, el laird, y te recuerdo que nos estás reteniendo en contra de nuestra voluntad. Esto lo vas a pagar muy caro —bramó de malas maneras—. Nos hicisteis prisioneros cuando ni siquiera estábamos cerca de vuestras tierras. Eso va a desatar una guerra de clanes.


    —¿Ah, sí? ¿De qué clanes? Por lo que veo todos lleváis los mismos colores.


    —Tengo aliados, McDrack, no te olvides de eso.


    —No te creo, es al contrario, los demás te buscan para que hagas el trabajo sucio, y estoy seguro de que ninguno reconocerá que paga por la fuerza de tu brazo. Sois unos mercenarios.


    McPhersson estaba cogido a los barrotes y tenía los nudillos blancos de la fuerza con que los apretaba; lo que escuchaba era verdad, ninguno de sus compinches movería un dedo para ayudarlos a salir de aquella situación. Es más, McDrack, sin darse cuenta, al sacarlos a ellos de circulación los estaba librando de una amenaza muy real. Porque eso era a lo que se dedicaban, guerreaban por el oro que les pagaban, y cuando terminaban el trabajo se los sacaban de en medio tan pronto como podían.


    Solo le quedaba una deuda por cobrar, una que ya duraba demasiado. Todos los que habían planeado el desastre podrían dormir más tranquilos en sus propias tierras y con sus gentes.


    Callum sacudió las rejas de donde estaba agarrado sacando fuego por sus apagados ojos, mirando a Kylian con odio y cerrando su boca con fuerza, con las mandíbulas apretadas como si se negase a seguir hablando.


    —Laird —dijo Gared—. Creo que aún no hay ninguno de ellos dispuesto a hablar.


    —No tenemos nada que decir —bramó un bruto desde el fondo de la celda.


    —Muy bien, por lo que veo os gusta vuestro aposento —se burló Kylian con sarcasmo—. Cuando tengáis algo que pueda interesarme, decidlo a los guardias.


    Con estas palabras se dio la vuelta y volvió por donde había llegado, no creía que tardaran mucho en soltarse las lenguas de aquellos villanos.


    —No les has apretado mucho las tuercas —observó Gared cuando cerraron la puerta de las escaleras que llevaban a las mazmorras.


    —No, dejaré que sean ellos los que estén dispuestos a delatar a nuestros enemigos. Llevo cinco años esperando el momento, no creo que tarden más de dos días en hablar o matarse entre ellos. Tendré paciencia.


    Para Gared era una novedad ver a su laird dispuesto a esperar, ciertamente estaba cambiando.

  


  
    Capítulo 39


    Aquella mañana, Fiona guardó todas sus pertenencias en su baúl, tenía que salir de allí lo más pronto posible. Por la ventana controlaba cuando bajasen el puente levadizo para marcharse. ¿Qué ocurría ese día que no abrían las puertas a los aldeanos?


    Seguro que esperaban las órdenes del laird y él estaría disfrutando de su reciente esposa, solo de pensarlo le entraban ganas de arrancarles la piel a tiras a los dos. Ella, que se había mordido la lengua en muchas ocasiones para agradar a ese bruto y resultó que él escogió a otra. «¡Saco de mierda!», renegaba para sus adentros. Se había comportado como una ramera la tarde anterior y él ni siquiera lo apreció, al contrario, la miró con asco. Hubiese querido tener una espada para clavársela en el corazón. Nunca se había sentido tan despreciada en toda su vida; ni su padre, que la obligaba a seducir a sus estúpidos aliados, la hizo sentir así jamás.


    Se paseaba por su recámara de un lado a otro tan enojada que se le enredaban las faldas en los tobillos.


    Con los nervios a flor de piel, bajó a encontrar a Duncan, intentó pasar desapercibida hasta las cuadras.


    —¿Qué pasa hoy que no abren las murallas?


    —No lo sé, pero sería sospechoso que fuera a preguntar a uno de los guerreros —alertó él.


    —No si les dices que queremos marcharnos —insistió ella—. No creo que nos lo impidan.


    Duncan ya hacía tiempo que estaba cansándose de las exigencias de esa caprichosa mujer, no hacía nada por sí misma más que causar problemas, y en esos momentos que se notaba un ambiente enrarecido entre aquellos muros, más les valía no mostrarse impacientes, podían encontrarse con preguntas embarazosas. Sospechaba que Fiona había hecho alguna de las suyas, si no, no le veía sentido a esa prisa. Sí que el laird se había casado la noche anterior, pero si lo que ella quería era escapar de los manejos de su padre, podía unirse a otro y se libraría igualmente.


    —He oído que son órdenes del laird, al tener a los McPhersson aquí, está tomando precauciones.


    —No digas tonterías, Kylian está gozando de su nueva esposa —afirmó rabiosa.


    —Pues tendrá que esperar a que él esté satisfecho y abra las puertas a sus gentes. —Duncan estaba cansado de esa malcriada, al sentirse contrariada porque el laird se había casado con otra se tornaba insoportable.


    Ella soltó un gruñido y volvió a esconderse en su recámara.


    ***


    Nyla despertó sola en su nueva alcoba, miró alrededor esperando encontrar a Kylian; sin embargo, estaba sola. Por la luz que entraba por la ventana supo que el sol ya estaba alto en el cielo. Se incorporó con rapidez y notó un escozor en sus partes, eso le hizo rememorar la maravillosa noche que había pasado. Ni en sus más locas fantasías se hubiese imaginado lo que sucedía entre un hombre y una mujer en la intimidad. Había escuchado comentarios jocosos en las cocinas, pero nada la habría podía preparar para aquello.


    Kylian le había regalado placer, y le había enseñado a dárselo a él; con sus gruñidos, gemidos y suspiros aprendió dónde acariciarlo para hacerlo gozar más. Estaba satisfecha de sí misma, él la había convertido en mujer. Esos pensamientos la llevaron a preguntarse si él se sentiría como ella, si lo embargaría aquella felicidad o, por el contrario, lo habría defraudado, si habría esperado más de ella. No encontrarlo en la recámara después de la noche de bodas...


    Se lavó y se vistió, al salir al pasillo se encontró con uno de los hombres del clan, este le dijo que los niños ya estaban abajo.


    Lenora la vio entrar en la cocina y le sonrió.


    —Niña, tienes muy buena cara, ¿te ha tratado bien Kylian?


    Las mejillas de Nyla tomaron un color escarlata.


    —Sí.


    Aquella escueta respuesta hizo que las mujeres que la escucharon se miraran las unas a las otras.


    —¿Acaso fue rudo contigo? —preguntó Drusila con la cuchara de madera entre los dedos, con la que revolvía un puchero, y el otro brazo en la cintura.


    —No.


    —¿Entonces a qué viene ese rictus de tu cara?


    —Es que... se ha ido.


    —¿Quién se ha ido? —preguntó Malen, que en ese momento entraba en la cocina.


    —Kylian, cuando he despertado no estaba. —Nyla clavó la mirada en las manos que tenía en el regazo—. Debió sentirse desilusionado. —Las palabras se fueron apagando mientras iban saliendo de su boca.


    Drusila y Lenora se dieron cuenta de la confusión de la chica.


    —Nyla, Kylian es un hombre ocupado, ¿no esperarías que holgazaneara en la cama? —habló la cocinera.


    —Yo sí esperaría eso —intervino Lenora, que era muy romántica, y estaba enamorada.


    Al escucharla, Nyla se convenció más de que no era bastante mujer para Kylian. Se estaba arrepintiendo de haber accedido a casarse con él. Seguro que habría sido más feliz con otra mujer, más voluminosa que ella, con más experiencia.


    Malen se dio cuenta de que la muchacha estaba a punto de echarse a llorar. Se sentó a su lado y la cogió de una mano, le dio un suave apretón.


    —Sé lo que estás pensando, niña, y no quiero que te tortures, él te ama, y te garantizo que está muy contento del premio que tú eres.


    —Lo dices por conmiseración.


    —No, lo digo porque en las pocas horas que lleváis casados, Kylian ya ha cambiado.


    —Yo no quiero que cambie, lo amo como es. —Su exasperación traspasaba sus palabras.


    —Pues a mí sí me gusta ese cambio —afirmó Malen—. No se lo ve tan amargado como durante estos años. Hoy me ha sorprendido dándome un beso en la mejilla.


    Aquello asombró a todas y se la quedaron mirando con la boca abierta, preguntándose si sería verdad.


    —No me lo creo —repuso Drusila.


    —Ya lo veréis con vuestros propios ojos.


    En ese instante entraron Eneida y Luan seguidos de Orla.


    —¡¡¡Nyla!!! —exclamaron los dos a la vez lanzándose a sus brazos. Ella los acogió y les besó sus cabecitas. La niña llevaba una fina trencita que le recogía el cabello de la cara, ella se la acarició.


    —Orla, ¿se han portado bien? —le preguntó a la muchacha que se había quedado con ellos.


    —Claro que sí.


    —¿Has visto la trenza que me ha hecho? —preguntó la niña.


    —Sí, estás muy guapa. —En ese momento reparó en el lienzo que sujetaba los cabellos y se vio sacudida por un vago recuerdo de haberla tocado antes—. ¿De dónde has sacado esta tela?


    —Estaba debajo de tu cama —contestó Orla—. Me pareció muy bonita para tirarla.


    «Debajo de su cama», sintió como si todo se moviera a su alrededor, una imagen nítida apareció ante ella y se horrorizó. Se cubrió la cara con las manos, deseando que no fuera verdad; sin embargo, sabía que era cierto.


    Se levantó apresurada como si de repente se encontrara sentada en un rosal espinoso. ¿Qué debía hacer?


    —¿Me prestas esta tela?, yo te doy la que sujeta mi trenza —tentó a Eneida, dándole la cinta verde esmeralda que se había puesto ese día. La niña estuvo contenta de que le diera la suya, era mucho más larga—. Gracias, cielo.


    Malen no se había perdido ni una de las extrañas expresiones que se le dibujaron en el rostro, y la siguió cuando la vio salir de la cocina.


    —¿Dónde vas? Espera. —La sanadora no podía seguir los pasos apresurados de la joven.


    —A desenmascarar a una mala víbora.


    Nyla no se paró a aguardar a Malen, subió las escaleras corriendo y se metió en el pasillo que llevaba a las recámaras.


    La anciana llegó a lo alto de las escaleras que le faltaba el aliento, oyó ruido en la puerta que daba al patio y al girarse vio que eran el laird y Gared, estos repararon en la cara de preocupación y ella les hizo un gesto con la mano para que se apresuraran. Los hombres subieron los escalones de dos en dos hasta la mujer.


    —Nyla... —respiraba entrecortadamente y antes de que dijera nada más, Kylian y Gared habían seguido el camino de la chica.


    La joven abrió la puerta de la recámara de Fiona de un empujón tan fuerte que chocó contra el muro con un ruido sordo.


    —¡¿Qué quieres?! —exclamó aquella, sorprendida—. Te hacía en la cama con tu esposo. No lo habrás satisfecho cuando te ha dejado salir tan pronto del lecho. Si se hubiese casado conmigo lo habría mantenido allí una semana entera, y no se habría aburrido. ¡Qué pena que eligiera mal!


    Nyla sabía que hablaba desde la ira y el rencor, aun así, esas palabras dolieron.


    —A ti no te importan mis asuntos. Lo único que debe preocuparte es saber que he recordado quién me atacó anoche. ¿Trataste de matarme porque no se casaba contigo? No, aún no sabías que íbamos a hacerlo anoche, ni yo lo sabía —gritó Nyla. Kylian y Gared habían llegado hasta la puerta abierta y estaban escuchando sin ser vistos, preparados para defenderla si era necesario—. ¿Por qué querías estrangularme?


    Fiona estaba bullendo de rabia, esa mujercita tonta se había llevado el premio y la había dejado peor de lo que estaba antes. Era cierto que no sabía que se casarían esa misma noche, pero la cara de Kylian al regresar decía mucho más que las palabras.


    —Anoche estuve todo el tiempo abajo, ¿alguien te hizo algo?


    —No te hagas la tonta, te colaste en mi recámara y... ¿qué pasó? ¿Creíste que estaba muerta? No te aseguraste, y aquí me tienes. —Nyla tenía los puños apretados, de buena gana le pegaría una paliza.


    Malen llegó hasta ellos y el laird le hizo una señal para que se mantuviera en silencio.


    —Quería salvarlo de tus garras, desgraciada. Pero yo no hice nada. Yo no soy como vosotros. —Fiona buscaba con la vista algo con lo que poder atacarla y terminar lo que había empezado la noche anterior. Malditos bárbaros, no tenían ni los utensilios para remover los troncos de la chimenea.


    —Mientes. —El genio de Nyla estaba desatado.


    —No tenía ningún motivo para atacarte. Debería darte vergüenza soltar acusaciones vacías porque no has sido capaz de estar a la altura. Kylian se va a cansar de ti muy pronto.


    —Por suerte no estarás cerca para verlo, cuando Kylian se entere de que fuiste tú...


    —¡Estás loca!


    —No, y tengo la prueba, este trozo de tela es de tu vestido, ¿qué hacía debajo de mi cama? —Nyla cogió el retal con dos dedos mostrándole el pedazo.


    Fiona se quedó mirando aquello y al reconocerlo se puso tiesa.


    —¿Cómo quieres que sepa yo cómo terminó debajo de tu cama? Te inventas cosas, es lo que hacen las mojigatas como tú.


    La mirada de Fiona cayó sobre el cubo de agua que le habían subido esa mañana, si le daba con fuerza tumbaría a Nyla, y con un poco de suerte se golpearía la cabeza. Esta vez se aseguraría de que había terminado con ella.


    —No me invento nada, recuerdo muy bien haber visto tus ojos malévolos antes de perder el sentido.


    —Si Kylian supiera que estás lanzando estas acusaciones contra mí, se daría cuenta de la pusilánime con la que se ha casado, te repudiará muy pronto; y aquí estaré yo, ocupando el lugar que me corresponde.


    Nyla ya estaba harta de escuchar estupideces, se le acercó decidida a sacarla de Banross por los pelos.


    —Tú estarás fuera de la propiedad de los McDrack, porque como señora del lugar puedo echarte, y es lo que voy a hacer ahora mismo.


    Al verla tan decidida, Fiona se lanzó hacia el cubo de agua, sin recordar que estaba lleno, que esa mañana con las prisas no se había lavado. Al cogerlo se le volcó y resbaló, quedando despatarrada en el suelo, lo que Nyla aprovechó para cogerla de los pelos y tirar con fuerza. Fiona gritó como una posesa, pero no le quedaba más remedio que gatear si no quería que le arrancara su cabellera.


    —Estás loca, suéltame, salvaje, eres tan bárbara como todos esos hombres —bramaba a todo pulmón.


    Nyla la sacó de la recámara y allí se encontró a su esposo, al comandante y a Malen. Los miró sorprendida, vio el ceño fruncido de Kylian y pensó que se había extralimitado. Aun así, no se amilanó.


    —No me mires de ese modo, ella fue quien trató de matarme. Voy a sacar esta inmundicia de la propiedad.


    Kylian aguantó las ganas de reír, su mujercita estaba sacando peor carácter del que empleaba en el pasado con él.


    —No, cielo, Gared se encargará de ella, la quiero encerrada en las mazmorras. No la dejaré libre para que vuelva a intentar hacerte daño.


    El aludido cogió el brazo de la mujer y la levantó de malos modos.


    —Ya has escuchado al laird, monada, a partir de ahora tu aposento será otro.


    —Sois unos animales, cuando mi padre se entere de esto va a derribar este lugar piedra a piedra. —Fiona parecía una lunática.


    Gared tiró de ella y desapareció por la esquina del pasillo.


    Kylian y Nyla se miraban fijamente, y Malen sintió que estaba de más, se alejó tan rápido como sus viejos huesos le permitieron, dejando sola a la pareja.

  


  
    Capítulo 40


    Los ojos de Kylian y Nyla no se separaban, ella esperaba que la riñera por haberse tomado aquella libertad.


    —Amor mío, ¿dejarás que sea yo quien me ocupe de protegerte? —En su voz se notaba que estaba aguantándose la risa. Ese día estaba de un extraño humor, y ver aquella cólera dirigida hacia otra persona, darse cuenta de que su esposa sacaba las garras y plantaba cara a esa víbora le reafirmaba que había hecho una excelente elección, ella era su compañera del alma—. Me satisface ver que te sabes defender, pero me gustaría que me dieras la oportunidad de actuar como tu esposo. —Ya no pudo aguantar una carcajada.


    —Me alegra ser capaz de divertirte. —Su tono de voz fue seco. Con todo lo que había dicho esa bruja, la hilaridad de Kylian, y su propia inseguridad, no le gustó ver cómo se reía. Cogió aire y se dispuso a marcharse, pasó al lado de su esposo y, antes de alejarse, notó que una mano la retenía. Se paró, pero no se giró a mirarlo.


    —¿Dónde vas?


    —Allí donde no se rían de mí.


    —No me estoy riendo de ti, me gustaría hacerlo contigo. —Kylian la había cogido por los hombros y le hablaba al oído, erizando la piel sensible que bañaba con su aliento.


    —Pues lo disimulas muy bien.


    Él la giró entre sus brazos y los ojos de ella lo chamuscaron.


    —¿Qué te pasa? Has cazado a la bruja que intentó matarte, ¿a qué viene ese extraño humor? —No le dijo que ya había intentado deshacerse de otro miembro del clan.


    Kylian la miraba con ternura, con aprobación, no parecía enfadado porque ella se hubiese tomado la libertad de echar a Fiona de la propiedad, cosa que al fin no había ocurrido. Nyla se temía que había estado escuchando todo lo que se había gritado en aquella recámara, y eso la ponía enferma, solo de pensar que la otra lo habría mantenido en su cama una semana entera, y que ella no fue capaz de retenerlo más que unas pocas horas...


    —No estabas.


    Kylian no entendió, pensó que se trataba de que la había dejado sola con Fiona.


    —Te las has arreglado muy bien tú sola. Estaba preparado para intervenir si me necesitabas.


    —¿De qué me hablas?


    Él percibió que no se referían a lo mismo. La cogió de la mano y tiró de ella hasta el final del pasillo, donde había una ventana. A los lados había moldeado la piedra para poder sentarse, lo hizo y la subió a sus rodillas.


    —Cuéntame qué es eso que pasa por esta cabecita tuya.


    Nyla bajó la cabeza, clavando sus ojos en sus manos que se frotaba con nerviosismo. Pensó en decirle cualquier memez, la avergonzaba que él se hubiese marchado de la cama por su inexperiencia.


    —Lo siento... pero debes tener en cuenta que ha sido la primera noche que he pasado con un hombre, te prometo que mejoraré y aprenderé a darte tanto placer como me has dado a mí. Intentaré no volver a defraudarte. Solo te pido que tengas paciencia conmigo, sé que puedo llegar a conseguirlo.


    Kylian no podía creer lo que estaba oyendo, había escuchado cómo Fiona hablaba de mantenerlo en la cama una semana entera, cosa que no era cierta. Esa mujer era más fría que un témpano de hielo, solo era buena para provocar y excitar, dudaba que ningún hombre la aguantara más que para un rápido revolcón.


    La cogió por las mejillas y le levantó la cabeza para que lo mirara a los ojos.


    —Cariño, ¿por qué dices eso? Supongo que no habrás creído nada de lo que ha dicho esa mujer.


    —Pero es que no estabas —repitió ella.


    —¿Cuándo?


    —Cuando he despertado te habías ido.


    Él cogió aire con fuerza.


    —Amor mío, me he marchado para no causarte más dolor, he imaginado que estarías muy sensible después de la maravillosa noche que hemos pasado. Me he maldecido por haber sido tan egoísta, tenía que haberte dejado tranquila después de la primera vez, pero no lo he hecho y me he levantado pronto para que no sufrieras más. Para darte tiempo a aliviar ese malestar que estoy seguro de que te he causado. —Ella lo miraba con la boca abierta, y él añadió—: Y en cuanto a lo de defraudarme, de mejorar, sácatelo de la cabeza. Ha sido una noche mágica, nunca una mujer me ha dado tanto placer como tú.


    Esos lagos esmeraldas que eran los ojos de ella reflejaban una chispa de incredulidad.


    —¿Estás seguro...?


    No dejó que terminara lo que iba a decir, le puso una mano en la nuca y le capturó la boca en un beso lleno de pasión, dejando que fluyera entre ambos lo que anidaba en su corazón. Notó que los brazos de ella se enroscaban en su cuello y le devolvía el beso con un anhelo feroz, se arrimaba a él como si quisiera fundirse en su piel.


    —Cariño, si no paramos, te llevaré a la recámara y te demostraré que todo lo que he dicho es cierto, y entonces es posible que no puedas sentarte en unos días.


    Lo que había expresado le había acariciado el corazón, y aquel beso junto con lo que sentía endurecerse bajo su trasero le demostraban la veracidad de sus palabras. No podía estar más satisfecha consigo misma.


    —Te amo —susurró—. No volveré a dudar de tus sentimientos.


    Al escucharla, Kylian la estrechó con fuerza contra su pecho. No se creía merecedor de tal bendición.

  


  
    Capítulo 41


    En los calabozos se montó un buen escándalo cuando Gared llegó con Fiona. Los hombres se quedaron sorprendidos de ver a aquella mujer allí. Los gritos, abucheos y silbidos llenaron aquel pestilente lugar.


    Callum McPhersson, al verla, supuso que ella habría cantado más que un torcecuellos, ese pájaro que giraba la cabeza ciento ochenta grados, que parecía estar siempre mirando a todas partes. «Maldita mujer». Seguro que McDrack ya habría descubierto su implicación, claro que ella habría contado la versión en la que los Maxwell salieran bien parados. Tenía que hablar con el laird y aclaran que él y los suyos habían actuado bajo las órdenes de los otros, de los que querían gobernar buena parte de las Highlands y las Lowlands.


    Su mirada lasciva no se apartaba de esa mujer que, si no moría en el intento, sería suya sí o sí. Le haría pagar por todos los pecados y la falta de palabra del padre. Iban a enterarse de quién era Callum McPhersson. Le habían prometido un lugar en Banross, y ya sabía que no iban a cumplir lo pactado; la mujer no se la iba a quitar nadie, antes muerta que con otro.


    —¡Maldita ramera! —exclamó al ver que la ponían en una celda apartada de ellos—. Seguro que has cantado todo lo que te habrá dicho tu desgraciado padre, ahora me tocará contar a mí cómo fue todo. ¡Bruja! —bramó fuera de sí—. Y no dudes que si salimos vivos de esta, te haré pagar cada día de tu vida la traición hacia los McPhersson.


    Gared escuchó aquel exabrupto y supo que muy pronto iban a empezar las confesiones. No le extrañaría que ese mismo día, Callum quisiera hablar con Kylian.


    ***


    El laird estuvo recorriendo sus tierras, se acercó a la frontera del norte, donde esperaba encontrarse con McCallahan, no tardó en hallar al viejo con su caballo.


    —Vaya, Bohan, se está convirtiendo en una costumbre que te encuentre por aquí.


    —Hace días que no te acercabas —replicó el anciano.


    No iba a contarle lo que había estado haciendo.


    —He estado ocupado —contestó seco—. Por lo que veo, tus males no te han llevado a la tumba —recordó que le había dicho que se temía que lo estaban envenenando.


    —No, resultó ser una indigestión. Además, puse en vereda a Junípero, él era mi mayor preocupación.


    Aquel comentario despertó el interés de Kylian.


    —¿Lo has desterrado?


    Bohan le lanzó una mirada de reproche, aunque bien sabía que su hijo se merecía una buena paliza y escarmiento.


    —No —gruñó. Ciertamente se le había pasado por la cabeza.


    —¡Qué pena!


    —Eres un insolente, nunca me habías hablado así.


    —No estábamos hablando de mí, ¿qué has hecho con Junípero?


    —Lo he puesto al frente de las defensas del oeste de mis tierras, ya sabes que McClayne siempre está dispuesto a guerrear y que de vez en cuando hace alguna incursión. Mis hombres han montado un campamento allí, y a las órdenes de mi hijo lo mantienen a raya.


    —Sabes que pueden terminar matándose, ¿verdad? A los dos les gusta demasiado el vino y las mujeres, y usan la espada sin pensar.


    —O terminan el uno con el otro, o se hacen amigos y comparten a las mujeres. Eso me quitaría una preocupación.


    —¿El qué, que se maten o que se hagan amigos?


    —Lo segundo, no seas cínico. —El Viejo parecía que le hubiesen quitado años de encima, ciertamente estar alejado de su hijo le hacía bien.


    —Esperemos que así sea. —Kylian era sincero, nunca le había gustado el hermano de Suria, pero siempre creyó que era como era porque su padre lo había permitido—. Antes de marcharme quiero que sepas algo, tus nietos tienen una nueva madre.


    A McCallahan pareció que se le iluminaban los ojos.


    —Espero que hayas elegido bien.


    —Ya lo creo, los quiere más que tú y yo juntos.


    —Entonces tengo que felicitarte.


    Kylian asintió con la cabeza, aceptando de buen grado las palabras del Viejo.


    —Cuando haya descubierto y vengado lo que ocurrió, serás bienvenido en Banross.


    —¿Eso quiere decir que ya no sospechas de nosotros?


    —No, si tuvisteis algo que ver, al único sitio al que irás será al infierno.


    El Viejo soltó una carcajada cascada.


    —Entonces, veré a mis nietos. Aunque ya sean mayores. Comprendo que hayas cerrado las puertas de tu propiedad a todos los ajenos. Por eso espero que termines lo que empezó aquella fatídica noche para ver a la sangre de mi sangre.


    Se despidieron y cada uno tomó su camino. La verdad era que Kylian nunca sospechó de los McCallahan, Suria podía haber sido una decepción para su padre, pero no lo creía tan sanguinario para que ordenara matarla. Aun así, se había mantenido aislado de ellos, y así seguiría. Si nunca descubría la verdad, ya no le importaba demasiado. En esos momentos tenía una tropa mejor, que protegía a los suyos, y el pasado no se repetiría.


    Mientras cabalgaba de regreso, se preguntaba en qué momento había dejado de ser el hombre amargado que solo pensaba en la venganza. La respuesta era sencilla: Nyla, su esposa. Con un parpadeo había ahuyentado sus fantasmas.

  


  
    Capítulo 42


    Al regresar a Banross, Kylian fue en busca de su esposa, quien estaba con los niños en el cercado al lado de las cuadras, Luan montaba en su poni y Eneida jugaba con Jacobo. Nyla estaba hablando con Jarith, y en cuanto lo vio, se le acercó corriendo y se le tiró a los brazos.


    —Parece que me has echado de menos —comentó él al recibirla contra su pecho.


    —Sí —acababa de afirmar cuando los pequeños se cogieron a las piernas de su padre.


    —¡Papá! —corearon alegres.


    Él rio de satisfacción, nunca había tenido demasiada prisa por volver; no obstante, si esa era la bienvenida que recibiría cada vez que se fuera, regresaría contento. ¡Cómo había cambiado su vida en un abrir y cerrar de ojos!


    Besó a Nyla en los labios y acarició los cabellos de los pequeños.


    —¿Os habéis portado bien? —preguntó mirando a sus hijos.


    —Sí.


    —¿Y mamá? ¿Ha hecho alguna travesura? —Luan lo miró como si hubiese dicho alguna barbaridad, Eneida se quedó parada, parecía que esperara una explicación—. Sabéis que me casé con Nyla. —Los niños asintieron—. Pues ahora es vuestra mamá.


    Ellos empezaron a saltar alrededor de los dos, y a celebrar lo que les había dicho su padre.


    —¡Mamá, mamá, tenemos una mamá! —Cantaban contentos.


    Ella, al ver la felicidad en los rostros de los pequeños, y notar que él la estaba poniendo en su lugar, se emocionó.


    Kylian advirtió que Nyla se enjugaba una lágrima que se deslizaba por su mejilla, y se la secó con un beso.


    —Amor mío, no llores. Quiero que te sientas tan feliz como yo. —La abrazó y la besó con ardor. No le importó estar en medio del patio, deseaba que toda su gente se sintiera como él.


    Cuando se separó, ella ocultó su rostro en su pecho,; y él, de reojo, vio a Kael, que remoloneaba cerca, esperando que su jefe terminara de jugar con su esposa.


    —¿Qué pasa, Kael? —preguntó sin mirarlo.


    —McPhersson hace horas que está pidiendo hablar contigo.


    —Qué novedad, si lo que pretende es hacerme perder el tiempo será huésped en mis mazmorras hasta que se vaya al infierno —gruñó por la interrupción.


    —Anda, ve —lo apremió Nyla—. Si no, tus hombres dirán que te distraigo de tus obligaciones.


    —Que digan lo que quieran, no me importa. —Y para hacerle una demostración volvió a besarla.


    Ella se quedó temblorosa después de aquella caricia cargada de deseo. Lo vio marchar, sus ojos no se separaban de su espalda ondulante en cada movimiento, tal como la había notado durante la noche, y se le hizo la boca agua.


    ***


    Kylian bajaba a las mazmorras del castillo, los peldaños estaban húmedos y presagiaban lluvia. Desde arriba ya se oían las voces y comentarios soeces de los presos hacia Fiona.


    —¡Maldita ramera! —Era la voz de Callum—. ¿Qué pretendías? Nunca podrás escapar de mí, tu padre sabía muy bien que ese era parte de mi precio y estuvo de acuerdo.


    —Jamás —gritaba Fiona desde la otra celda—. Jamás pondrás un dedo encima de mí, eres una bola de sebo repugnante.


    —La señora se ha vuelto selectiva. —Se escuchaba otra voz—. Como si no se hubiese dejado sobar por los McConnors.


    —No sabes nada, estúpido —clamaba ella con rabia.


    —Más de lo que tú te crees, zorra.


    —¡Arg! —gruñía ella.


    —Aquí, la ramera quiere hacerse la digna, cuando todos sabemos que ha estado acostándose con su hermano.


    —Majadero, Kendrick no es mi hermano —bramaba ella.


    —Por eso tu padre lo alejó de los Maxwell, y el muy cabrón se buscó otra con la que retozar. Una pieza de cuidado por lo que decía, se dejaba embarazar por su marido y luego lo mantenía alejado mientras se acostaba con Kendrick. —El que habló soltó una risotada—. Luego la mató para que no lo delatara, menuda pieza, ese hijo de Satanás.


    Kylian y Gared, que estaban en la escalera, se miraron frunciendo el ceño. El laird al fin sabía quién había sido el amante de Suria. ¿Kendrick? ¿El comandante de los McConnors? ¿Hermano de Fiona? Ambos se hicieron esas preguntas en silencio y terminaron encogiéndose de hombros.


    Cuando llegaron abajo, McPhersson se acercó a las rejas.


    —McDrack, tengo mucho que decir, ¿hacemos un trato?


    —¿Te das cuenta de que estás en mis mazmorras? Aquí no hay trato. Puedes hablar o puedes pudrirte, a mí me da lo mismo. —La voz de Kylian era cortante como un hacha de lucha.


    —¿Qué sacamos nosotros si te cuento todo?


    —No voy a poner precio a algo que no sé si me interesa.


    —Supongamos que te desvelo el pasado.


    —No voy a prometer nada hasta que no escuche hasta el más mínimo detalle.


    Los dos eran como dos bueyes a punto de devorarse, solo que uno estaba tras las rejas.


    —Que así sea —claudicó McPhersson.


    —Gared, encadenadlo, lo escucharé ahí. —Señaló una de las celdas que no tenía rejas, era un cuartucho con puerta. Si tenía que contrastar algo, no quería que lo oyeran, para poder interrogar a cualquiera de los traidores.


    Kylian entró entre aquellas paredes desnudas y se apoyó en una con los brazos cruzados, ¿sería posible que al fin encontrara las respuestas que llevaba cinco años esperando? No se hacía demasiadas ilusiones, demasiadas veces había recibido mensajes de descastados que decían saber la verdad y todo eran mentiras. Oyó el ruido que hacía aquel hombre con las cadenas y miró hacia la puerta.


    —Ciérrala —ordenó a Gared—. Habla —dijo mirando a McPhersson.


    El tipo parecía incómodo, pero le mantuvo la mirada.


    —Tienes que comprender que en cuanto yo hable van a poner precio a mi cabeza.


    —No hay nada que me importe menos. Ya te he dicho antes que puedes callarte y pudrirte aquí. —Kylian sabía que si mostraba mucho interés en lo que tuviera que decir este, querría negociar y no estaba dispuesto a hacerlo.


    —¿Qué vas a hacer con Fiona?


    —No tengo a nadie en mi puerta reclamándola. Puede correr vuestra misma suerte. —No iba a decirle a ese tipo que tenía a los supuestos sirvientes encerrados en las cuadras, seguro que ella estaría esperando que hubiesen vuelto a su casa en busca de ayuda.


    —Ella era parte de mi paga.


    —No es problema mío, a no ser que quieras que la ponga en la misma celda con tus hombres. No dudo ni por un instante que habría muchos que me lo agradecerían.


    —¡No! —exclamó McPhersson—. Ella es mía, yo le haré pagar por todos los quebraderos de cabeza que me ha causado.


    Kylian había encontrado un punto flaco en ese hombre y lo iba a aprovechar.


    —Entonces, todo depende de lo que me digas.


    —Ya sabes que los McPhersson somos un clan sin tierras...


    —No quiero escuchar lo que ya sé —lo cortó Kylian—. Sois unos descastados que vendéis vuestros servicios, que no miráis dónde caen vuestras espadas.


    —Kendrick es hijastro de Maxwell, el viejo se casó con una viuda que tenía un hijo, él. Ella murió y él se volvió a casar, de ese matrimonio nació Fiona. Se criaron como hermanos, pero los dos sabían que no lo eran y un día sucedió, se acostaron y Maxwell los pilló. Desterró a su hijo, y este, furioso, prometió sangre, su padre nos contrató por el miedo que le daba. Estuvimos un tiempo viviendo en el castillo de las Lowlands. El viejo disfrutaba ordenándonos incursiones aquí y allá, destrucción y robos. De ese modo nadie podía tomar represalias contra ellos.


    —Era listo, le llenabais la despensa, ¿qué sacabais vosotros de eso? —Gared lo miraba con desprecio, sabía que había salvajes como esos que lo hacían por diversión.


    —Comida caliente, mujeres y un techo sobre nuestras cabezas. No sabes cómo se echa de menos cuando el tiempo es adverso.


    —Sigue —ordenó Kylian.


    —Estábamos allí cuando se le acercó el laird de los McConnors, nosotros no supimos a lo que venía hasta el día del ataque, fue después cuando empecé a atar los cabos sueltos; este quería hacerse con Banross. —Kylian no reaccionó al escuchar ese nombre, sabía ocultar muy bien su furia, llevaba cinco largos años haciéndolo, y como sospechaba de todo el mundo no le extrañó oír el nombre del que se comportaba como si fuera su amigo—. Maxwell y él estuvieron discutiendo durante horas. El padre de Fiona es un hombre codicioso que busca alianzas cuando más le conviene, y McConnors le ofrecía precisamente eso. Su avaricia lo llevó a reclamar algo más. —Kylian y su comandante esperaban que les aclarara ese punto—. Después de la negociación, Maxwell había logrado que su hija fuera la señora de Banross, que la casaría con uno de los hombres de McConnors.


    —¿Por qué Banross? McConnors posee una propiedad grande y próspera, siempre se lo ha visto satisfecho con sus gentes. Además, ¿por qué ir a buscar a Maxwell?, después de todo es de las Lowlands, no acabo de entender. —Kylian lo miraba como si no lo creyera.


    —Cuando volvieron a reunirse, Archie McConnors vino con Kendrick, era este quien ambicionaba Banross.


    —Lo que dices no hay por dónde cogerlo.


    —A mí también me lo pareció, lo entendí más tarde. Al enterarme de las ambiciones de Kendrick. Este, cuando llegó a las Highlands, ofreció sus servicios a McCallahan, allí conoció a la que más adelante sería tu esposa...


    —Suria. —A Kylian se le escapó el nombre sin querer, ¿habría participado en la conspiración? ¿Con dos bebés? Aquella mujer no había sido nunca normal, era antinatural el poco apego que había tenido con sus hijos—. ¿Me estás diciendo que ella formó parte del plan?


    McPhersson no contestó la pregunta.


    —Muy pronto se convirtieron en amantes. Cuando McCallahan la casó contigo, él se fue con los McConnors, había tenido contacto con el viejo Archie, sabía de sus vicios y que sería más fácil de manipular que el padre de Suria. Allí se volvió imprescindible para el laird hasta que este hizo de él su comandante, pero él es avaricioso, no se conformaba con ese puesto. Archie sabía que algún día terminaría con él, aprovecharía alguno de sus excesos y lo haría parecer un accidente. Por eso cuando Kendrick planeó la destrucción de Banross, McConnors accedió a ayudarlo, para perderlo de vista.


    —Pero al fin no lo consiguió.


    —¿Quién te crees que da las órdenes en Midnan, el castillo de los McConnors? No logró Banross, pero es quien hace y deshace.


    —¿Por qué lo consiente Archie? —Kylian estaba interesado en saber hasta qué punto había conspirado su vecino del este. Si lo que había escuchado hasta el momento era verdad, Kendrick representaba un grave peligro para los McDrack.


    —Porque tiene miedo de que lo mate.


    —¿Y las tropas?


    —Las dirige Kendrick.


    —¿Está Fiona metida en toda esta conspiración?


    —Al principio no, ahora ya no estoy seguro. Su padre la ha usado siempre para camelarse a sus aliados; ella, al haber perdido de vista a Kendrick y por rencor hacia los hombres de su familia, creo que enloqueció, se volvió una ramera que usaba a todos a su antojo. Hasta que en una de las visitas de su hermano a Maxwell, volvieron a encontrarse. Ella, al verlo, pensó que volvía a buscarla, pero este sabía en lo que se había convertido y no quiso saber nada de ella. Tuvieron una discusión que hizo temblar los cimientos del castillo y ella lo atacó. ¿Te has fijado en la cicatriz de Kendrick en la cara? —Kylian asintió—. Se la hizo ella con su daga, y amenazó con quitarse la vida.


    —Nos habría hecho un favor a todos si le hubiesen dejado hacerlo —masculló el laird.


    —¿Dónde entran los McPhersson en toda esta encrucijada? Podríais haberos retirado. —Gared parecía pensar en voz alta.


    —Mantuvieron el plan en secreto hasta el último minuto. Entonces estuve a punto de hacerlo, y Maxwell, que se había dado cuenta de la locura de su hija, me la ofreció como pago.


    —Por lo que dices, tenías ganas de morir, ¿no? —El tono de Gared era burlesco.


    —No, sabiendo cómo se las gastaba la moza, o entraba en vereda o recibiría unas buenas palizas. Además, me prometió que podríamos gozar de Banross, que me convertiría en el comandante de las tropas. Me mentía en todo, pero no lo supe ver.


    Kylian y Gared se miraron, trataban de entender a qué vino tanto despropósito.


    —¿Por qué fueron a buscar a Maxwell?


    —Kendrick lo odiaba, pretendía despojarlo de sus tierras, destruirlo y hacerse con el clan. Supongo que el viejo debía morir en la incursión, pero este se mantuvo a salvo alejado de todo el pandemonio. Es un hombre ambicioso que pretendía controlar las Highlands y las Lowlands.


    —¿Y Suria? ¿Dónde encaja ella en toda esa locura? —Kylian pensó que le costaría mucho tiempo entender todo lo que estaba escuchando.


    —Ella ya era la señora de Banross, odiaba a su padre por haberla casado contigo, y lo mismo sentía por ti, y por todos los McDrack. Si Kendrick se hacía con el clan, ella se convertiría en la señora de McDrack y de McCallahan. Una noche que Kendrick se emborrachó se le soltó la lengua, dijo que se convertiría en el hombre más poderoso de Escocia.


    —Pero McCallahan tiene un hijo.


    —No les iba a suponer ningún problema deshacerse de él, es bien sabido que es un descerebrado.


    —¿Cómo iba a salir adelante él solo? Si terminaba con todas las gentes, se encontraría con un clan arruinado.


    —Solo puedo imaginar que contrataría a descastados como nosotros y acogería a todo bicho viviente que le jurara lealtad.


    Kylian miraba al techo, donde veía las manchas de humedad. En el exterior había empezado a llover y los truenos se escuchaban con virulencia. Una tormenta acorde con lo que él sentía en su interior. Al fin sabía quién fue el cerebro que planeó destruirlos, lo había tenido muy cerca durante los últimos años, y se preguntaba qué estaba esperando para volver a atacar.


    Por otro lado, Kendrick estaba al tanto de que Fiona estaba allí, ¿acudiría para deshacerse también de ella? Por lo que sabía, ella no dudaba en atacar, matar o seducir. No podía exponer a sus parientes al peligro que representaba. Tenía que actuar, y rápido, antes de que corriera por las Highlands que tenía en sus mazmorras a los McPhersson. Si los malnacidos se veían amenazados, podían hacer cualquier locura.


    —Tengo algo que proponerte —dijo Kylian mirando a los ojos a Callum. Este esperaba que el laird se explicara—. No me gustáis, pero prefiero teneros cerca para poder controlaros. —El McPhersson parecía muy interesado en las palabras que escuchaba—. Hace años te prometieron un lugar en las Highlands. ¿Te ves capaz de controlar un clan sin meterte en líos? Piensa en la respuesta que vas a darme, si me dices que sí, vamos a estar muy cerca, y si incumples tu promesa, me encargaré de que te arrepientas durante toda tu vida.


    —¿Qué me estás proponiendo?


    —Con lo que me has dicho, tú mismo debes imaginarte que los McConnors no quedarán impunes. Kendrick, por haberlo planeado; y Archie, por haber consentido y ayudado. Después de que mis tropas hayamos acabado con ellos, dejaremos un clan a la deriva. ¿Te interesa? —El rostro de Callum mostraba sorpresa, al fin tendría lo que le habían prometido cinco años atrás—. Es de esperar que los que queden en pie no se rendirán fácilmente. Tendrás que luchar por aquella propiedad, pero no creo que tengas muchos problemas.


    Callum se animó con las palabras del laird, si hubiese llegado a saber antes aquello, habría sido él mismo quien hubiese hablado sin necesidad de coacción.


    —¿Me estás proponiendo una alianza?


    —No, los McDrack nos bastamos solos. Nos hemos aislado. Espero que muy pronto podamos abrir las puertas a nuestros vecinos sin mantener las manos en el mango de nuestras espadas.


    —No hace falta que nos aliemos; sin embargo, ahí estaremos para lo que nos necesites. Después de esto tendré una deuda de honor contigo.


    —Por el momento, lo único que se me ocurre es que vayamos juntos a ver a Maxwell, a vosotros os abrirán las puertas y no tendremos que perder el tiempo en un asedio. Podremos atacar desde dentro. —McPhersson asentía con la cabeza—. Otra cosa, has dicho que quieres a la ramera, te la llevarás... no la quiero volver a ver en la vida, sino seré quien le corte la cabeza.


    Callum miró a Kylian con incredulidad.


    —¿Por qué haces esto? —preguntó McPhersson extrañado, había esperado la ira de McDrack.


    —Porque fueron otros los que plantaron la semilla de la destrucción.


    —No te arrepentirás de lo que estás haciendo.


    Gared los observaba sin perder detalle. Parecía que al fin llegarían los buenos tiempos para los McDrack.

  


  
    Capítulo 43


    Cuando Kylian salió de las mazmorras pasaba la medianoche y ya tenía un plan en mente. La tormenta rugía en el exterior y todos se habían ido a acostar.


    Se sentó en el salón con Gared, Kael y Baigh, ante unos whiskys hicieron planes para terminar con la pesadilla. En cuanto hubo aclarado cómo iban a actuar, mandó a sus hombres de confianza a descansar y subió a su recámara. Al pasar por delante del aposento de los pequeños vio a William, el soldado, que hacía guardia en su puerta. Le hizo un movimiento afirmativo con la cabeza, dándole a entender que agradecía que estuviera allí.


    Nyla estaba acurrucada bajo las pieles y no parecía tener un sueño tranquilo. Cada vez que retumbaba un trueno ella se removía. Se desnudó y se puso en la cama, la envolvió entre sus brazos y la apretó contra su pecho. Dudaba que al día siguiente ella se acordara de eso, volvería a encontrarse sola en el lecho y le volverían las dudas. Maldijo para sus adentros, pero lo primero era la seguridad de todos los suyos, tenía que terminar con la pesadilla y luego se ocuparía de que ella y los niños supieran que nunca les fallaría, que los amaba y que siempre estaría allí para ellos.


    ***


    El amanecer cogió a las tropas McDrack a las puertas de Midnan, el castillo de los McConnors. Kylian había dado órdenes estrictas: rodear el perímetro para que ninguno de los implicados escapase, no dudaba de que el miserable de Archie quisiera abandonar a sus gentes a su suerte solo para salvar el pellejo. Eso si es que estaba en condiciones, que lo dudaba, le gustaban demasiado los excesos. Por otra parte, ellos no eran salvajes, no iban a atacar a los aldeanos. Iban a destruir el castillo, tal como habían hecho con Banross, además, deseaba la cabeza de Kendrick, y la de Archie por cobarde y haberlo ayudado.


    Como ya esperaba, las murallas eran un hervidero de hombres. Seguro que al saber que Fiona estaba en Banross, Kendrick habría tomado medidas extraordinarias de vigilancia.


    —En cuanto nos acerquemos nos lloverán las flechas —advirtió Gared.


    —No —negó Kylian—. Manteneos ocultos, si me acerco solo bajaran el puente levadizo.


    —No me gusta —replicó Baigh—. No nos podemos fiar de ellos. Mejor sería que mermáramos sus fuerzas con nuestros arqueros.


    —No, quiero cogerlos desprevenidos, tal como nos cogieron a nosotros. —Los ojos de Kylian señalaban que la lucha sería sin cuartel. ¡Había llegado el momento de la tan ansiada venganza!


    —Me recostaré sobre el caballo. Gared, diles que estoy herido y que necesito ayuda, nos abrirán. En cuanto bajen el puente, no perdáis ni un segundo, contamos con la sorpresa para salir victoriosos de esta. Y recordad... Kendrick es mío. —Quería ser él el que acabara con el que había planeado todo y el que había sido el amante de Suria.


    Tal como había dicho Kylian, en cuanto se acercaron, las flechas asomaron, pero al darse a conocer y decir que estaba herido, oyeron la orden de bajar el puente levadizo, lo que aprovecharon los McDrack para cabalgar como diablos hacia la guarida del traidor. Una vez dentro, todo se convirtió en un pandemonio, los guerreros que bajaban de las murallas se atropellaban los unos a los otros, y los que salían del castillo lo hacían a medio vestir. Las chispas saltaban de los mandobles de las claymores.


    Kylian desmontó de un salto y subió las escaleras que llevaban al interior, apartando a golpe de espada a los que salían corriendo. Al llegar al salón les hizo un gesto a las sirvientas que estaban recogiendo los desperdicios de la noche anterior.


    —¡Fuera! —bramó cuando alguna de ella se lo quedaba mirando como alelada—. McConnors, ha llegado el momento. —Su voz era más potente que el trueno.


    Gared le protegía la espalda, algunos de los soldados se acercaban queriéndolo atacar a traición, no luchando cara a cara.


    —Cobardes —rugió el comandante—. Pelead como los hombres, pandilla de gallinas.


    —Kendrick —llamó Kylian a voz en grito, mientras hacía retroceder a los que pretendían pararlo. Este apareció en lo alto de la escalera.


    —Te has vuelto loco, McDrack, ¿qué estás haciendo?


    —Baja y te lo contaré —lo desafió.


    La chulería y prepotencia que Kendrick llevaba dibujadas en el rostro hicieron que le hirviera la sangre. La maldad que encerraba ese tipo parecía irradiar fuera de su cuerpo. Aún estaba a dos escalones del salón y saltó por encima de la balaustrada para quedar a las espaldas de Kylian, que se defendía de un guerrero. Este, al ver de reojo aquel movimiento, supo que se encontraba ante un cobarde que atacaba a traición. ¿Qué se podía esperar de alguien que había planeado su destrucción? Se deshizo del soldado y se giró para encarar al enemigo, este ya había levantado la espada y le hizo un rasguño en el hombro.


    Los aceros chocaron con virulencia. En su afán por acabar con el otro, saltaban sobre guerreros caídos, sobre bancos volcados, chocaban contra otros combatientes...


    —¿Qué demonios haces aquí, McDrack?


    —He venido a cobrarme una deuda —habló al mismo tiempo que devolvía los golpes—. ¿Dónde está el viejo Archie?


    —Me he encargado de él antes de bajar. Te encuentras ante el nuevo laird de los McConnors.


    —No esperes que te felicite. —Kylian avanzaba con furia sobre su oponente—. No durarás mucho en ese puesto.


    —Porque tú lo digas.


    Aquello se había convertido en una lucha de titanes, los dos eran buenos luchadores y manejaban sus espadas con maestría, recorriendo el salón en sus ansias de sangre.


    Los guerreros McConnors iban cayendo, el buen entrenamiento de los McDrack era patente.


    —Solo quiero que me expliques por qué lo hiciste. —Kylian quería oír de su propia boca los motivos que lo habían llevado a querer terminar con su clan.


    Kendrick lo miró con desprecio.


    —Porque tú lo tenías todo y yo no tenía nada. —Al hablar hizo un movimiento que logró alcanzar a Kylian en el pecho, causándole un corte en diagonal. Este pareció no notar nada, siguió atacando como si nada.


    —Tenías a mi esposa, majadero.


    —¡Tu esposa! Tú lo has dicho, tuya —dijo soltando una risotada antes de añadir—: No representaba nada para mí, solo era la ramera con la que me acostaba. —Al escucharlo, Kylian atacó con furia y le hizo un buen corte en el brazo derecho y en el muslo izquierdo. Ella había sido su frustración, pero no podía consentir que hablara así de ella, había sido la madre de sus hijos.


    —Y por eso la mataste.


    —Lo hice porque sabía que en algún momento me delataría. No podía consentirlo. Aunque por lo visto no me deshice de todos los que estuvieron ahí. —Mientras hablaba, atacaba a la vez que retrocedía cuando Kylian avanzaba—. Eres un imbécil, has estado cobijando en Banross al tipo que abrió la puerta del foso. ¿Cómo crees que todo sucedió tan rápido?


    Kylian dudaba de todo lo que salía de aquella boca embustera, calculadora y avariciosa.


    —Eres peor que los cerdos —lo insultó Kylian. A su alrededor se oían quejidos, maldiciones y gemidos de otros que luchaban por salvar la vida. En un golpe que iba directo a su cuello, lo esquivó y la hoja de Kendrick pegó con tal fuerza en una columna que se partió. El insurrecto corrió a coger la espada de un caído y empuñarla; Kylian, con un golpe de lado, se la arrebató de las manos y lo empujó haciéndolo caer de espaldas, se le acercó y, al hacerlo, vio que este sacaba un puñal de la bota para clavárselo. No le dio tiempo a hacerlo, su claymore se hundió en el pecho de ese miserable que causó tantos trastornos entre su gente.


    Kylian subió al piso superior espada en mano, quería asegurarse de que Archie también estaba en el infierno. Así era, y Kendrick había durado muy poco como laird de los McConnors.


    Al bajar se encontró con sus hombres, que arrinconaron a los pocos guerreros que quedaban en pie.


    —Hemos limpiado de inmundicia este clan —dijo Kylian asqueado ante las miradas de miedo que recibía—. Ahora os toca a vosotros salir adelante. Muy pronto tendréis otro jefe, ya me he encargado se eso.


    —Sí, laird —contestaron todos a la vez, mientras se lanzaban ojeadas los unos a los otros.


    Salieron por el puente levadizo dejando detrás de sí un clan herido de muerte.

  


  
    Capítulo 44


    Nyla despertó con las primeras luces del alba, y volvía a estar sola. No recordaba que su esposo hubiese estado allí, pero su lado de la cama así lo indicaba. ¿Es que tendría que enseñarle a ser un hombre considerado con su esposa?


    Cuando bajó y entró en la cocina, las mujeres callaron y aquello le llamó la atención, nunca le habían hecho el vacío, y ella, a pesar de haberse convertido en la esposa del laird, no las trataba de forma distinta. No sabría cómo hacerlo.


    —¿Qué pasa aquí? ¿Acaso me he puesto mal el tartán? —preguntó a nadie en particular.


    —¿Es posible que tu esposo no te haya dicho dónde ha ido? —habló Drusila.


    —Solo sé que ha dormido en la cama por la marca que ha dejado su corpachón. Ayer estuve esperándolo, y me dormí. Tendré que aleccionarlo para que sea más considerado. —En otra ocasión las mujeres se habrían reído de la ocurrencia, en esos no. La preocupación por sus hombres estaba dibujada en todos los rostros—. ¿Qué ocurre?


    —El laird y las tropas han salido a terminar con lo que empezó hace cinco años. —Lenora estaba que no le tocaba la piel al cuerpo, su inquietud hacia que le temblaran las manos.


    Nyla frunció el ceño pensativa hasta que comprendió, en ese momento el color de la cara se le fue y se sintió descompuesta. Se sentó en el banco y, bajando la cabeza, empezó a rezar. No creía que el destino fuera tan cruel como para arrebatárselo de su lado cuando acababa de encontrarlo.


    Se preguntó qué habría ocurrido, cómo se habría enterado de lo que buscaba hacía cinco años. Se prometió rezar de rodillas cuando se hubiese enterado de dónde estaba su esposo.


    —¿Cómo ha sabido...? —Casi que no le salía la voz.


    Las otras se preguntaban si nadie le habría dicho a la muchacha que en su ausencia habían apresado a los McPhersson. Seguro que no, desde el momento de su llegada los acontecimientos se habían sucedido tan rápido: la celebración, la boda...


    Drusila le contó de los indeseados huéspedes que tenían en las entrañas del castillo, y ella fue recorrida por un escalofrío. Se puso una mano en la garganta, casi no podía respirar de miedo. Kylian había ido a luchar, y mucho se temía que morirían muchos hombres, la sed de venganza del laird llevaba cinco años cociéndose a fuego lento. Si ahora tenía la seguridad, sería una lucha encarnizada.


    Malen entró en la cocina y se encontró aquel ambiente lúgubre, eso no era bueno para nadie. Además, había ido a ver a Ada en cuanto oyó que bajaban el puente levadizo y esta había consultado su piedra de la energía. Le dijo que saldrían vencedores y que se organizaran para los heridos.


    —Niñas, tenemos que preparar vendas —dijo la sanadora—. Nuestros hombres han ido a luchar y debemos estar listas para recibirlos. Nyla, haz un ungüento de manzanilla, caléndula, abedul y malvavisco. Venga, todas, a trabajar. —Al ver que ninguna de ellas se movía, añadió—: ¿Qué esperáis? Esta lucha es de todos los McDrack, ¿acaso nosotras no lo somos?


    Todas se pusieron en movimiento; sin embargo, el trabajo no logró apartar la preocupación de sus cabezas.


    ***


    Cuando los centinelas que vigilaban en las murallas vieron llegar a sus guerreros estallaron en vítores. Los recibieron en el patio de armas y ayudaron a los heridos. Nyla buscaba a Kylian entre ellos y lo vio sobre su semental, notó su cara de agotamiento y corrió hacia él. No le importó que estuviera cubierto de mugre y sangre, se lanzó a sus brazos y lo escuchó contener el aliento.


    —Lo siento, no debí hacerlo —susurró atenta a su pecho, por donde a través de la tela del tartán se veía una larga herida, lo cogió de la mano y tiró de él mascullando—: Voy a tener que atarte al poste de la cama para que no te metas en problemas.


    Él la escuchó y se rio por lo bajo, había visto la inquietud en su rostro y se arrepintió de no haberle dicho él mismo dónde iba.


    Nyla no volvió a abrir la boca, lo sentó en una de las sillas altas que estaban ante la chimenea y fue en busca de agua fresca, vendas y ungüento curativo. Lo desnudó de la cintura para arriba y él se dejó hacer, lo lavó con cuidado y se aseguró de que las heridas no eran de gravedad. Le puso bálsamo y se las vendó.


    Al terminar, parecía satisfecha de sí misma; sin embargo, él supo que se estaba aguantando para no sermonearlo allí, delante de sus hombres. Le pasó los dedos por su frente arrugada, y cuando ella lo miró a los ojos, susurró:


    —Te amo.


    Ella, que pensaba reñirlo, quedó desarmada con aquellas palabras. Sin embargo, para no demostrarle que estaba enojada, se dispuso a lavarle la cara y los brazos. Aquellas atenciones excitaron a Kylian, sus manitas, su forma de acariciarlo lo estaban volviendo loco.


    —¿Tienes alguna otra herida? —preguntó ella.


    —Sí, pero me la tienes que curar en la recámara. —Los ojos de él mostraban diversión ante la cara de susto que puso ella.


    Nyla había notado cómo su kilt se abultaba, y entendió, sus mejillas se acaloraron.


    —Pues tendrás que esperar, hay otros heridos que requieren mi atención. —Iba a alejarse de él, cuando una mano fuerte la cogió del brazo y la hizo caer sobre sus rodillas.


    —Todos ellos están recibiendo los cuidados que necesitan. —La abrazó contra su pecho—. Amor mío, no quise perturbar tu sueño para decirte dónde iba. Te habrías preocupado.


    —¿Y tú te crees que no lo hice al enterarme por las mujeres? También me dijeron que las mazmorras están llenas de traidores, ¿cómo piensas que me sentí cuando me lo comunicaron? Un castillo lleno de mujeres con asesinos en las mazmorras, ¡qué tranquilidad!


    Ante su tono sarcástico, Kylian se percató de que ya no estaba solo, debía tenerla a ella en cuenta.


    —Lo siento, cariño, creo que no estoy siendo el esposo que esperabas.


    —No, no lo eres. Creo recordar que el pastor, en la boda, dijo algo sobre compartir alegrías y penas... en la prosperidad y en la adversidad...


    «Qué memoria tiene la condenada», pensó Kylian con ganas de reír. ¿Por qué siempre se divertía con aquellos comentarios mordaces de Nyla?


    Sin previo aviso, la cargó en brazos y se dirigió hacia las escaleras.


    —Suéltame, estás herido —lo amonestó ella.


    —Sí, ya te he dicho que sí, y que necesitaba que me curaras en la recámara.


    Las mejillas de Nyla adquirieron un tono de rojo muy subido. Ocultó el rostro en el pecho de él, ese hombre no tenía remedio.


    Al cerrar la puerta de su alcoba se apoyó en ella y la besó con pasión, deseaba hacerlo desde que la vio al volver. No retuvo ningún ansia, la derramó toda sobre ella, y Nyla se olvidó de todo, menos de ese hombre que le hacía el amor con la boca.


    La noche fue mágica, se amaron con ternura, ella lo paraba por sus heridas, pero él le decía que era la forma perfecta de que se curaran, y no tenía que insistir demasiado, sabía dónde tocar, la presión precisa que ejercer y la forma de enloquecerla con sus caricias.


    A la mañana siguiente, Nyla despertó junto a Kylian, este estaba tumbado de espaldas y la sujetaba contra su costado. Por la luz que entraba por los ventanales, supo que estaba amaneciendo.


    Como la noche anterior él se la había llevado del salón, no sabía cómo estaban el resto de los heridos; como esposa del laird supuso que debía interesarse por ellos. Se movió con cuidado para no despertarlo, pero él tenía el sueño ligero y abrió los ojos en su primer movimiento.


    —¿Dónde vas?


    —Creo que debería estar abajo ayudando a Malen, ella ya es anciana, no está para pasar la noche cuidando de heridos.


    —Hay más mujeres pendientes de mis hombres. —Kylian tiró de ella y la tumbó de espaldas, se giró y la cubrió casi por entero con su cuerpo, capturándole la boca con ardor.


    —Deberías descansar —protestó Nyla cuando le dio un respiro.


    —Me siento en la gloria. —Sus manos ya recorrían el cuerpo de su esposa, excitándola y haciéndola gozar.


    Se pasaron las siguientes dos horas en su placentero mundo, recibiendo y dando placer, excitándose a cada roce y cada caricia. Los gemidos, los suspiros y los grititos de Nyla eran como la pócima más potente, la que hacía que Kylian deseara pasar el día entero con ella en la cama. Sin embargo, no podía, y sabía que cuando se lo dijera le iba a armar un buen escándalo.

  


  
    Capítulo 45


    Unas horas más tarde, mientras Kylian y sus hombres cabalgaban hacia las Lowlands, se acordaba del enfado de su esposa. Cuando estaban saciados y felices, abrazados, él había susurrado:


    —Amor mío, siento haberme marchado ayer sin avisarte, por eso, para que no me riñas cuando regrese, te lo digo, en unas horas volveré a irme. Es posible que me pase algunos días fuera.


    Nyla se puso tensa.


    —¿Dónde vas?


    —A terminar lo que empecé ayer.


    —¿Vas a luchar?


    —Sí, pero me llevaré conmigo a los asesinos de las mazmorras.


    Al escucharlo se incorporó como un resorte. No le importó su desnudez, lo miró con el ceño fruncido.


    —¿Así es como pretendes que me quede tranquila? —Su voz salió estrangulada.


    —Sí. Dejaré los hombres suficientes para que no tengas que preocuparte.


    —¡Oh, sí! Eso es muy alentador, saber que dejas aquí a la mitad de tus tropas y tú te vas a guerrear.


    Él la miraba y suspiró, estar casado con una mujer que lo amaba era más difícil de lo que había pensado. Su felicidad se veía oscurecida por las sombras que apreciaba en los ojos esmeraldas de Nyla. No quería que se preocupara, pero sabía que ella lo haría igualmente si le decía que no iba a participar en la reyerta. Además, la inquietaba saber que se llevaría a los McPhersson, debería haberse mordido la lengua antes de decírselo.


    —Si te quedas más tranquila...


    —No, no me trates como si fuera tonta —lo interrumpió ella—. Vas a llevarte a las tropas, deja los mínimos, tú mismo te encargaste de que las mujeres supiéramos usar los arcos. Cuando vuelvas estaremos todas bien. Ya me encargaré yo de ello.


    Él estuvo a punto de soltar una carcajada, su esposa era menuda y estaba seguro de que se enfrentaría a cualquiera que supusiera un peligro, o que ella se imaginara que podía hacerles daño. Tendría que volver pronto si no quería encontrarse las mazmorras llenas de posibles viajeros.


    —Estaremos de vuelta antes de que te des cuenta.


    —No puedo convencerte de que esperes unos días para que todos os recuperéis, ¿verdad?


    —No. Si tienes algún problema manda un emisario a McMorrigan, él te ayudará si es necesario.


    —¿McMorrigan? —preguntó ella extrañada.


    —Sí, nunca hemos sido enemigos, mantenemos contacto muy a menudo. —Los ojos de ella se abrieron asombrados—. Nunca hemos dicho nada sobre el vínculo que nos une para así poder descubrir a los que nos atacaron. —Ella lo miraba sin comprender—. Somos primos, nuestras madres eran hermanas. Puedes confiar plenamente en él.


    —¿No crees que me lo podrías haber dicho antes? Como cuando me escondí en su propiedad.


    —Sí, podía, pero que nadie lo sepa nos va bien a ambos. Los dos estamos alerta de los demás clanes.


    —Sigo pensando que si no lo has hecho antes es porque no confías en mí.


    —Te confié mis hijos desde que te instalaste en el castillo... y no me digas que era porque no me importaban, siempre he estado pendiente de ellos. Era más seguro que cualquier extraño los viera contigo y pensara que eran tuyos. Si los sabían míos se convertían en un arma contra todos nosotros.


    —¿Por qué no me dijiste esto antes? Me habrías ahorrado muchos enfados contigo.


    —Supongo que era porque disfrutaba de nuestras batallas.


    Ella se había enfurruñado, le había dado la espalda, acurrucada bajo las pieles y mirando a la pared. Él la envolvió entre sus brazos, la empezó a acariciar, pero ella se hacía la dura, pretendía demostrarle lo enojada que estaba. Sin embargo, su pericia se vio recompensada cuando escuchó un suave gemido de Nyla, le dio la vuelta y le hizo el amor, tomándose su tiempo, haciéndola enloquecer hasta que le suplicó que terminara con aquel dulce tormento.


    ***


    Dos noches más tarde, se hallaban muy cerca de Maxwell. Habían acampado en un frondoso bosque, no hubo fogata, y hablaban en voz baja, para no alertar al enemigo, por si había alguien por allí.


    —Al amanecer estaremos en las puertas del castillo —anunció Callum.


    —Tú logra que nos abran las puertas, lo demás será cosa nuestra.


    —Ni hablar, ese viejo avaro me engañó —replicó McPhersson—. Tengo que verlo pidiendo clemencia.


    —No la habrá, como no la hubo por su hijastro —sentenció Kylian.


    —¿Y dejarás otro clan sin laird?


    Kylian vio por dónde iban los pensamientos de Callum.


    —Yo que tú no me pondría en medio del fuego, ten en cuenta todas las alianzas que habrá hecho y que no habrá cumplido, y puede serte difícil gobernar este clan desde las Highlands.


    —Lo decía por si le interesa a alguno de mis hombres.


    —En cuanto hayamos salido de aquí, haz lo que quieras, yo no voy a inmiscuirme en tus cosas. Voy a volver a casa antes de que mi esposa venga a buscarme.


    Aquel comentario hizo reír a los que rodeaban a Kylian.


    Cuando el cielo empezó a mostrar las primeras pinceladas púrpura, todos los hombres estaban listos para la batalla. Siguieron los planes que habían hecho y lograron entrar sin inconvenientes. Los que hacían guardia en la muralla apenas fueron conscientes de que dejaban pasar al enemigo. La penumbra del alba les impidió ver los colores de todos los hombres. Mientras los McPhersson se limitaron a mantener a los guerreros fuera, los McDrack fueron en busca del avaro, destruyendo todo lo que encontraban a su paso, alimentando la chimenea con todo lo que podían, el ansia era dejar aquel castillo como quedó Banross en el pasado. Cuando los habitantes quisieron darse cuenta, el humo lo invadía todo, salieron corriendo, igual guerreros que sirvientes, Kylian se daba cuenta de que Maxwell se había rodeado de cobardes que no sentían sus colores ni darían su vida para salvar a ninguno de los suyos, y mucho menos al laird, que bajó las escaleras gritando que apagaran el fuego.


    Kylian se plantó ante Maxwell, cortándole la salida.


    —¿No te es familiar todo esto, viejo? —Tronó su voz furiosa, su mente estaba en aquella otra noche.


    —¿Quién eres tú?


    —Atacaste mi clan y ni siquiera me conoces —bramó—. ¡¿Qué cabía esperar de un tipo de las Tierras Bajas?!


    —No sé de qué me estás hablando —rugió Maxwell muy tieso—. Somos un clan pacífico.


    —¿Ah, sí? —Kylian quería que el hombre recordase, que fuese consciente de por qué estaba allí—. Tan tranquilo como para destruir Banross. —Al escuchar aquel nombre, Kylian vio que la nuez de Adán le subía y le bajaba, ya empezaba a hacer memoria—. Veo que empiezas a rememorar lo que hiciste. —Al tipo se le abrieron mucho los ojos cuando la espada del guerrero empezó a moverse hacia él—. Y ahora, para terminar de rematar la faena, me has mandado a la bruja de tu hija. ¿Qué esperabas?


    —No... yo... —Maxwell empezó a tartamudear—. Mi hija quería casarse y no...


    —Se la habías prometido a McPhersson. —Tronó, cansándose de las excusas de ese pusilánime conspirador.


    —No, yo no...


    Mientras se retaban con la mirada, los ojos del tipo empezaron a lagrimear por el humo.


    Gared vigilaba la espalda de su jefe y por poco no le rebana el pescuezo a Callum cuando este apareció a su lado.


    —No te atrevas a negarlo, patán. Me has estado engañando durante años con la promesa de tu hija. Pero ahora será mía. —McPhersson clavó sus ojos en aquel que cuando no estaba rodeado de aliados ni de sus propios guerreros se convertía en una rata asustada.


    —Lucha, cobarde —lo increpó Kylian lanzándole una espada de los que habían salido huyendo.


    Al cogerla, por poco pierde pie, y Kylian se dio cuenta de lo inútil que era ese tipo. Al empuñarla pareció sentirse más seguro, no así cuando le dio un golpe que lo hizo tambalearse.


    —Esto no es justo —balbuceó Maxwell.


    —¿Y lo fue que te llevaras por delante la vida de tantos de mis parientes? —La furia ya dominaba la lengua de Kylian.


    —Fueron los McConnors y Kendrick.


    —No debes preocuparte por ellos, los encontrarás en el infierno.


    —No te olvides de nosotros, nos hiciste promesas mientras te quedabas escondido —dijo McPhersson, mirándolo con desprecio—. ¡Maldito cobarde!


    Al escuchar aquello, Maxwell soltó la espada y cayó de rodillas con los ojos llenos de horror. La ira de Kylian nunca había estado a tales alturas, se preguntaba cómo era posible que fuera el laird, soltó un rugido que resonó en las paredes. Con agilidad blandió su claymore y le hizo algunos cortes a ese ser despreciable, que se quejaba como una vieja.


    —Lucha por tu vida, miserable —bramó Kylian. Maxwell no se levantó, temblaba como una hoja, y los que tenía alrededor se asqueaban de su comportamiento—. Te he dado la oportunidad y no la has aprovechado, ahora vas a morir como la alimaña que eres.


    Mientras esas palabras salían de su boca, su espada bajó dibujando un arco que se llevó la cabeza de ese miserable que no volvería a atacar a traición a nadie. Hecho eso, limpió la claymore en las ropas de Maxwell y salió del salón dejando dentro una humareda y unos fuegos aquí y allí que se llevarían por delante lo que hasta hacía bien poco era la guarida de un codicioso desgraciado.


    Gared soltó un silbido que alertó a sus subordinados, que junto a los McPhersson mantenían a los hombres de Maxwell bajo vigilancia.


    Callum había salido detrás de ellos, y veía que McDrack no parecía estar satisfecho, su expresión mostraba nubarrones de tormenta.


    —Ahora debes entender por qué su hija es como es, con un padre así...


    Kylian se detuvo, se sentía enfermo de que un miserable como aquel hubiese causado tantos quebraderos de cabeza.


    —Haz con esto lo que quieras —dijo a Callum señalando lo que los rodeaba—. Nosotros nos volvemos a casa. No olvides de venir a buscar a Fiona, no la quiero cerca de los míos, aunque esté detrás de unas rejas.


    McPhersson asintió viendo a los McDrack montar en sus caballos y saliendo al galope.


    Kylian se paró cerca de un río a pasar la noche con sus hombres, y aprovechó para bañarse en las aguas frías, se sentía sucio después de haber presenciado la cobardía de ese hombre del que había librado al mundo.


    Gared lo acompañó y, viéndolo taciturno, preguntó:


    —¿No has hallado la paz que esperabas?


    —No, supongo que tardaré algún tiempo en asimilar que la pesadilla ha terminado.


    En el agua helada, pensó en su adorable esposa, ella era lo que necesitaba para hallar la paz que le había sido negada durante tanto tiempo. ¿Qué estaría haciendo? Volverse loca de preocupación, o comandando a los hombres que había dejado en Banross, ese solo pensamiento lo hizo sonreír.

  


  
    Capítulo 46


    Cuando Kylian llegó a Banross, Nyla estaba en la cocina despotricando contra los hombres desconsiderados que abandonaban a sus esposas. Él se había adelantado con un par de hombres a todo galope; y al preguntar a uno de los mozos de cuadra dónde podía encontrarla, le señaló su destino. Entró por la puerta que daba al patio, y ella estaba de espaldas, sentada en un banquito.


    —Niña, los hombres son así —hablaba Malen a Nyla mientras las dos separaban brotes de hierbas que había recogido la anciana—. No puedes mantenerlos encerrados entre los muros del castillo.


    —Ni tampoco bajo las sábanas —intervino Drusila.


    —Pues cuando vuelvan mantendré a mi hombre bien ocupado en mi cama —terció Lenora.


    Nyla no decía nada.


    —¿Te preocupa algo, niña? —Quiso saber la sanadora, no era normal que la muchacha estuviera tan callada. Las mejillas de esta se tiñeron de rojo.


    —Claro que me inquieta, Kylian se casa conmigo deprisa y corriendo, y... —Se calló y vio a las mujeres que la miraban, bajó la cabeza y susurró—: Creo que no lo satisfago en la cama.


    —¿Te lo ha dicho él? —Lenora la miraba con sus oscuros ojos, que parecían divertidos. Kylian no se habría casado si no fuera por amor, ya estaba escarmentado con su anterior esposa. Además, había observado algunas miradas cargadas de pasión entre la pareja.


    —No, pero creo que no lo ha hecho por conmiseración. ¿Cómo voy a aprender a...? —Hizo un gesto extraño con las manos—. Si no está nunca. Lo veía más antes de casarme con él.


    —Muchacha, debes comprender que de repente se enteró de lo que pasó hace cinco años, es lógico que quiera terminar con esa vieja pesadilla —observó Malen—. Ya tendrás tiempo de pasarte horas en la cama con él y saber lo que le satisface.


    —Tengo la sensación de que huye de mí. —Drusila y Lenora soltaron una carcajada. Malen sonrió, era normal en Nyla que se preocupara por esas nimiedades, siempre lo hacía por todo; estaba segura de que Kylian estaba contento con su elección.


    —Te sientes insegura —aseguró Lenora—. Esto nos pasa a todas con el primer hombre.


    —Pretendo que sea el único, porque si le ocurre algo en esas ansias de venganza, cuando vuelva va a probar el filo de mi lengua, o peor, no le voy a dirigir la palabra.


    —No le va a suceder nada —Malen hablaba con mucha seguridad, y las mujeres la miraron extrañadas—. Ada ha consultado su piedra de la energía y lo ha visto, volverán todos.


    —¿Piedra de la energía? —Corearon Nyla y Lenora.


    —Sí, es clarividente. Cuando algo me preocupa voy a verla.


    En ese momento, Nyla recordó que la mujer supo que iba a marcharse y la ayudó, no había vuelto a pensar en ello.


    —¿Por qué lo mantiene en secreto? —preguntó Lenora.


    —Porque no pudo evitar la desgracia que se llevó a su marido e hijos aquella aciaga noche.


    Todas entendieron los motivos de Ada.


    —También podría haberme advertido que una vez casada vería menos a mi esposo, quizá me lo habría pensado mejor antes de acceder a...


    Aquellas palabras hicieron que Kylian, que estaba escuchando, soltara una carcajada. Al oírlo, las mujeres se giraron, y él abandonó la jamba donde había estado apoyado. Se dirigió hacia ella con una risita.


    Nyla lo miró de arriba abajo, asegurándose de que llegaba entero. Él se dio una vuelta delante de ella, como si quisiera demostrarle que venía de una pieza, y sin previo aviso la envolvió en sus brazos y la besó apasionadamente. No le importó estar delante de las otras mujeres, no mientras su esposa se colgaba de su cuello y lo besaba con un ansia que le llegó al corazón.


    —Si nos perdonáis —Kylian habló cogiendo a su esposa en brazos—. Creo que debo demostrarle a Nyla que ella es todo lo que deseo, y que en la intimidad... —Al escucharlo, ella ocultó su cara en el pecho ancho y musculoso, sentía que sus mejillas ardían. Él percibió el bochorno y la vergüenza de ella, y la atención de todas—. ¿Qué os voy a contar? ¿Que me hace feliz? Eso sería quedarse corto. —Dicho lo cual salió de la cocina a grandes pasos, oyendo las risas satisfechas que dejaba detrás de sí.


    Subió las escaleras de dos en dos; y al cerrar la puerta de su recámara, se apoyó en la madera y esperó a que ella levantara la cabeza. Cuando esto ocurrió le capturó los labios con hambre, parecía que le hacía el amor a esa boca con sabor a miel.


    Nyla no supo cómo llegaron a la cama, notaba que él la despojaba de sus ropas al mismo tiempo que de las propias. Cuando sus pieles entraron en contacto sin nada que se interpusiera, se sintió como flotando en una nube, Kylian la lanzaba al cielo con sus caricias y luego estaba allí para recogerla entre sus brazos. Sus manos la hacían vibrar, y ella empezó a imitar sus roces, notando que le gustaban se volvió audaz, y recorría con la boca y las yemas de sus dedos aquella cálida piel que tantas veces había admirado mientras él se ejercitaba.


    Kylian la había echado de menos y se excitaba con rapidez; cuando sintió que ella bajaba las manos hacia su trasero y que se lo amasaba con ganas, perdió la batalla de ir despacio, la tocó con delicadeza entre las piernas y, al notar que estaba muy húmeda, se colocó encima y fue entrando en ella con lentitud.


    Cuando estuvo plenamente dentro de aquella estrechez, la miró a los ojos y vio que lo observaban expectantes.


    —Amor mío, no quiero que dudes ni un solo instante que eres mi trocito de cielo. No sé qué he hecho para merecerte, pero nos pertenecemos el uno al otro. Quiero ser tu refugio, y tú serás el mío. Te amo, y te prometo hacerte feliz todos los días de nuestras vidas. —Después de esas palabras se movió dentro de ella, y el gemido que escuchó le acarició el corazón.


    Al alcanzarlos el clímax, la felicidad de ambos no conocía límites. En el ancho lecho solo podían escucharse los suspiros de Nyla, que estaba enredada con el cuerpo de su esposo. Podía haberse caído el castillo y ellos seguirían en aquella burbuja de felicidad.


    Pasaron la tarde buscándose, haciendo el amor, recuperando las noches que él estuvo fuera; y al caer la noche, él le dio un cachete en el culo.


    —Deberíamos bajar a cenar, amor —susurró Kylian sobre los cabellos flamígeros que cubrían las sienes de Nyla.


    Ella hundió la cara en su hombro.


    —Todos sabrán lo que hemos estado haciendo —se lamentó ella.


    Él rio por lo bajo, estrechándola entre sus brazos.


    —Sí, tienes razón. —Su voz era divertida.


    —Preferiría quedarme aquí.


    —¿Pretendes esconderte? —habló el tumbándola sobre su pecho, con una sonrisa—. Si lo hacemos, mañana...


    Ella supo a lo que se refería, al día siguiente tendría que enfrentarse a las miradas guasonas de todos.


    —Mejor bajamos hoy.


    Ella iba a levantarse, y él la retuvo.


    —Eso no quita que después de cenar sigamos disfrutando de nuestro placer.


    Nyla se estiró y lo besó en los labios.


    —Soy toda tuya.


    Aquellas palabras hicieron que él la apretara contra su cuerpo, demostrándole que estaba ansioso para que volvieran a quedarse a solas.

  


  
    Capítulo 47


    Kylian había visitado a Ada y esta le había dicho que ya no veía ningún peligro, que lo único que advertía era felicidad y dicha para todos los McDrack.


    A Kylian le costó que Angus saliera del desván; con el ir y venir de las tropas, el hombre parecía atemorizado. Había llevado una botella de whisky y se sentó sobre unos banquitos que parecían servirle para comer, estaban todos roñosos. Le alargó la bebida a Angus, y este la tomó como si fuera agua bendita. Él no lo paró, quería que el hombre le contara lo ocurrido cinco años atrás, y cuando hubo consumido más de la mitad empezó a soltársele la lengua. Sin embargo, solo decía incoherencias, cuando Kylian le hablaba de aquella noche, el hombre temblaba como una hoja.


    —Los malditos se llevaron a mi esposa y mis hijos por delante... Amenazaron con matar a mis hijos que se pasaban los días pastoreando... yo solo tenía que abrir la puerta del foso para que no lo hicieran... y nos dejarían tranquilos... no lo hicieron... no cumplieron su palabra... —Angus hablaba entrecortadamente, y Kylian entendió las razones de su locura, había tratado de proteger a su familia y terminó traicionando al clan.


    —¿Quiénes eran? ¿Los viste?


    —¡Los McPhersson! ¡Los McPhersson! —repetía, ya bastante afectado por el whisky—. Pero había otros, eran muchos... —De todos era sabido que la locura se había apoderado de él aquella noche.


    No iba a sacar nada en claro, pensó el laird. Así que lo convenció para que lo acompañara. Bajaron a las mazmorras donde en esos momentos solo quedaba Fiona, ella gritaba contra todos los que veía, aunque le llevaran comida, y eso la había dejado más de un día sin comer.


    Al escuchar la voz de Kylian que hablaba con alguien, dio la espalda a las rejas. Él, al verlo, habló:


    —Mira quién ha venido a visitarte.


    Por la cabeza de Fiona pasó la idea de que su padre había ido a rescatarla, o tal vez Kendrick; se dio la vuelta y su rostro perdió todo el color al ver a Angus.


    —¿Quién es este hombre? —preguntó, reaccionando rápido de la impresión.


    —¿No lo reconoces?


    —No. —Su voz era fría y furiosa.


    —Entonces ¿debo pensar que matas a las personas sin motivos?


    —No sé de qué me hablas —gritó Fiona fuera de sí.


    —Lo sabes muy bien, por suerte me desharé de ti muy pronto.


    —Ya lo creo que sí, vendrán y se va a repetir la historia.


    —Estás equivocada, pero si así fuera, tú estás en las mazmorras, si el castillo se cae... —Kylian no terminó lo que iba a decir, la dejó para que ella se hiciera la idea de lo que podría pasar. Instó a Angus a que lo siguiera; y se alejaban de aquella malvada mujer cuando añadió, hablando por encima de su hombro—: Nada va a repetirse, los que estás esperando están en el infierno.


    —¡¿Qué?! —gritó ella—. ¿Qué va a ser de mí, ahora?


    —Se cumplirá la promesa de tu padre.


    —No puedes hacer eso.


    —Ya lo he hecho.


    Fiona se quedó viendo cómo la dejaban, preguntándose cómo habría sobrevivido aquel viejo a la cantidad de belladona que le había puesto en la infusión. ¿Sería cierto lo que él había dicho o solo era una fanfarronada? La duda le mordía las entrañas.


    ***


    Los McPhersson no encontraron mucha resistencia en el castillo Midnan, que había pertenecido a los McConnors. Los guerreros se habían quedado sin líder y sin una cabeza pensante que velara por la seguridad de sus gentes. La gran mayoría creía que McDrack reclamaría aquella propiedad, y se quedaron sorprendidos al ver a McPhersson, que entraba por la puerta de la muralla dando órdenes a sus hombres. Los que se habían atrevido a levantar la espada la bajaron al momento ante las expresiones de los que cruzaron el portón.


    Después de juntar a las familias de aldeanos en el patio de armas junto a los guerreros y hacerles saber que Callum sería el nuevo laird, se les dio opción a quedarse o irse. Los que decidieran seguir allí tendrían que jurar vasallaje a McPhersson.


    El laird acudió a Banross a buscar a Fiona. Esta, en cuanto lo vio, amenazó con arrancarle los ojos, a lo que él se rio a carcajadas.


    Kylian, que había bajado a las mazmorras con él, le advirtió:


    —Yo la llevaría atada como a un perro, aquí intentó matar a un hombre envenenándolo.


    —¡Eres un malnacido! —exclamó ella cogida con fuerza a las rejas—. No puedes entregarme a este energúmeno.


    —Lo estoy haciendo; él, al contrario que tú, me ayudó a terminar con la pesadilla que nos asoló hace cinco años.


    Callum se divertía con la furia de aquella mujer, pensaba mantenerla muy vigilada, y que se portara bien o probaría la palma de su mano de una forma desagradable.


    —Esta zorra tendrá todo lo que se merece —afirmó McPhersson mirándola con lujuria. Al abrir la celda, ella se lanzó hacia él con los dedos engarfiados, no le sirvió de nada. Él la redujo, en un abrir y cerrar de ojos la tenía cogida por las manos y apretada de espaldas contra su corpachón—. Va a ser interesante ver cómo se arrastra por un mendrugo de pan.


    —¡Jamás! Suéltame, bruto —gritó ella revolviéndose en aquel abrazo de hierro.


    Él, lo que hizo, fue cargarla en el hombro y darle una fuerte cachetada en las nalgas que la hizo aullar.


    —Pórtate bien, zorrita, si no quieres servir de felpudo de mis hombres. —Callum volvió a descargar su mano en el trasero de la mujer, que ante sus palabras se había quedado quieta.


    Kylian lo acompañó hasta el patio donde lo esperaban sus guerreros.


    —¿Tuviste problemas en Midnan?


    —Ninguno, me encontré las puertas abiertas.


    —Pues ahora ciérralas si no quieres que se te escape la bruja, si la vuelvo a encontrar por mi propiedad seré tan piadoso como lo fui con su padre.


    Callum soltó una carcajada, parecía que en lugar de llevar una mujer al hombro, esta no fuera más que una mota de polvo. La oyeron mascullar, y Kylian levantó una ceja ante lo que creyó entender, era un insulto hacia todos los hombres.


    —Voy a divertirme domando a la fiera.


    McDrack no lo dudaba ni un segundo, después de todos esos años los McPhersson cobraban una deuda que ya duraba demasiado.

  


  
    Capítulo 48


    La paz había vuelto a Banross, los McDrack estaban tan acostumbrados a estar aislados que el día que McCallahan, con un pequeño grupo de hombres, llegó a las murallas, los recibieron con las espadas en mano. Unos guerreros les cortaban el paso en el puente levadizo, bajado para que los aldeanos pudieran entrar y salir cuando quisieran.


    —Soy Bohan McCallahan, decidle a vuestro jefe que estoy aquí —habló como si no hubiesen pasado cinco largos años desde la última vez que traspasaba aquella muralla.


    Kylian, que estaba en el patio ejercitándose con Gared, oyó la voz del Viejo y le hizo un gesto a los centinelas para que le dejaran el paso libre.


    —No esperaba verte tan pronto —saludó al que había sido su suegro.


    —Los chismes corren como el viento en las Highlands, supe que habías librado a este mundo de las alimañas que atacaron a los McDrack. ¿Podré conocer a mis nietos?


    —Si los encuentras..., son unos pillastres de cuidado. —Por la cara con la que habló, McCallahan supo que le estaba tomando el pelo. Se alegró que después de todo lo pasado le quedaran ganas de bromear. Ese joven que tenía ante sí había mostrado un temple y paciencia admirable; cualquiera en su situación, de haberse encontrado en su piel, habría atacado a todo bicho viviente hasta no dejar a nadie con la cabeza en su sitio.


    Kylian lo invitó a entrar en al salón a tomarse un whisky; y al ir a cruzar las puertas, chocó contra Nyla, que iba a salir en el mismo momento, la cogió por los hombros para que no cayera con la fuerza con que habían topado.


    —Lo siento —se disculpó ella al ver a aquel desconocido.


    —¿Te has hecho daño? —Kylian no la había soltado.


    —Por supuesto que no. —¿Cómo se atrevía a tratarla de enclenque delante de ese hombre?


    Kylian sonrió, sabía perfectamente lo que estaba pensando.


    —¿Dónde están los niños?


    —En las cuadras con sus ponis, ahora iba a buscarlos.


    —Bien, tráelos, su abuelo quiere conocerlos.


    A Nyla se le abrió la boca por la sorpresa, ese hombre era el padre de Suria. Apenas se acordaba de ella, antes del ataque no solía ir y venir del castillo, ayudaba a sus padres en las tareas del campo.


    Se daba cuenta de que Kylian no le había dicho a ese hombre que ella era su nueva esposa, y pensó que sus razones tendría para no hacerlo. Se alejó de ellos en busca de los pequeños, y estos ya no estaban en las cuadras.


    —Han dicho que iban a la cocina, que Drusila les habría hecho galletas —le dijo Jarith.


    Ella volvió al castillo y entró por las dependencias del servicio. Eneida y Luan le estaban tomando el pelo a Lenora, y se reían.


    —Niños, vuestro padre os espera en el salón.


    Los dos saltaron del banquito donde estaban y corrieron por el pasillo al encuentro de su padre. Ella los siguió y se quedó en un lugar desde donde podía ver el encuentro con ese desconocido, sin ser vista. Desde allí, observó cómo los pequeños se paraban al lado de su padre, mirando al extraño con recelo.


    —Este es vuestro abuelo —dijo Kylian, al ver la incomprensión en los rostros infantiles añadió—: Es el padre de vuestra madre.


    Los niños parecieron animarse.


    —¿Es el papá de Nyla? —preguntó Eneida con su vocecita cantarina.


    Kylian cayó en la cuenta de que eran demasiado pequeños para contarles la historia, y Nyla vio que el anciano se tocaba un ojo como si pretendiese secarse una lágrima.


    —No, cielo, es...


    —Soy vuestro abuelo Bohan, nada más —asintió el anciano para no ponerse en temas espinosos, y menos con niños que no entenderían. Se los veía felices, mejor dejar el pasado atrás—. Me gustaría conoceros, llevo muchos años sin veros. ¿Me dejaréis que os visite de vez en cuando? Estaba pensando en regalaros unos caballitos. —Miró a Kylian—. Me ha parido una yegua y tengo otra a punto.


    Eneida y Luan estaban a la espera de lo que dijera su padre.


    —No los podréis montar hasta que hayáis crecido como yo —advirtió Kylian.


    —Comeremos mucho. —La voz de Luan se oyó al mismo tiempo que se estiraba para parecer más alto.


    Aquello sacó una sonrisa de los dos hombres.


    —¿Dónde se ha quedado mamá? —preguntó Kylian a Eneida.


    —En la cocina.


    —Dile que venga.


    Los pequeños salieron corriendo, y Nyla también lo hizo para que no la pillaran allí espiándolos. La cogieron de la mano al hallarla removiendo un puchero. Drusila los miraba preguntándose qué estaría ocurriendo con aquellas idas y venidas. Los dos le explicaron que había un señor que les quería regalar caballitos, y ella miró a la cocinera encogiéndose de hombros como si no supiera de qué le hablaban.


    Al llegar junto a los hombres, los niños no la soltaron, ella clavó la mirada en Kylian y este vio su ceja alzada.


    —Aquí está mi familia. Ella es mi esposa, Nyla.


    —Es la que te has llevado por delante cuando hemos entrado —dijo McCallahan—. Muchacho, por la mirada que te está lanzando está pensando lo mismo que yo. Si no eres más considerado con ella...


    —Dormirá en las cuadras —terminó ella por él.


    —¡¿Podemos nosotros también?! —exclamó un entusiasmado Luan.


    Aquello hizo reír a los mayores, y logró que la tensión de hacía unos segundos se esfumara.


    —Vosotros no; papá, ya veremos —afirmó ella con tranquilidad.


    —Me gusta tu mujer. —El anciano veía que, a pesar de su juventud, Nyla tenía un fuerte carácter.


    —A todo el mundo le gusta, pero es mía. —Kylian le guiñó un ojo a su esposa.


    Un rato más tarde, McCallahan montó en su caballo para volver a su propiedad.


    —Me hace feliz que al fin hayas encontrado la paz.


    Kylian asintió con la cabeza y le dijo que siempre sería bienvenido. Vio que el anciano miraba detrás de él y saludaba con la mano y una inclinación de cabeza; al girarse, los niños y Nyla estaban despidiendo a aquel hombre, y estuvo satisfecho. Al fin podía recibir en su casa a los vecinos sin miedo a la traición que lo había acompañado durante demasiado tiempo.


    Con el corazón henchido de felicidad, se reunió con Nyla y los niños en lo alto de la escalera. Los pequeños vieron desaparecer a los guerreros, y corriendo y saltando se alejaron de ellos. Kylian le pasó un brazo por encima de los hombros a Nyla y la pegó a su costado.


    —¿Dormiré en los establos? —preguntó sin mirarla, se le escapaba una sonrisa y no quería que ella lo viera.


    —Es posible.


    —Entonces me encargaré de que tú lo hagas conmigo. No sé lo que me has hecho, pero no puedo pegar ojo si no te tengo a mi lado. —Nyla pasó un brazo por la cintura de su esposo, y al tocar la piel lo acarició con la yema de los dedos—. Sí, sí que sé lo que me has hecho, me has hechizado. Te amo y te llevo en mi corazón, y cuando no te tengo a mi lado me falta el aire.


    A Nyla le encantaba que le dijera aquellas cosas tan bonitas, su vida había estado llena de sombras, y al fin había hallado su lugar en el mundo. Al lado de ese hombre que adoraba el suelo por donde pisaba, y no dudaba en hacérselo saber, con palabras y hechos. Se acurrucó bajo ese abrazo protector.


    —Sabes que no me importaría, ¿verdad? —susurró ella—. Pero en mi estado no es muy recomendable. —Hacía unos días que guardaba un secreto, y tenía tantas ganas de compartirlo con él que no le importó estar a la vista de muchos de sus parientes McDrack.


    —¿De qué me hablas? ¿Estás enferma? —Él se alarmó; y ella, al notarlo, le puso una mano en el pecho.


    —No. Vamos a tener un hijo. —A pesar de su voz baja, él lo escuchó como si se lo hubiese gritado. La separó de sí y la miró a los ojos con sus grandes manos en los hombros finos de su esposa.


    —¿Estás segura?


    Ella asintió con la cabeza y él se perdió en aquellas lagunas verdes de sus ojos. La cargó en brazos y entró apresurado en el castillo, no paró hasta estar dentro de su recámara. La llevó directamente al lado de la cama, donde se sentó y la dejó de pie entre sus piernas. Ella vio cómo la iba desnudando.


    —¿Qué haces?


    —Tengo dos hijos, pero nunca he podido disfrutar de un embarazo. —A Nyla solo le quedaba la camisa puesta, las manos de él parecían ansiosas de quitarle hasta la última prenda—. Este lo voy a vivir contigo. —Sus palabras eran una promesa, y a ella la recorrió una sensación agridulce, saber que él se había perdido esa parte de la paternidad la llenaba de pena, y se prometió compartir con él todos los pasos del camino.


    Ella estaba completamente desnuda, y lo veía mirarla con atención. Su cuerpo aún no había cambiado, salvo los pechos, que los sentía hinchados y más sensibles. Le cogió las manos y las acompañó hasta sus senos.


    —¿Notas que están más grandes?


    —No, están como ayer cuando te hice el amor. —Parecía decepcionado, y ella sonrió.


    —No crecen en un día. Debes tener paciencia.


    —Estoy impaciente por verte redondeada con mi semilla.


    —Te cansarás de verme gorda y torpe.


    —Nunca —dijo él con vehemencia—. Estarás preciosa, y yo me encargaré de llevarte de un sitio a otro. Eres tan menuda que necesitarás mi ayuda.


    Nyla se daba cuenta de la ilusión de él con ese hijo que iba a nacer.


    —Sí, te voy a necesitar, y sé que estarás a mi lado.


    Estar desnuda delante de él la había excitado y se lanzó a sus brazos. Lo besó con pasión mientras sus manos se afanaban por quitarle el kilt.


    —¿Estás segura de que no dañaremos al bebé? —Se lo veía preocupado y ella le acarició las mejillas.


    —De ninguna manera, es fruto de nuestro amor.


    —Te amo tanto... soy tan feliz... —declaró él tocándola con reverencia.


    El amor fue delicado y pausado, lleno de ternura, tanta que al llegar al clímax a ella se le escaparon unas lágrimas de gozo.


    —Kylian, eres lo mejor que me ha pasado en la vida, te amo.

  


  
    Epílogo


    El embarazo de Nyla fue algo que los McDrack no olvidarían en su vida. Si Kylian la perdía de vista, la buscaba y la perseguía para que no se excediera en hacer esfuerzos, y aquello la sacaba de sus casillas, además de agobiarla.


    Ella buscaba cada día a Gared para que se llevara a Kylian cuando salía de Banross, y este no siempre lo conseguía, con lo cual ella se escondía de su propio esposo para poder continuar con su rutina normal. Los meses se le hicieron eternos.


    —Estás como una calabaza, tendrías que permanecer en cama —le decía él cuando la encontraba en las cuadras con Eneida y Luan, que montaban sus ponis.


    —¿Tú te crees que haría algo perjudicial para el bebé? —preguntaba ella cuando Kylian la miraba con el ceño fruncido.


    —No, es solo que eres tan pequeña y tu carga parece...


    —¡No lo digas! —exclamaba Nyla cuando él pretendía compararla con un tonel—. Ya sé que estoy gorda, es normal si el niño va a parecerse a su papá.


    Aquellas palabras lo hacían sentir inquieto, ella era tan menuda.


    —No estás gorda, estás hermosa —decía él acariciándole la tripa cuando se daba cuenta de que la agobiaba.


    —No digas tonterías, las vacas del prado son más atractivas que yo.


    Al llegar a ese punto en que ella se comparaba con aquellos animales, él la envolvía en sus brazos, la acunaba en su pecho y se la llevaba a la recámara, donde le hacía el amor con tanta ternura que se olvidaban de aquellas palabras, a veces dichas con enojo.


    Por ese motivo, cuando se acercaba el momento de que naciera la criatura, ella se mostró más tranquila, no iba de acá para allá. Se le hacía pesado, y pretendía que él lo viera y se calmara.


    Una mañana, cuando en el cielo aún brillaban las estrellas, Nyla despertó con un dolor que le indicó que el momento había llegado. Si se lo decía a Kylian este pondría a todo el castillo en pie, pensó en aguantar hasta que él se hubiese levantado; sin embargo, supo que sería egoísta por su parte; él la había acompañado en cada paso del camino, se había preocupado y, lo más importante, era el padre de esa criatura que nacería.


    Durante el embarazo se había enterado de que su anterior esposa le había negado esos momentos en los que ella veía ilusión en los ojos pardos de él, y se dijo que ella no haría lo mismo. En las largas charlas que mantenía con su esposo, este le había confesado que Suria tenía un amante, que no había logrado que ella lo amara, que había fingido todo el tiempo para engañarlo, lo que la llenaba de pena.


    A pesar de que parir era cosa de mujeres, deseaba que él estuviera a su lado acompañándola en las horas que le esperaban. Se removió en la cama; y él, al notarlo, la acunó entre sus brazos.


    —No, no, quiero levantarme —susurró ella empujando el pecho ancho que era como un nido.


    —¿Qué pasa, amor? —preguntó él al notar que se alejaba.


    —Ha llegado el momento, tu hijo quiere nacer. —Nyla se había sentado en el borde de la cama y se dobló por un repentino dolor.


    Aquellas palabras lo hicieron reaccionar, se incorporó de un salto y estuvo al lado de ella con rapidez, y preocupación en los ojos.


    —Voy a llamar a Malen.


    —No, aún es pronto, esto puede llevar horas.


    —¿Qué quieres que haga?


    —Abrázame.


    Kylian se sentó en la cama y la trasladó a su regazo; cuando a ella le sobrevenía un dolor, hundía la cara en su pecho, y él le masajeaba la espalda.


    —¿Te alivia así?


    —Sí —contestaba ella con un hilo de voz.


    Kylian deseaba poder cargar él con aquel malestar; verla ponerse tensa y pálida, con aquella fina capa de sudor que cubría su rostro, lo hacía sentir impotente ante el sufrimiento que ella padecía.


    El sol ya había completado su ascenso, cuando ella se removía cada vez más inquieta.


    —Voy a buscar a Malen.


    Nyla lo cogió de la mano cuando él la dejó acostada en la cama.


    —No me dejes sola —imploró.


    —Estaré contigo en un momento.


    Al salir al pasillo, se sorprendió al encontrar a la sanadora en lo alto de las escaleras, parecía estar esperándolo.


    —Muchacho, ¿qué estabas haciendo? ¿Por qué no me has hecho venir antes? —dijo la mujer como riñéndolo, mientras se dirigía a la recámara del laird.


    Kylian la miró sorprendido.


    —¿Cómo has sabido...?


    —Porque soy anciana, pero no tonta. Normalmente llevas horas ejercitándote y Nyla no es melindrosa. Que hoy ninguno de los dos bajara me ha dado que pensar. —Él no había pensado en eso, las mujeres de su clan eran muy avispadas—. Ve abajo, Drusila traerá todo lo que me hace falta —añadió la sanadora cerrándole la puerta en las narices.


    Ver aquella puerta cerrada le rompía el corazón, Kylian se paseaba por el pasillo con los nervios a flor de piel; había llamado una vez, y lo había echado con cajas destempladas, diciéndole que aquello era cosa de mujeres.


    Pasaron horas, hasta que al fin escuchó el llanto de un bebé, se quedó parado de repente, aquel sonido le llenaba el corazón de júbilo. Tenía la necesidad imperiosa de ir al lado de Nyla. «Si no salen pronto, echaré la puerta abajo», pensaba cuando, pasado un tiempo, no aparecía nadie ni lo dejaban entrar.


    De pronto se abrió la puerta y Malen y Drusila salieron con cara de satisfacción, él casi se las lleva por delante con las prisas de reunirse con Nyla y su nuevo hijo. Al verla se quedó estático, ofrecía una estampa tan bonita, tan encantadora que le temblaron las rodillas. En los ojos de Nyla se apreciaba cansancio, pero brillaban felices. Con su brazo derecho acunaba un pequeño bultito envuelto en el tartán McDrack; se le acercó con paso lento, apreciando la sonrisa que su esposa le dedicaba. Se arrodilló al lado de la cama, y ella levantó el tartán.


    —Una niña tan bonita como su mamá —susurró él al ver los suaves mechones pelirrojos que cubrían la cabecita de la bebé, y volvió su mirada hacia su esposa—. Amor mío, te amo tanto. —La besó en los labios.


    —¿No habrías preferido un niño?


    Kylian sonrió.


    —¿De dónde has sacado esa idea? —Ella se encogió de hombros—. Si quieres uno, seguiremos intentándolo. —Los ojos pardos de él brillaron.


    Kylian se sentó en la parte alta de la cama, atrayendo a Nyla hacia él.


    —Descansa, cariño, yo velaré tu sueño. —Esas palabras parecieron una orden para ella, cerró los ojos y se durmió.


    Se pasaron el resto del día entre aquellas cuatro paredes, juntos, disfrutando de una intimidad abrumadora, de una felicidad que no conocía límites. Al anochecer, antes de que se fueran a acostar, Kylian fue en busca de sus hijos para que conocieran a su nueva hermana. Ambos se quedaron mirando a la criatura con los ojos muy abiertos.


    —Es muy pequeña. —Luan parecía decepcionado.


    —Ya crecerá, cariño. —Nyla sabía que ellos imaginaban que cuando la vieran podrían ya jugar y correr con ella.


    —¿Cómo se llama? —preguntó Eneida, alargando su manita para tocarla.


    Kylian miró a su esposa, estaba tan feliz que no habían hablado de ello.


    —¿Qué os parece Aine? —sugirió Nyla—. Significa «reina de las hadas».


    Los niños y el padre parecieron saborear el nombre en sus labios.


    —Me gusta —dijeron los pequeños a la vez.


    Los mayores asintieron con la cabeza, a la vez que Eneida y Luan acariciaban a aquella criatura tan pequeñita. En pocos momentos ya estaban encima de la cama, queriendo estar más cerca. En cuanto Kylian quiso darse cuenta, sus tres hijos estaban dormidos en torno a su madre.


    —Voy a llevarlos...


    —Hay sitio para todos —lo interrumpió Nyla palmeando su lado de la cama para que se echara.


    Esa noche fue mágica, Kylian no se cansaba de mirar a su familia. Su amargura había desaparecido dejando su corazón tan lleno de amor, que se preguntaba una y otra vez qué había hecho para merecerlo. La respuesta la tenía allí mismo, «Nyla», ella siempre estuvo ahí, y no se dio cuenta de lo importante que era para él hasta que no decidió dejarle el campo libre para que se casara con otra. ¡Qué tonto había sido al no darse cuenta antes de que ella lo amaba!

  


  
    Nota de autora


    Me lo he pasado muy bien escribiendo la historia de Kylian y Nyla. Hacía un tiempo que no escribía histórica y lo echaba de menos.


    Creo que no hace falta que os diga que es ficción, y si os gustan las novelas en tierras escocesas e irlandesas, donde podemos hallar clanes y personajes que nos enamoran, os puedo aconsejar —cuidado, no soy imparcial—: Ciara, la hija del laird, publicada en 2022.


    Espero que os guste!!!


    Si a ti también te ha gustado, házmelo saber en cualquier red social.


    Facebook: Marian Arpa


    Instagram: @marian_arpa


    Twitter: Marian Arpa15


    Y si quieres saber más sobre mí, te invito a mi blog: marianarpa.wordpress.com


    Los escritores nos alimentamos de vuestros comentarios. Muchas gracias.

  


  
    Agradecimientos


    Si has llegado hasta aquí, ya sabes que la hija de Kylian y Nyla se llama Aine, que significa «reina de las hadas», «resplandor». Este debería ser el segundo nombre de Lola Gude, pues la describe a la perfección, ella es las dos cosas; es mi hada de los sueños, la que me empuja a dar más de mí, la que me anima en todo momento, la que siempre me saca una sonrisa y más, mucho más. En cuanto al resplandor, tres cuartos de lo mismo, la que nos guía a buen puerto. Gracias, gracias, gracias, Lola. ¡Gracias por estar en mi vida!


    También quiero agradecer a mi compi, Vero, nuestras charlas son muy productivas, llenas de risas e ideas que siempre terminan en proyectos. Gracias, guapi!!!


    Y no me olvido de ti, la que estás leyendo estas líneas, la que le has dado una oportunidad a Nyla y Kylian, si no fuera por ti, mi trabajo no tendría sentido.


    Muchísimas gracias de corazón a todas.


    Besossssssss.

  


   


  Sumérgete en una historia en las Tierras Altas escocesas, con highlanders apasionados, furiosos y vengativos y mujeres valerosas que se harán escuchar. 
 Vive la historia de amor entre de Kylian y Nyla, dos personajes con caracteres explosivos. Disfruta de sus continuos choques de voluntades.
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  Kylian McDrack es un hombre consumido por la furia y la rabia contra su acérrimo enemigo que lo traicionó cinco años atrás. En unas horas, su hogar y el de los suyos quedó destruido; el fuego se llevó a muchos miembros y a su amada esposa. Sus prósperos campos fueron pasto de las llamas, al igual que la mayoría de las chozas de su gente y muchos de los animales que criaban para alimentar a todo el clan. Desde esa noche solo piensa en la venganza. 
 Nyla ha quedado huérfana durante la incursión en la que muere la esposa del laird y, desde ese momento, se dedica a cuidar a los dos hijos de este, que muy pronto se encariñan de ella. Nyla es la única madre que conocen, la que los cuida y les regala amor a manos llenas. A menudo le pide al laird que preste atención a sus hijos. Sus palabras caen en saco roto o se convierten en encontronazos, aunque, poco a poco, la pasión que pone para reclamar el amor del padre para con sus hijos se comienza a tornar en algo mucho más profundo. 
 Kylian opta por casarse con la hija de uno de sus vecinos para reforzar una alianza entre ellos. Sin embargo, la llegada de la que pronto será la señora del lugar causa estragos entre los McDrack… y Nyla decide marcharse para siempre.


   


   


  Marian Arpa es el seudónimo con que María Antonia Ariño Parra firma sus novelas románticas. Vive en Reus, su ciudad natal, con los tres amores de su vida: su marido y sus dos hijos. Su afición por la lectura la llevó a leer todo lo que caía en sus manos desde muy joven, hasta que un día la novela romántica la atrapó, y sumida en relatos de castillos y damas en apuros, Escocia, Irlanda e Inglaterra, pensó que también podía haber historias de amor actuales. Desde ese momento dejó volar su imaginación y empezó a escribir.
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